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 1. Patrimonio Arqueología y guaquería un debate Inconcluso Caso especifico 
ciudad de Santa Marta 
2. Fabio Enrique Ortiz Sánchez 
3. Favio Silva Vallejo 
4. Resumen: 
El objetivo central de esta investigación fue determinar el contexto social, las 
prácticas comunes y la normatividad que rige la actividad de la guaquería. Para tal 
efecto, se establecieron las posibles causas de la guaquería, se enunciaron estrategias 
para proteger el patrimonio cultural de la nación, se identificaron los actores que 
intervienen en la práctica de la guaquería, y de las relaciones de poder que existe en 
torno a la práctica del comercio ilícito de material arqueológico 
Este trabajo presenta una revisión de los trabajos que se desarrollaron en el área de 
estudio en las temáticas de guaquería y arqueología, además se revisaron algunos 
trabajos en los cuales se planteaban temas e importancia para la investigación, temas 
como, consumos culturales, protección de patrimonio arqueológico en Colombia y 
las historias de vida como herramientas de investigación. 
Se presenta un análisis del discurso académico y jurídico a través de las cuales se 
regula y controla el uso y usufructo del patrimonio arqueológico en Colombia, lo 
que permitió tener una postura crítica sobre la forma como el Estado configura a 
través del discurso jurídico el patrimonio arqueológico en Colombia. También se 
utilizó la etnografía como apoyo para desarrollar una reconstrucción de la práctica 
de la guaquería en la región. 
Por último se estructuraron los relatos de vida con el objetivo de determinar el 
contexto social en el cual se desenvuelve la práctica de la guaquería en la ciudad de 
Santa Marta. Con esta metodología se visibilizaron las voces que no son escuchadas 
y se amplió el panorama sobre la postura relacionada con el patrimonio cultural de 
la nación. Permitiendo de paso vislumbrar a la guaquería. Como un saber popular. 
Palabras claves: Arqueología, Guaquería, Patrimonio, Debate, Jurídico, Nación, 
relatos de vida  
 
5. Universidad del Magdalena Facultad de Humanidades Programa de 
Antropologia 
6. 2009 
 
 Introducción 
 
“Cuando uno comienza a pensar más claro es cuando más cerca esta 
de la locura” 
De Santis 
 
Este trabajo busca alejarse de la psicorigides del oficialismo y de la esquizofrenia 
de la descolonización, intenta romper las dicotomías entre bueno/malo,  
arqueología y guaquería, tratando de establecer que estas tiene cierto grado de 
complementariedad, sin entrar en juicios de valores mostrando que existen 
diversos matices que pueden ambientar la discusión en torno al papel de la 
arqueología y la guaquería en el reconocimiento de la cultura material en la Sierra 
Nevada de Santa Marta y el Litoral Costero que colinda con ella. 
 
El patrimonio arqueológico como parte del patrimonio cultural colombiano se 
encuentran consagrado en los Artículos 63 y 72 de la Constitución Política. 
Posteriormente la Ley 397 de 1997, reglamentó los dos artículos y en el Título II, 
artículo 4 define el patrimonio cultural como:  
 
…. (el conjunto de ) todo los bienes y valores culturales que son expresión de 
la nacionalidad colombiana, tales como la tradición, las costumbres y los 
hábitos, así como el conjunto de bienes inmateriales y materiales, muebles e 
inmuebles, que poseen un especial interés histórico, artístico, estético, 
plástico, arquitectónico, urbano, arqueológico, ambiental, ecológico, 
lingüístico, sonoro, musical, audiovisual, fílmico, científico, testimonial, 
documental, literario, bibliográfico, museológico, antropológico y las 
manifestaciones, los Productos y las representaciones de la cultura popular (el 
paréntesis es mío) (Ley 397 de 1997).  
 
Este marco jurídico se convirtió en una herramienta útil para el control y el 
manejo del patrimonio por parte de las autoridades. De tal suerte que resulta ser el 
Estado a través de la de la arqueología el encargado de manejar los procesos de 
manejo y análisis del patrimonio arqueológico en Colombia.  
 
 En este sentido surge el debate entorno a cuál ha sido el papel de la guaquearía en 
el conocimiento y reconocimiento del patrimonio arqueológico en general y para 
el caso particular en el área actual del distrito de Santa Marta. De acuerdo a lo 
expuesto en este trabajo por los guaqueros  Gran parte del patrimonio 
arqueológico se ha dado a conocer primero por ellos que por investigaciones 
arqueológicas, sin embargo el impacto causado por la práctica de la guaquería al 
patrimonio cultural han incidido de forma importante en el deterioro y destrucción 
del patrimonio arqueológico de la Nación. Un ejemplo es lo que plantea Alvaro 
Soto al respecto de Buritaca 200 mejor conocida como Ciudad Perdida, este lugar 
fue dado a conocer al mundo en los años setenta y que tanto previamente como 
posteriormente a su descubrimiento científico fue saqueada por guaqueros: 
 
“Las primeras referencias sobre la existencia del asentamiento arqueológico 
del alto Buritaca (B200) se obtuvieron en 1975 cuando al Instituto 
Colombiano de Antropología llegaron informes de un asentamiento de 
características monumentales que se encontraba en inminente peligro por la 
destrucción causada por guaqueros” (Soto 1988, p.59). 
 
Por otra parte la guaquearía es un fenómeno que se viene presentado en el caso 
particular de Santa Marta y sus alrededores desde finales de la década de 1950, 
según lo describen guaqueros y habitantes de la zona. De acuerdo a lo expuesto 
por los guaqueros y la información bibliográfica existente la práctica de la 
guaquería en la Santa Marta surgió por tres factores: los procesos migratorios 
hacia la Sierra Nevada de Santa Marta, los cultivos lícitos e ilícitos en el macizo 
montañoso y la rentabilidad generada del la práctica de la guaquería (Valderrama 
1982, Soto 1988, Arenas 2004 y Viloria 2006) 
 
Es importante anotar que la guaquería es un término que se deriva del vocablo de 
origen Quechua Guaca que significa tumba, la palabra se usa para referirse al acto 
de saquear una tumba. En términos académicos “La guaquería, en efecto, es una 
forma cultural, socialmente establecida, por medio de la cual ciertos individuos 
se representan así mismos la existencia de lo que para los arqueólogos y los 
juristas constituye el registro arqueológico”( Londoño 2003, p. 13).  
 
 En esta investigación se evaluó la práctica de la guaquería en los territorios 
anteriormente ocupados por la Cultura Tairona-pueblos de lenguas Chibcha- que 
presentan semejanzas en los ritos funerarios, en la cerámica y en la forma de 
apropiarse del medio (Uribe 1988).  Estos se ubicaron entre la Sierra Nevada de 
Santa Marta, la Ciénaga Grande de Santa Marta, la Zona Bananera y el litoral 
costero adyacente al macizo montañoso (Arenas 2004, Viloria 2005).  
 
Mapa 1. Sierra Nevada de Santa Marta 
 
Fuente: Tomado de (Viloria 2005) mapa 1 p. 8 con base en el IGAC 
 
El área de estudio abarca la vertiente norte y occidental de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. La Sierra Nevada de Santa Marta tiene una extensión de 17.000 
Km.2, posee tres vertientes: la nororiental ubicada hacia el litoral costero, una que 
mira hacia el departamento del Cesar y otra hacia la Ciénaga Grande de Santa 
Marta y la Zona Bananera (Viloria 2005), las bahías de Concha y Chenge y los 
corregimientos de Minca y Bonda, la parte nororiental de la Ciénaga Grande de 
Santa Marta, el área de estudio se caracteriza por presentar diversidad de climas, 
que van desde los páramos de la Sierra Nevada de Santa Marta hasta las zonas 
 cálidas de la costa y las ciénagas. En la costa destacan las bahías de Santa Marta, 
Gaira y Taganga, las puntas de Castillete, Gaira, Betín y Brava y los cabos de La 
Aguja, San Agustín y San Juan de Guía (Arenas 2004). 
 
La Sierra Nevada de Santa Marta se encuentra ubicada geográficamente en la 
denominada área intermedia, región entre los dos grandes ejes culturales de la 
América prehispánica, el eje norte de los mayas y aztecas y el eje sur de los incas. 
Esta ubicación convirtió a la Sierra Nevada de Santa Marta y las regiones 
adyacentes en un espacio poblado por diversas culturas en la época prehispánica, 
hecho que se ve reflejado en la gran cantidad de vestigios arqueológicos 
encontrados en diversas investigaciones desarrolladas en la Sierra Nevada de 
Santa Marta. 
 
La herramientas fundamentales a través de las cuales se desarrollo esta 
monografía, fueron la revisión bibliográfica y la entrevista a guaqueros esta última 
se desarrollaron con el objetivo de tener un acercamiento desde su punto de vista a 
la manera cómo se había llevado a cabo la práctica de la guaquería en la región, 
las entrevistas se desarrollaron entre los años 2007 y 2009 a un grupo de 
guaqueros que vivieron lo que se llamo el “boom” de la guaquería en los años 70, 
por razones de seguridad se convino con estos la utilización de seudónimos, los 
guaqueros en su mayoría residen en Santa Marta y sus alrededores. 
 
El presente trabajo se encuentra dividido en tres capítulos, el primero presenta los 
elementos para la discusión sobre la cultura material. El segundo presenta lo que 
es para los arqueólogos la cultura Tairona y sus investigaciones en el área. El 
tercero es una reconstrucción de historia de la guaquería se muestran los relatos de 
vida de los guaqueros que hicieron parte de esta investigación y se desarrolla un 
breve análisis en este capítulo utilizaron  una serie de seudónimos por razones de 
seguridad de acuerdo a lo convenido con los entrevistados. Finalmente se 
presentan las conclusiones y recomendaciones. 
 
 
 
 
 Metodología de trabajo  
 
La guaquería y la arqueología en apariencia han sido dos prácticas antagónicas en 
sus objetivos y principios, sin embargo la arqueología ha recibido e incluido 
información proveniente de la guaquería, información que le ha permitido el 
reconocimiento de parte del patrimonio arqueológico de la nación, el objetivo 
central de esta investigación fue determinar el contexto social, las prácticas 
comunes y la normatividad que rige la actividad de la guaquería. Para tal efecto, 
se establecieron las posibles causas de la guaquería, se identificaron los actores 
que intervienen en la práctica de la guaquería, y las relaciones de poder que existe 
en torno a la práctica del comercio ilícito de material arqueológico 
 
Este trabajo se adelanto siguiendo las siguientes etapas o fases. En la primera fase 
se desarrolló una revisión bibliográfica con el objetivo de mapear los trabajos 
existentes en el área de estudio sobre guaquería y arqueología, además se 
revisaron algunos trabajos en los cuales se planteaban temas de importancia para 
la investigación, como: consumos culturales, protección de patrimonio 
arqueológico en Colombia y las historias de vida como herramientas de 
investigación. 
 
En la segunda fase se desarrollo un análisis del discurso académico y jurídico a 
través de las cuales se regula y controla el uso y usufructo del patrimonio 
arqueológico en Colombia, lo que permitió tener una postura crítica sobre la 
forma como el Estado configura a través del discurso jurídico el patrimonio 
arqueológico en Colombia.  
 
La tercera fase de la investigación consistió en visitas exploratorias a los lugares 
de Minca, Mamatoco, Bonda, Gaira y las bahías de Concha y Gairaca, estas 
visitas se realizaron con la finalidad de establecer contacto con guaqueros y 
personas vinculadas a este medio con el objetivo de establecer un programa de 
trabajo que permitiera tener una primera aproximación a la práctica de la 
guaquería en la ciudad de Santa Marta, permitiendo de esta forma desarrollar un 
trabajo donde se reconozca que a pesar de que el autor es el que escribe su 
escritura esta mediada por los discurso y voces que llegan hasta su consciente 
 permeando e influyendo su postura cerca de un tema especifico en este caso 
puntual la guaquería. 
 
Por último se estructuraron los relatos de vida con el objetivo de determinar el 
contexto social en el cual se desenvuelve la práctica de la guaquería en la ciudad 
de Santa Marta. Con esta metodología se visibilizaron las voces que no son 
escuchadas y se amplió el panorama sobre la postura relacionada con el 
patrimonio cultural de la nación. Permitiendo de paso vislumbrar a la guaquería. 
Como un saber popular, en este proceso se considero pertinente transcribir 
literalmente las entrevistas. 
 
Teniendo en cuenta que la metodología de las relatos de vida se reproduce en una 
doble función, primero entendiendo que los relatos de vida son una estrategia de 
acercamiento a la realidad social, (Arjona & Checa 2001), desde el cual se 
describen aquellos acontecimientos saberes y conocimientos que están por fuera 
de los cánones establecidos por la oficialidad.  
 
Segundo que los relatos de vida son un contra discurso en este sentido los relatos 
de vida son las traducciones de lo que los sujetos indagadas relatan al momento de 
desarrollar los trabajos con ellos (Guerra & Skewes  1999): 
 
“Las historias de vida producidas a través de un intercambio confesional, 
son susurros y gritos que se generan en el margen, voces que a través de 
escribas y etnógrafos logran infiltrarse en el discurso hegemónico y desafiar 
sus supuestos. Representan una dimensión de la experiencia que no se 
registra en las formas oficiales de hacer historia. Dan cuenta de cómo la 
vida es vivida” 
 
En este caso en particular los relatos de vida de los guaqueros son utilizados como 
herramientas de análisis a través de la cual el autor pretendió establecer cuál había 
sido el proceso de desarrollo y consolidación de la guaquería en la región. 
 
 
 
 
 
 1. Elementos para la discusión sobre la cultura material  
 
Este capítulo se desarrollo con la finalidad de exponer los elementos a través de 
los cuales se configura la cultura material y como se regula su uso y usufructo y 
como se aborda desde la perspectiva del Estado, como se encasilla dentro de lo 
que se llama Patrimonio arqueológico y en ultimas como se percibe desde la 
mirada del autor de este documento. 
 
Conviene iniciar exponiendo lo que se concibe como patrimonio “se considera 
como el conjunto de derechos, bienes y obligaciones que hacen parte del acervo 
de una persona. El patrimonio público es lo que pertenece al estado.” (Therrien 
1997), esta definición sirve como base para abordar una categoría que atraviesa 
transversalmente esta investigación el patrimonio arqueológico. 
 
En este punto conviene en este punto desarrollar una reconstrucción histórica de 
las leyes promulgadas con la finalidad de proteger el patrimonio, con el fin de 
entender el proceso de consolidación jurídica del concepto de patrimonio. 
 
El primer intento del Estado colombiano por proteger el patrimonio arqueológico 
fue la ley 103 de 1931 (6 de octubre) en la cual se declaraba como publico los 
monumentos y objetos arqueológicos, castigaba su daño y deterioro, prohibía la 
venta de los bienes antes mencionados. 
 
La ley 14 de 1936 a través de la cual se le autoriza al gobierno la adhesión al 
tratado sobre la protección de bienes muebles de valor histórico, con el objeto de 
ejercer un control internacional en el trafico de bienes culturales, ese mismo año 
el Gobierno Nacional adhiere la ley 36 mediante la cual Colombia se suscribe al 
pacto de Roerich, mediante el cual se propende por la protección de las 
instituciones artísticas, científicas y monumentos históricos.  
 
En 1959 se promulga la ley 163 mediante la cual se promulgan medidas de 
protección del patrimonio histórico y los monumentos de la Nación, a través de la 
cual se propendió por la categorización de los bienes que en ese momento se 
consideraban debían ser protegidos En 1963 la presidencia de la República 
 promulga el decreto 264 a través del cual se reglamenta la ley antes señalada. En 
1971 el código Nacional de Policía a través de su decreto 522 señala las 
contravenciones que atentan contra el patrimonio arqueológico de la Nación. 
 
Conviene en este punto abordar los postulados jurídicos a través de los cuales se 
pretende normalizar el uso y usufructo de el patrimonio arqueológico en el 
mundo, en este sentido la UNESCO destaca algunas de las herramientas jurídicas 
a través de las cuales compromete a los diferentes países en la conservación del 
patrimonio cultural. 
 
LA CONFERENCIA GENERAL de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, en su 17a, reunión celebrada en París del 17 de 
octubre al 21 de noviembre de 1972. 
 
Constatando que el patrimonio cultural y el patrimonio natural están cada vez más 
amenazados de destrucción, no sólo por las causas tradicionales de deterioro sino 
también por la evolución de la vida social y económica que las agrava con 
fenómenos de alteración o de destrucción aún más temibles, Considerando que el 
deterioro o la desaparición de un bien del patrimonio cultural y natural constituye 
un empobrecimiento nefasto del patrimonio de todos los pueblos del mundo, 
Considerando que la protección de ese patrimonio a escala nacional es en muchos 
casos incompleto, dada la magnitud de los medios que requiere y la insuficiencia de 
los recursos económicos, científicos y técnicos del país en cuyo territorio se 
encuentra el bien que ha de ser protegido, Teniendo presente que la Constitución de 
la UNESCO estipula que la Organización ayudará a la conservación, al progreso y 
a la difusión del saber, velando por la conservación y la protección del patrimonio 
universal, y recomendando a los interesados las convenciones internacionales que 
sean necesarias para ese objeto” 
 
La importancia de esta extensa declaración radica en que es la base sobre la cual 
se configuran las leyes los diferentes países del mundo inscritos en dicho 
organismo, lo que demuestra como a nivel internacional explícitamente se marcan 
los derroteros  sobre los cuales se regula el manejo del patrimonio arqueológico.  
 
Para el Estado Colombiano la propiedades intrínsecas de los objetos considerados 
como patrimonio no son tan relevantes como su valor simbólico, dicho valor se 
encuentra regulado por la historia: 
  
Por valor histórico de un entorno arqueológico solo puede darse con el estudio del 
conjunto de objetos, estructuras y el entorno que componen un yacimiento 
arqueológico. Además de poder observar las diversas actividades que desarrollaron 
los grupos humanos, el contraste entre ellas, de región a región, permite conocer la 
multicultaridad presente desde miles de años” (ICANH 1997) 
 
Para el Estado cualquier uso que se le dé al patrimonio debe estar conforme 
a la ley y debe ser normalizada a través de la disciplina científica. Otras 
formas de concebir al patrimonio son consideradas como anormales y por lo 
tanto deben ser reguladas e inscribirse dentro de los parámetros 
establecidos, ya que otras formas de uso son consideradas como lesivas para 
el patrimonio cultural de la nación por ello considera que. 
 
“El saqueo, la destrucción, la guaquería y todas aquellas acciones que afecten 
el Patrimonio arqueológico, sólo pueden producir grandes vacíos en el 
conocimiento del pasado y nuestro devenir histórico. Los bienes culturales 
son parte del acervo de la Nación y son un componente básico de la identidad 
de los pueblos que la constituyen. Las leyes amparan los bienes que 
conforman el Patrimonio Arqueológico. La manera de preservarlos es a 
través de la aplicación directa de estas leyes. Sin embargo, se deben crear 
estímulos que eviten las acciones destructivas. Promover las investigaciones 
arqueológicas, crear museos v espacios adecuados para la exhibición de los 
bienes arqueológicos, desarrollar los actos culturales que involucren este 
patrimonio, son algunas acciones que han de impulsar las autoridades locales 
y regionales.” (ICANH 1997) 
 
Las herramientas a través de las cuales el Estado regula el uso y usufructo del 
patrimonio cultural de la nación, están diseñadas tomando como base una 
supuesta disposición hacia lo plurietnico y pluricultural, sin embargo implícita y 
explícitamente se busca desplazar las otras formas de apropiarse del patrimonio 
para ello se apoya en la constitución política de 1991 y la ley general de cultura: 
 
En el ámbito legal, el artículo 4 de la ley 397 de 1997, ley General de Cultura, en 
forma amplia y abstracta establece la estructura de bienes y elementos que 
conforman el llamado patrimonio cultural de la Nación o, lo que es igual, el 
patrimonio cultural de las naciones que integran la sociedad colombiana. 
  
“Más que una definición, la cual sin duda resultaría siempre insuficiente, aquella 
disposición señala en forma no taxativa y con propósito evidentemente descriptivo, 
cómo se integra dicho patrimonio, para lo cual se expone de manera afortunada que 
este se encuentra constituido por un conjunto de bienes tangibles e intangibles, 
valores y expresiones que surgen y provienen de la nacionalidad colombiana y que 
revisten interés histórico, antropológico, lingüístico, filosófico, arqueológico, 
literario, audiovisual, musical, plástico, escénico, testimonial, científico, ambiental 
o museológico, entre otras de las ilimitadas manifestaciones posibles”(Castellanos  
2003)  
 
El patrimonio arqueológico es importante para el Estado porque a través de este se 
materializa la idea de pasado nacional, se demuestra la gloria  perdida que 
necesita ser recuperada (Langebaek 2003) se establecen se establece un contacto 
de idea de Nación, lo que incide en la necesidad de crear mecanismos que 
muestren homogéneamente una serie de artefactos disimiles a través de los cuales 
se pretende contar una historia lineal, por ello resulta necesario para el Estado 
establecer quien está autorizado para contar esa historia  
 
“Los únicos individuos reconocidos por el Estado para realizar excavaciones 
arqueológicas son aquellos que han demostrado ante las instancias pertinentes el 
paso por centros de entrenamiento científico. Así, la metáfora del registro 
arqueológico como material científico y como representación de la nacionalidad 
colombiana, vacía de sentido otras manifestaciones conceptuales sobre lo mismo, 
que por molestas que sean hacen parte del catálogo de posibilidades sobre estos 
objetos” (Londoño 2003 Pag 5). 
 
La arqueología, como lo señala el autor antes citado es utilizada por el Estado 
como la disciplina que se encarga de controlar el uso de lo que los arqueólogos 
llaman registro arqueológico. En este mismo sentido si  desglosamos el concepto 
registro arqueológico, encontramos que este hace alusión, a registro que 
implícitamente lleva la de idea control y lo arqueológico hace relación a lo 
exclusivo de las personas que vinculadas a un centro académico adquieren las 
destrezas para recibir el titulo de arqueólogos. 
 
 En la actualidad las normas a través de la cuales se legitima el uso y usufructo del 
patrimonio cultural de la Nación están constituidas por un cuerpo jurídico 
conformado la ley 397 de 1997 y los artículos 8, 63, 70,71 y 72 de la Constitución 
Política de Colombia, los decretos 833 del 2002 y 1185 del 2008 que en resumen 
legitiman un discurso a través del cual el Estado es el encargado de proteger, 
regular y manipular el uso del Patrimonio Cultural y por ende el Patrimonio 
Arqueológico en Colombia se establece de paso quienes son los encargados de 
proteger el patrimonio  Antropólogos, Arqueólogos y Abogados, Restauradores, 
Arquitectos, Ingenieros, Historiadores quienes se convierten en guardianes de la 
cultura material. 
 
La desnaturalización de cualquier tipo de concepción que por fuera de los 
parámetros establecidos por la Ley, es considerada como no valida, los limites son 
tan rígidos que impiden el desarrollo de nuevas formas de utilizar el patrimonio, 
ya que con la etiqueta de que son inalienables, imprescriptibles e inembargables a 
los bienes culturales se les impide salir de las categorías impuestas por los 
“expertos”, creando en la mayoría de la sociedad la idea de que el patrimonio 
cultural solo le pertenece al Estado. 
 
 Las leyes que pretenden promover el acceso a los bienes arqueológicos a través 
de un estricto control y vigilancia del Estado en muchas ocasiones solo a través de 
canales claramente codificados, como lo son los museos, espacios estos a través 
de los cuales se pretende dar un orden dominado por lo estético a los elementos 
que conforman el patrimonio cultural de la nación, sin embargo la estética que 
manejan algunos museos obedecen a códigos preestablecidos dentro del orden de 
lo urbano, situación que rivaliza con la concepciones que se tienen al respecto 
diversos grupos sociales. Desde la perspectiva económica el problema subyace en 
la omnipotencia del Estado para regular el uso de los bienes culturales. 
 
El problema de la intervención del Estado en la oferta de bienes culturales (que 
hacen parte del Patrimonio Cultural) es que termina definiendo rumbos y haciendo 
imposiciones por la vía positiva (la oferta que promueve) o negativa (la oferta que 
restringe o censura). A su base está el problema de la libertad y del paternalismo: si 
es que alguien está en posición de decidir por los demás, lo que de entrada atenta 
contra el principio de igualdad y de responsabilidad ciudadana, pues los demás 
 serían en cierta forma personas que no tienen responsabilidad (menores de edad, 
locos, pobres) y el soberano les estaría ofreciendo una orientación que se justifica 
desde el punto de vista de que es en el mejor interés de todos ellos pues conoce las 
realidades y aspiraciones de cada grupo por el que decide (Kalmanovitz 2003 p 
4). 
 
En consecuencia el Estado es el que regula el uso de bienes culturales hecho que 
ha impedido en la mayoría de los casos los parques arqueológicos nacionales sean 
manejados por minorías étnicas ubicadas en el área de influencia de estos parques, 
ejemplo de ello son Ciudad Perdida, Tierradentro y San Agustín entre otros, esto 
ha facilitado la desnaturalización de los objetos arqueológicos convirtiéndolos en 
simples piezas de mercado, transfigurando su valor simbólico, político y social. 
 
Con lo anteriormente expuesto se demuestra  la incapacidad del Estado de 
comprender que los consumos de bienes son “proporcionadores de subsistencia y 
establecedores de la líneas de las relaciones sociales” (Douglas e Isherwood, 1979 
p. 4),  Lo que indica que el Estado impide que el consumo cultural cumpla la 
función de dar sentido al conjunto de procesos socioculturales que en este caso 
están configurados bajo unas lógicas establecidas por fuera de la Ley (García 
1993). Es por ello que se impide la comprensión de un saber popular llamado 
guaquería que no es más que  
 
“Una forma cultural, socialmente establecida, por medio de la cual ciertos individuos se 
representan a sí mismos la existencia de lo que para los arqueólogos y los juristas constituye 
el registro arqueológico” (Londoño 2003). 
 
La guaquería presenta una serie de concepciones que enriquecen la cultura 
material, a través de su cosmovisión de la mismo, esto se puede explicar en el 
hecho de que al realizar una faena de guaquería, el guaquero lleva el material 
extraído a su punto de venta y allí lo presenta a través de una historia, al respecto 
conviene traer a colación los trabajos desarrollado por Guillermo Arango en 1924 
resalta el papel que la guaquería jugaba  en ese momento para el reconocimiento de la 
cultura material, del mismo modo James Parsons en 1950 se destaca por 
utilización de los relatos de los guaqueros como fuente de información para 
reconstruir la historia de la colonización antioqueña.  
  
Conviene anotar que el Estado se queda corto a la hora de brindarle a  los 
ciudadanos las herramientas necesarias para reconocer y proteger la cultura 
material, resulta paradójico que se hable de pluriculturalidad de la nación, cuando 
se desconoce las otras miradas, cuando se visibiliza solo lo que los “expertos” 
conciben como patrimonio, quizás es por ello que la guerra contra el tráfico ilícito 
de bienes arqueológicos es tan difícil de ganar, porque se está luchando en un 
terreno donde se desconoce el contenido semántico que ese “otro” le da al objeto, 
por ello resulta apremiante desarrollar trabajos donde se propenda por el 
desarrollo de políticas de Estado entorno a la problemática de la protección del 
patrimonio donde se tengan en cuenta las dinámicas sociales, donde se establezca 
una agenda programática donde se establezca un dialogo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
2 Lado a de la Historia los arqueólogos. 
            2.1 Que es la Cultura Tairona  para los arqueólogos. 
  
En este capítulo, se describirá lo que se reconoce como complejo cultural Tairona, 
tomando como referencia, los relatos de cronistas y las investigaciones realizadas 
en el siglo XX por diversos investigadores, acerca de los pueblos indígenas que 
habitaron la zona de estudio. 
 
La palabra Tairona, ha sido usada desde hace mucho tiempo por historiadores, 
antropólogos, arqueólogos y gente en general, para referirse, al conjunto pueblos 
de la Sierra Nevada de Santa Marta y el litoral costero que colinda. Esta palabra 
fue acuñada por  desde hace tiempo por historiadores como, Ernesto Restrepo  
(1921)  Arturo Bermúdez en (1997), antropólogos como, Gerardo Reichel (1951) 
y Carlos Alberto Uribe en (1988), y arqueólogos como, Hennig Bischof en (1968) 
 y Alden Mason en (1931), para referirse al conjunto de pueblos, que existieron en 
el área comprendida entre la Sierra Nevada de Santa Marta y el Litoral Costero, 
comprendido entre la desembocadura del río Ranchería y la desembocadura del 
río Magdalena.  
 
El término Tairona, corresponde a la acuñación de la palabra Tairo (fragua) juan 
de Castellanos (1847), palabra con la cual se hacía alusión a una tribu ubicada en 
el valle del Rio Don Diego (Mapa 2), y según Gerardo Reichel en (1951),  Diego 
Herrera en  (1561), fue el que acuñó por primera vez el término Tairona, como 
designación para los pueblos de la Sierra Nevada de Santa Marta, y el Litoral 
Costero adyacente. 
 
Para Hening Bischof el término Tairona puede corresponder a una designación 
geográfica, que luego se instituyó para llamar así a los habitantes de esa zona 
(faldas del rio Don Diego y o Buritaca). Y posteriormente, a el conjunto de 
pueblos que ahora son reconocidos como “Taironas” (Bischof 1982), 
 
La conquista de los Taironas, y las relaciones entre indígenas y españoles, entre 
los siglos XVI y XVII estuvieron caracterizadas, por frecuentes enfrentamientos 
entre ambos grupos. Los designados por la Corona Española, para la 
evangelización y explotación comercial de la provincia de Santa Marta, 
desarrollaron acciones que buscaron la pacificación de los grupos asentados en 
estas tierras. Dichas acciones consistieron en una combinación entre lucha armada 
e intercambios comerciales, donde los primeros años de conquista fueron poco 
fructíferos, sobre todo, en lo que tienen que ver con las poblaciones más aisladas 
de Santa Marta (Reichel 1951: pag 4). 
 
Las guerras entre indígenas y colonizadores, así como la presencia de piratas 
provocaron que la población de Santa Marta diezmara, entre los siglos XVI y 
XVIII (Bermúdez 1997). Santa Marta y Riohacha fueron frecuentemente azotadas 
por estos, mientras que los pobladores de estas ciudades trataban de conquistar las 
provincias Taironas. La falta de interés mostrada por la Corona Española, insto a 
unos pobladores a buscar una mejor suerte en otras tierras, la relación con los 
indígenas tuvo periodos de paz, que eran interrumpidos por sublevaciones por 
 parte de estos y o incursiones de los españoles en nuevos territorios, lo que incidió 
en la forma en que se relacionaron los distintos pobladores que ocuparon la zona 
para la época (Bischof 1982:Pag 91).  
 
Según Gerardo Reichel Dolmatoff, los grupos, que se asentaron en la zona 
reconocida posteriormente como la zona Tayrona, fueron: los Matuna (valle de 
Santa Marta) los Tangui (ríos Don Diego, Piedras y Gaira), Papale Tuxe ( Punta 
Gaira y Boca del Rio Córdoba ), los Ubatashi (cuenca baja del Rio Cañas), los 
Gulema (cuenca baja del Rio Jerez), los Guenabucan (cuenca baja del Rio 
Tapias), los Duanabuka (cuenca baja del Rio Ranchería), los kogui, Tairos y 
Aldu-Guiji, ubicados en la parte alta y media de la Sierra Nevada de Santa Marta 
(Reichel 1951). Así mismo, se señala la presencia de diversos clanes de cazadores 
y recolectores como los Kashinghi y Peibuni (Taganga, zonas bajas de los ríos 
Manzanares y Gaira). 
 
Otros pueblos como los Peibuni, los Ubatashi, los Papale Tuxe, los Duanabuka y 
los Kashinghi fueron sometidos y aniquilados rápidamente por los españoles 
(Arenas 2004). Aquellos pueblos que no fueron rápidamente sometidos, cayeron 
presas de enfermedades traídas del Viejo Mundo (Reichel 1951). De acuerdo con 
Henning Bischof, la relación entre algunos grupos indígenas de la zona como los 
Bondas y los conquistadores, tuvo etapas de cooperación y trabajo mancomunado, 
caracterizados por el intercambio de herramientas por parte de los españoles y 
objetos de oro por los grupos indígenas (Bischof 1982).  
 
Los grupos ubicados en la bahía de Santa Marta, fueron descritos como 
practicantes de la antropofagia, dedicados al ocio y cubiertos tan solo con unos 
porta penes de caracol, son muy disímiles en relación con los grupos ubicados al 
oriente de la ciudad de Santa Marta, quienes estaban dotados de vestido, 
organizados política y militarmente, hasta el punto de oponerle resistencia a los 
españoles en sus intentos de conquista (Aguado 1581).  
 
 Mapa 2. Mapa de las provincias Taironas 
 
Figura 2: Mapa II. (Bischof 1983) 
 
Se señalan algunas diferencias entre los grupo descritos en el interior de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y los ubicados en el litoral costero adyacente, por 
ejemplo: la forma dispersa en que se encuentran ubicadas las casas en las 
poblaciones del litoral costero, lo que indica que se agrupaban en pequeños 
grupos (Langebaeck 2005). En comparación con las grandes ciudades como 
Tayronaca, Posigueica y Betoma ubicadas en la Sierra Nevada de Santa Marta 
(Aguado 1581), en la cual se destacan, la existencia de una serie de provincias 
como: Tayronaca, Betoma, la Ramada, Saturna, Tairona, Mocongana, Valledupar, 
Arauco, Orejones (Reichel 1953) Ver mapa II (figura 3).  
 
Las descripciones de los pueblos de las llamadas provincias Tairona y Betoma 
fueron más complejas que la de las demás provincias seguramente por su cercanía 
a las costas y por el hecho de ser aquellas con las cuales los españoles sostuvieron 
un mayor contacto (Bischof 1982).  
 
A pesar de que diversos autores han señalado una mayor organización política 
económica de los pobladores de la Sierra Nevada de Santa Marta respecto a los 
 del litoral costero, no se puede desconocer que estos últimos, lograron desarrollar 
un sistema eficiente de agricultura (Castellanos 1847).  
 
 
Figura 3 cuadro Duran. Representación de un poblado Tairona.  
 
Por otra parte señala que la zona fue afectada por una época de intensa sequía, lo 
que probablemente produjo el desplazamiento de algunos grupos costeros, hacia 
las faldas de la Sierra Nevada de Santa Marta, donde seguramente las condiciones 
de vida les permitirían a estos pueblos subsistir de mejor forma. Así mismo 
conviene destacar que, este periodo, dejó profundas marcas sobre la población de 
la zona, llevándolos a  modificar algunas de sus costumbres alimenticias y 
vestuario (Langebaeck 2005). 
 
En el Litoral Costero adyacente a Santa Marta, se destaca la adaptación de los 
pueblos a una economía de intercambio, basada en el canje de productos como 
sal, pescados y caracoles, por alimentos, cerámica y líticos, con los pueblos de la 
Sierra Nevada de Santa Marta (Langebaeck 1992). 
 
  
Figura 4. Figurina antropomorfa colección Universidad del Magdalena.  
 
A pesar de existir cierta similitud, entre los vestigios encontrados por los distintos 
pueblos de la llamada cultura Tairona, existen ciertas diferencias marcadas, como 
algunos rasgos en la decoración de la cerámica, la dieta alimenticia y el vestuario, 
ejemplo de esto está en que para los pueblos de la Sierra se describen patrones de 
asentamiento que denotan cierta integración y centralización, mientras que para 
los pueblos del litoral es más difícil establecer estos patrones (Bischof 1968, 
Angulo 1988, Mason 1925 y Oyuela 1991). 
 
Los primeros intentos de establecer una cronología, corresponden a Gerardo 
Reichel, quien describió dos periodos, el Tairona I y el Tairona II. Posteriormente, 
se estableció el periodo Neguanje por parte de Henning Bischof  y Carlos Angulo 
estableció, el periodo Papare, considerado hasta ahora como la etapa más 
temprana (Reichel 1954, Bischof 1968 y Angulo 1962). 
 
 
Figura 5. Cerámica del periodo Malambo Colección Universidad del 
Magdalena.  
  
La cultura Tairona ha sido reconocida entonces por diversos aspectos como lo 
fueron, su cerámica, caracterizada por la división entre la utilitaria (empleada en 
las labores diarias) y la ofrendataria o ceremonial (es utilizada en rituales). Para 
Henning Bischof 1968), los tipos cerámicos que se manejan son roja burda, negra 
fina y cerámica habana (Bischof 1968). 
  
 
Figura 6. Cerámica Negra Fina colección Universidad del Magdalena.  
La cerámica Tairona, en especial la de uso ceremonial se caracteriza por estar 
decorada con figuras: Antropomorfas, Zoomorfas, Antropozoomorfas y se pueden 
clasificar algunos de los artefactos cerámicos según su función, como: vasijas, 
urnas funerarias, mocasines, budares, ocarinas, cofres ofrendatarios, copas y sellos  
 
Los artefactos líticos, se encuentran divididos en material utilitario y ceremonial, 
como las piedras de moler, metates, bastones de mando, hachas utilitarias, hachas 
decorativas, cuentas de collar, decoraciones, pesas de pesca, cinceles y vertedores 
utilizados en orfebrería (Reichel 1951). 
 
  
Figura 7. Hacha monolítica Tairona Colección Universidad del Magdalena.  
 
La orfebrería Tairona fue elabora, utilizando la técnica de la cera perdida, en la 
cual, se recurría regularmente a una aleación de oro y otros materiales (Falchetti 
1987). Los artefactos de oro pertenecientes a los indígenas eran utilizados en 
ceremonias, su decoración por lo regular representaba a caciques, guerreros, 
animales y tenían un valor comercial importante (Reichel 1951). 
 
Existen dos tipos de entierros los primarios, y los secundarios, en el primero se 
ubica al difunto en una tumba o cripta, y en el segundo se sacan los huesos y se 
entierran en una urna funeraria, este tipo de entierro es el más común en el litoral 
costero. Se cree que las viviendas Tairona eran muy parecidas a las que son 
habitadas actualmente por los indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta, en el 
caso de algunos asentamientos como Pueblito, Ciudad Perdida entre otras la 
vivienda se ubicaba encima de una terraza construida en lajas de piedra (Reichel 
1951).  
 
Los basureros se caracterizaron por la presencia de gran cantidad de material 
cerámico, lítico y de hueso. Estos lugares donde se arrojaban los materiales 
desechados, por lo regular se ubicaban a poca distancia de un sitio habitado. 
 
Otros aspectos interesantes de analizar de los Taironas, era su ingeniería que le 
permitió la construcción de viviendas, caminos, puentes, muros de contención, 
 canales, terrazas de cultivo, entre otras, lo que fue visto por arqueólogos como 
muestra inequívoca de la existencia de un sistema político, militar, social y 
económico. En la construcción de las ciudades Taironas se destaca el manejo y 
uso de la piedra, la talla de las mismas la utilización de canales y muros que han 
permitido que sus construcciones sobrevivan al embate del tiempo (Reichel 1953). 
 
 
Figura 8. Cuadro de Duran, representa vivienda sobre Pueblito,  
 
Para finalizar conviene anotar que los elementos expuestos anteriormente 
demuestran como discursivamente los arqueólogos han organizado la cultura 
material de la región estableciendo una relación contextual con los pobladores de 
los territorios y sus formas de relacionarse con el espacio, las principales fuentes 
de interpretación de la cultura material fueron los relatos de los cronistas y las 
interpretaciones de los pueblos indígenas ubicados en la Sierra Nevada de Santa 
Marta. A partir de este par de elementos se  configuraron los discursos de los 
arqueólogos. 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.2 Y que hicieron los arqueólogos.  
Mapa 3. de las antiguos pobladores de la gobernacion de Santa Marta de 1530 
- 1580 
 
  
Figura 9: Mapa III. (Niño 2007) 
 
Este capítulo está diseñado con la finalidad de describir las investigaciones que se 
han hecho en el área de influencia de este trabajo. Busca dejar de manifiesto que 
dijeron los arqueólogos, con la finalidad de comenzar entender porque ciertas 
ideas se consideran hoy como verdades esto permitirá de paso entender después 
de comparar el capitulo dos con los capítulos dedicados a los guaqueros. 
 
Por otra parte  la Sierra Nevada de Santa Marta, las representaciones reproducidas 
por los arqueólogos y antropólogos han tenido repercusiones políticas y 
académicas, que sustentado en parte por el interés particular de cada investigador, 
sus fuentes de financiación, el grupo de investigadores al que pertenecía y los 
intereses de instituciones encargadas de financiar la investigación.  
 
Las reflexiones sobre las consecuencias de los discursos expuestos por los autores, 
quedaron durante mucho tiempo mimetizadas por la falta de debate en la 
disciplina, las pocas discusiones que se suscitaron sobre la arqueología de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, solo fueron expuestas en momentos específicos, 
Carlos Alberto Uribe, quien planteo el debate sobre los postulados expuestos por 
Gerardo Reichel acerca de la continuidad Tairona-Kogui, la y recientemente la 
discusión planteada por Santiago Giraldo, sobre cómo se desarrollo la arqueología 
 de la zona, por ellos se hace necesario ampliar el horizonte del debate, sobre todo 
en lo que tiene que ver con las implicaciones políticas y sociales que se han 
generado por los discursos planteados por los arqueólogos en la región. Para ello, 
resulta necesario esbozar un recuento de las investigaciones desarrolladas en la 
zona (Uribe 1988 y Giraldo 2003), 
 
Gerardo Reichel y Alicia Dussan fundan el  Instituto Etnologico del Magdalena, a 
mediados de los años cuarenta en el siglo XX, esta institución fue dirigida en sus 
primeros años por Gerardo Reichel Dolmatoff, quien fue trasladado a la ciudad, 
con la finalidad de que realizara investigaciones de carácter arqueológico y 
antropológico. Esta institución promovía el reconocimiento de los distintos grupos 
asentados en este territorio, fue sin duda, un escenario desde el cual se inicio un 
proceso de visualización de las etnias, fue también un lugar donde se busco, velar 
por la conservación del Patrimonio Material e inmaterial del Departamento del 
Magdalena (Langebaeck 2003). 
  
En los primeros años del Instituto Etnológico del Magdalena se desarrollaron las 
bases sobre las cuales se sustentan gran parte de las investigaciones que se 
despliegan en la región, pero la falta de gestión y el desinterés de los gobiernos 
locales y nacionales llevaron a que desapareciera. Dejando durante años a la 
región sin un doliente que velara por salvaguardar el patrimonio cultural y los 
interés colectivos de las etnias asentadas en el territorio del antiguo departamento 
del Magdalena (Giraldo 2003:43) 
 
Los trabajos desarrollados por Gerardo Reichel, marcaron los derroteros sobre los 
cuales se ha ceñido la disciplina en los últimos 60 años, su postura acerca de la 
continuidad Tairona-Kogui, sirvió como plataforma política para que grupos 
indígenas como los Koguis y organizaciones indígenas de la Sierra, reclamaran 
como propios algunos espacios que de otra forma hubiesen sido sometidos por el 
estado bajo la premisa de rompimiento de la continuidad histórica entre los 
“antepasados remotos” y los grupos indígenas que sobreviven en la Sierra, si 
bien, es necesario ampliar el debate sobre la continuidad histórica Tairona Kogui, 
(Giraldo 2003: 43).  
   
 Conviene anotar las implicaciones de los postulados de Reichel y el papel que 
jugaron estos en las posiciones sostenidas por parte de las organizaciones 
indígenas en los últimos años, al respecto de la investigación arqueológica. Antes 
de desarrollar esta discusión se continuara con la exposición de los antecedentes 
de las investigaciones desarrolladas en la Sierra Nevada de Santa Marta y sus 
alrededores 
 
Con base en la información obtenida en la revisión archivística Gerardo Reichel 
Dolmatoff, describió las relaciones entre indígenas y españoles estableciendo que, 
estas fueron a través de enfrentamientos bélicos lo que llevo a que la población de 
Santa Marta diezmara (Reichel 1951). 
 
En 1954 Gerardo Reichel Dolmatoff publica tres investigaciones bajo los títulos 
de “Investigaciones arqueológicas en la Sierra Nevada de Santa Marta”, que se 
encuentra dividida en tres etapas, en ellas que trata de describir distintos aspectos 
de la arqueología de la zona. Este trabajo resume las investigaciones realizadas en 
sitios como Pueblito, Bajo Ranchería, Saloa, la Paz entre otros donde se destaca la 
descripción del material encontrado en estos lugares. En 1959 prosigue con la 
publicación de investigaciones de carácter arqueológico al publicar “La Mesa: un 
complejo arqueológico de la Sierra Nevada de Santa Marta”, los cuales tuvieron 
como objetivo el establecimiento de una cronología de la cerámica de la región y 
describir los aspectos más relevantes de la cerámica Tairona.  
  
En resumen, Gerardo Reichel durante su estadía en el Departamento del 
Magdalena comenzó un proceso de registro de clasificación cerámica, dando 
como resultado la primera ceramoteca de la región. Además se destaca que utilizo 
la etnoarqueologia como herramienta para definir algunas pautas en sus 
investigaciones de carácter arqueológico, el resultado de sus investigaciones ha 
influenciado enormemente a la antropología y la arqueología Colombiana, Debido 
a los análisis críticos que en los últimos años, algunos arqueólogos vienen 
realizando, los planteamientos de Reichel Dolmatoff  que otrora fueran tomados 
verdades, están siendo revaluados expuestos a nuevas discusiones y perspectivas 
de análisis. su carácter de precursor de la arqueología en el norte de Colombia le 
dio el estatus a sus postulados de casi verdad absoluta (Langebaeck 2005). 
  
Gerardo Reichel desarrolló no solo el primer intento serio de establecer una 
cronología de la cerámica en la región, sino que además se convierte en uno de los 
pocos que ha desarrollado un trabajo de esta índole en la zona, sus ideas como lo 
plantea  subvierten ese ideario de la Nación, cimentada sobre las ruinas de un 
pasado remoto, lejano y discontinuo, situación que le confirió a los indígenas la 
capacidad de sobrevivir en el tiempo y de superar los obstáculos históricos, en 
manos de Reichel, la arqueología fue como muy pocas veces herramienta para 
reivindicar los derechos de las comunidades indígenas gracias a que les otorgo por 
lo menos en el discurso la capacidad de sobrevivir a los embates del tiempo, 
facultad que hasta ese momento solo podría atribuirse a los descendientes de los 
conquistadores (Giraldo 2003). 
 
Con la desaparición del Instituto Etnológico del Magdalena se evidencio, como las 
investigaciones arqueológicas en el área de estudio, se desarrollaron de manera 
desarticulada, es así como en el 1968 Henning Bischof, realiza una investigación 
acerca de la cronología Tairona, destacando aspectos elementales de la cerámica 
de la zona. Trabajo que muestra el papel de los Taironas en el área intermedia, 
identificando que atraves de este se puede visibilizar los flujos.  
 
Las primeras investigaciones arqueológicas corresponden a los trabajos 
desarrollados por Francis Nicholas (1901), quien describió los pueblos de la 
provincia de Santa Marta (entendiendo e esta provincia como el espacio 
comprendido entre los ríos Jerez y César). En la investigación, el autor hace un 
recuento de diversos aspectos de los pueblos indígenas ubicados en esta zona, se 
destacan las descripciones que hace al respecto de la economía, el vestuario, entre 
otros.  
 
Alden Mason (1925a, 1925b, 1928), se desplazó por las distintas bahías que 
rodean Santa Marta, con el objetivo de realizar una descripción de la cultura 
material. Mason busco determinar algunas pautas de los objetos Taironas como su 
forma, su utilidad, la cantidad y la frecuencia de hallazgo.  
 
 Otro extranjero que desarrollo sus trabajos arqueológicos en el siglo pasado fue 
Gustav Bolinder quien en 1948 busco describir aspectos tecnológicos de los 
pueblos que la habitaron.  
 
En los años setenta, se desarrollan investigaciones arqueológicas patrocinadas por 
instituciones nacionales y extranjeras, con distintos intereses, y dentro de estas se 
destacan las desarrolladas por la Universidad Cambridge donde participaron en 
1973 Richard Luckyn, Paul Bahn y Jackeline Patrick. 
 
Ese mismo año el arqueólogo Carson Murdy, desarrollo un estudio sobre Pueblito 
para la academia de historia del Magdalena en 1974 donde describe la arquitectura 
del sitio, señala además de un trabajo sobre la economía y densidad de la 
población en los asentamientos de la cultura Tairona.  
 
En la árida Zona Litoral de la Sierra Nevada de Santa Marta, se destaca también el 
trabajo realizado por (Wynn 1975) sobre la cronología cerámica, que se convierte 
en una de las herramientas más utilizadas a la hora de consultar la cronología de la 
cerámica de esta área. 
 
En la década de los años setenta, gran parte de las investigaciones financiadas por 
instituciones nacionales, se centraron en Ciudad Perdida, por lo que conviene 
señalar que a pesar de lo cuantioso de los recursos invertidos (12.000.000 
millones de pesos de la época) fueron pobres los resultados obtenidos, desde el 
punto de vista académico Giraldo (2003). Las instituciones Patrocinadoras fueron, 
Colcultura1 en cabeza de la señora Gloria Zea, el departamento de antropología de 
la Universidad de los Andes y el Instituto Colombiano de Antropología, ambos en 
cabeza del Antropólogo Álvaro Soto Holguín, quienes constituyeron el cerrado 
circulo de instituciones que tuvieron injerencia en la zona, despertando el recelo 
por el manejo de la zona dio lugar a que en años posteriores se develara en parte la 
forma poco ortodoxa en que se manejaron las cosas, el acceso al lugar estaba 
restringido solo en los años ochenta se conocieron algunos resultados de los 
                                                 
1 Instituto Colombiano de Cultura,  matriz de la cual se desprendía el Instituto Colombiano de 
Antropología  (ICAN).   
 trabajos desarrollados en la zona, el dinero se manejaba a través de una ONG 
llamada Cultura Tayrona. 
 
Antes de proseguir con el análisis del caso particular de Ciudad Perdida, conviene 
anotar los trabajos desarrollados en la década de los setenta del siglo XX; Álvaro 
Soto en 1978, publica un informe sobre el proceso de restauración de Ciudad 
Perdida, Bernardo Valderrama (1982)el arquitecto encargado del proceso de 
reconstrucción de Buritaca 200 realizo un trabajo sobre la historia del 
descubrimiento de Ciudad Perdida, por parte de los guaqueros y la posterior 
llegada de los arqueólogos, en 1979 el entonces director del ICAN Álvaro Soto 
Holguín en compañía de Gilberto Cadavid Camargo, elaboran un documento 
sobre los procesos de restauración de Ciudad Perdida y el papel que jugaron los 
guaqueros en esa restauración donde destaca que gran parte de sus trabajadores 
fueron guaqueros que aportaron su experiencia en el terreno.  
 
En síntesis, lo grave de la situación fue la concentración del trabajo en Buritaca 
200, en torno a la restauración y no en torno al desarrollo de investigaciones de 
carácter arqueológico, lo que permitió que se conjurara una arqueología 
monumentalista, en la que lo que se buscaba era mostrar antes que investigar. El 
poco interés en desarrollar investigaciones de tipo académico se debió en parte a 
la necesidad de mostrar la monumentalidad de los Taironas con la finalidad de 
obtener el interés necesario por parte del Estado para de esta forma justificar 
recursos, el papel de los guaqueros en la reconstrucción estuvo dirigido a utilizar 
sus conocimientos del terreno y su habilidad para desarrollar trabajos pesados 
(Soto, 1982).  
  
En los años 80, se desarrollaron diversas investigaciones en la zona de estudio,en 
la que se destacan, en 1982 por Bernardo Valderrama quien publica un documento 
sobre exploración en la vertiente norte de la Sierra Nevada de Santa Marta. Ese 
mismo año publica un artículo en diario El Espectador, buscando llamar la 
atención sobre la problemática de la Sierra Nevada de Santa Marta “por la 
salvación de la Ciudad Perdida. Entre la marihuana y la guaquearía” en este 
articulo Valderrama lanza una denuncia pública acerca de la situación de Ciudad 
Perdida, plantea que el lugar se encontraba inmerso en la problemática de la 
 violencia y el saqueo provocado por el “boom” de la marihuana en la sierra y el 
desarrollo vertiginoso de la guaquería en la zona. 
 
Augusto Oyuela en 1983 publica un documento sobre la cerámica Tairona del 
Alto Buritaca, en 1984 se publican los resultados de tres investigaciones, la 
primera corresponde a los trabajos realizados en Alto de Mira, un sitio 
prehispánico Excavado por el arqueólogo Gerardo Ardila, este logró obtener dos 
fechas atraves de la datación absoluta mediante la aplicación de la técnica del 
C14, por otra parte Sylvia Botero (1984) público un informe sobre la recuperación 
de una terraza guaqueada en la Frontera, otro sitio que se encuentra en cercanías a 
Buritaca 200.  
 
En 1985 Augusto Oyuela desarrolla una investigación sobre las fases 
arqueológicas en las ensenadas de Nahuangue y Cinto, en 1986 G. Cadavid y 
Luisa Herrera, publican un informe sobre las manifestaciones culturales en el área 
Tairona. Ese mismo año Carl Langebaeck, publica un texto que contribuye a 
entender las relaciones existentes entre europeos y comunidades prehispánicas, 
Carl  Langebaeck realiza también una investigación arqueológica en la hacienda 
Papare, donde la cronología Tairona vista desde el sitio, donde resalta la 
existencia de tres periodos cerámicos, el periodo Malambo, considerado por el 
autor el más temprano, el periodo Nehuanje y el periodo pueblito, señala además 
que los pobladores del sitio basaban su dieta en la pesca, la caza y el consumo de 
yuca. 
 
Por otra parte, entre principios de los 80 y comienzos de los 90 las comunidades 
indígenas protestaron de manera abierta sobre la forma como se estaban llevando 
a cabo las investigaciones en la región, llegando hasta al el punto de que en 1989 
firmaron un documento en el cual deciden declarar abiertamente su oposición a 
las excavaciones en la Sierra Nevada de Santa Marta y su alrededores, esta 
posición y el creciente conflicto armado en la Sierra, provocaron la disminución 
de las investigaciones en la Zona. Enrique Campo Mier (1990) desarrolla una 
monografía sobre posibles pautas de enterramiento en bahía Concha donde el 
autor busco establecer los patrones de ocupación del sitio, Augusto Oyuela y 
Camilo  Rodríguez (1993) publican un estudio sobre los concheros del litoral este 
 estudio permite comprender el modo de vida y modo de producción de los 
pobladores de los Concheros y sus relación con los pueblos asentados en la Sierra 
nevada de Santa Marta. 
 
Santiago Mora (2000) publica un artículo sobre los patrones de intercambio 
Tairona, que es una revisión de archivos y datos de investigadores acerca del 
intercambio económico, entre los diversos actores que establecieron contacto en la 
época del descubrimiento y la colonia.  
 
En el 2002 Enrique Campo publica un artículo sobre la ingeniería Tairona, 
documento escrito por los señores donde se exponen aspectos particulares de la 
ingeniería Tairona. Carl Langebaeck y Alejandro Dever publican en el 2002 un 
libro titulado “estudio regional de las bahías del parque Tairona: arqueología 
medioambiente y desarrollo de sociedades prehispánicas”, una investigación que 
buscaba dejar pistas claras sobre los patrones de asentamiento en las bahías de los 
alrededores de Santa Marta, y se correlaciona con el texto de que Carl Langebaeck 
publicado en el 2005 “Poblamiento prehispánico de las bahías de Santa Marta, 
contribución al estudio de los cacicazgos Tairona del norte de Colombia” en el 
cual se exponen elementos que contribuyen a la discusión sobre la formación de 
los cacicazgos en el área de influencia de este Trabajo.  
 
En resumen, la arqueología desarrollada en la Sierra Nevada de Santa Marta pasó 
de una arqueología contra nacionalista con Gerardo Reichel Dolmatoff, el 
Contra-nacionalismo pude ser entendido el establecimiento de un continuó 
cultural Tairona-kogi que rompe la idea de nación construida sobre las bases de 
un pasado remoto cuyas huellas desaparecieron en el tiempo, ya que las naciones 
se conciben bajo la idea de la búsqueda de una raíz lejana que fue rota por un 
actor externo, por ello la idea de que un grupo logro evitar esta ruptura devela la 
idea de superioridad del grupo en cuestión que logro sobrevivir al tiempo.  
 
La arqueología monumentalista de los años 70 donde buscaba encontrar lo 
monumental, destacándolo como la huella indeleble del pasado glorioso que se 
debía recuperar a través de la consolidación de un proceso de integración nacional 
(Giraldo 2003). Por otra parte conviene anotar que si bien los postulados 
 expuestos por Gerardo Reichel Dolmatoff son debatibles por lo menos son una 
muestra seria de un trabajo trazado con un objetivo académico claramente 
marcado, cuya máxima expresión fue la puesta en escena de la continuidad 
histórica cultural Tairona-Kogui, planteamiento que subvertía la idea de Nación, 
ya que le confería a los pueblos indígenas en este caso los Koguis, la posibilidad 
histórica de convertirse en sujetos activos en la historia del país, lo que de paso les 
quitaba el peso histórico de ser conferidos a la categoría de débiles (Giraldo 
2003). La arqueología de los años 70, (dejando al margen la desarrollada por 
actores externos a los manejadores de Ciudad Perdida ICAN y Colcultura), se 
puede decir que esta corresponde mas a una arqueología con rasgos muy 
parecidos a los de la economía de enclave, ya el ICAN y Colcultura llegaron a la 
Sierra y extrajeron material y políticamente, todo con la excusa de que lo que se 
estaba haciendo era reconstruir las “majestuosas” obras de ingeniería Tairona sin 
embargo a favor de los administradores de Ciudad Perdida se puede anotar que la 
normativa de la época no estaba articulada para el desarrollo de museos regionales 
(Giraldo 2003). 
 
Por otra parte en la década de los 80, la arqueología que se desarrollo en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, estuvo conjurada a responder los interrogantes  como 
determinar el grado de integración y centralidad de los pueblos asentados en la 
sierra, establecer los patrones de asentamiento, preguntas que se pudieron resolver 
durante la administración de Álvaro Soto en Ciudad Perdida, en esta época se 
destacan los trabajos señalados con anterioridad, en los cuales se ve por lo menos 
la intención de traspasar la barrera de la arqueología “reconstructora“ de terrazas 
a la que se dedicaron los funcionarios del ICAN en la Sierra Nevada de Santa 
Marta, por otra parte cabe anotar, que bajo el amparo de las teorías expuestas por 
Reichel sobre la Continuidad Tairona-Koguis, no solo se logro que los indígenas 
tuvieran control sobre las investigaciones a realizar en su zona de influencia, sino 
que a la vez sirvió de plataforma política para que organizaciones como 
Gonawindua asumieran un papel notorio en las decisiones que sobre la Sierra se 
tomaran en los últimos años, como lo señala (Giraldo 2003).  
 
La ausencia durante años de una institución posicionada en la región donde se 
discutieran temáticas afines a los intereses de las personas de la región llevo a que 
 los esfuerzos de autores como Gerardo Reichel (1954) y Carl Langebaeck (2005) 
entre otros quedaran soslayados por la falta de continuidad, temas como el 
establecimiento de una cronología regional, las representaciones de los indígenas, 
campesinos colonos fueron invisibilizados y en muchos casos caricaturizadas por 
los “expertos” que respondieron durante años a los intereses Estatales. Conviene 
anotar que en este sentido ya en 1975  académicos de la región manifestaron la 
necesidad de que a los estudiantes de la Universidad Tecnológica del Magdalena 
se les brindaran las herramientas necesarias para desarrollar ese tipo de 
investigaciones en la región, esta iniciativa no se pudo llevar a cabo hasta que en 
el año 2000 se crea el programa de antropología en la Universidad del Magdalena. 
 
3. Lado b de la historia los guaqueros. 
       3.1 La Guaquería y las migraciones  
 
Este capítulo está desarrollado con la finalidad de exponer como se adelanto la 
práctica de la guaquería en la vertiente norte de la Sierra Nevada de Santa Marta y 
el litoral costero que colinda con ella. Inicialmente se expondrá un breve resumen 
de los primeros saqueos desarrollados por los conquistadores al llegar a la región, 
luego se expondrá como y de que manera los procesos migratorios influyeron de 
manera determinante en el desarrollo de la guaquería. 
 
Diversos autores, como el padre Rafael Celedon, el geógrafo Francés Eliseo 
Recleus (1869) y el poeta Jorge Isaacs (1943), plantearon la idea de desarrollar 
procesos colonizadores en la sierra, basados en el supuesto de la idoneidad del 
territorio como región privilegiada y acta para el desarrollo de actividades tan 
diversa como la agricultura y la ganadería entre otras, sin embargo este proceso 
solo se desarrollo a comienzos del siglo XX cuando se produjo la migración de 
personas hacia la parte occidental de la Sierra con el objetivo de ubicarse 
alrededor de las fincas bananeras, e iniciar el proceso de consolidación de lo que 
luego pasaría a llamarse la zona Bananera (Arenas 2004: 16). 
 
Entre los años cuarenta y cincuenta se comenzó el proceso de colonización de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, debido a la violencia en el interior del país y la 
necesidad de mano de obra que trabajara los cultivos de café en la Sierra, ya que 
 en esta época se consolida el cinturón cafetero, estas migraciones provocan que 
los campesinos colonos se desplacen a zonas despobladas del macizo montañoso, 
lo que causaba que estos se vieran en la necesidad de tumbar monte para construir 
sus ranchos (Arenas 2004), en este proceso se comenzaron a dar los primeros 
encuentros entre campesinos colonos y cultura material prehispánicas, el 
desconocimiento del valor comercial e histórico de este material llevo a que 
inicialmente no se le valorara como se señalara más adelante. 
 
Las características topográficas de esta región obligaron a la reutilización de 
espacios y allí donde existieron viviendas prehispánicas, los campesinos colonos 
construirían la sus casas, de esta manera se facilitaba el proceso de construcción 
(Soto 1982). Con base en las investigaciones arqueológicas de la zona, más 
descripciones de las crónicas y los propios relatos de los de campesinos colonos, 
se sabe de la existencia de entierros primarios en estas antiguas terrazas, por ello 
era de esperarse que durante el proceso  construcción de las nuevas viviendas se 
encontrara material prehispánicas 
 
¨{Entre el} 58 y 59 se descubrió la guaca estaba la guaca ahí pero la gente 
desconocía la guaca, la primera vez que yo vi (sic) una terraza Tayrona yo estaba 
niño eso fue por los (lados) de San Pedro de la Sierra, en las tierras estaba 
trabajando Dolmato (Reichel) el mando a tumbar todo eso, el patrón mas bueno por 
decir, los demás pagaban tres pesos el pagaba seis y daba plata adelante para que 
le despejaran la montaña, tumbaban el bosque. eso era en u sitio que le llamaban el 
Cañal de ese señor Dolmato (Reichel), ese era allá una terraza grande y había 
cuenta finas y una señora le dijo a Dolmato (Reichel) uste(d) recogiendo eso, si 
aquí los pelaos las encuentran y hacen collares , pero la gente desconocía ese valor, 
una vez en el pueblo un señor se encontró una nariguera de oro y no estaba seguro 
si era oro o cobre y ese señor andaba preguntando, por eso yo digo la guaca se vino 
a descubrir fue en los 59 o 60 cuando la gente vino a saber, la época buena pa’ (sic) 
la guaquería fue en la sesenta y comienzos del setenta… (Entrevista EL Topo) 
 
En este fragmento de la entrevista realizada al Topo guaquero más viejo de los 
entrevistados se evidencia como inicialmente no se le daba un valora a los objetos 
encontrados durante las labores propias del campo señala además que  hasta 
finales de los sesenta en el siglo XX la guaquería era una actividad casi que 
inexistente en la región, ya que los encuentros con cultura material prehispánica 
 obedecían mas a la casualidad que al interés por desenterrar “tesoros” en este 
sentido estos encuentros fortuitos no pueden considerarse como guaquería, ya que 
el material hallado generalmente no era tenido como parte de las dinámicas del 
mercado que posteriormente entrarían a formar parte fundamental de las 
percepciones en torno de la cultura material. De esta manera era común que estos 
objetos al no ser valorados comercialmente pasara a tener un uso cotidiano dentro 
de las viviendas, ejemplo es lo que aun se hace en ciertas viviendas de la ciudad 
donde se utilizan los metates como lavaderos y en algunas fincas anteriormente se 
utilizaban las grandes vasijas como materas. 
 
Esta situación se transformo sustancialmente cuando a finales de los años sesenta 
se comenzó a dimensionar la venta de material arqueológico como un negocio, lo 
cual genero que ante la usencia de trabajo algunos tomaran la opción de dedicarse 
a la guaquería (Valderrama 1982). 
 
Los años setenta se caracterizaron por el desarrollo de los cultivos ilícitos en la 
Sierra y la construcción de la carretera Santa Marta-Riohacha, lo que propicio las 
migraciones hacia el macizo, permitiendo a su vez el desarrollo de nuevos 
poblados entorno a la carretera y a los cultivos de marihuana, en esta época se dio 
la reconocida bonanza marimbera (Arenas 2004), esto consolido el desarrollo de 
migraciones de campesinos provenientes del interior del país, de algunos guajiros 
y pobladores del litoral costero adyacente a la sierra que vieron en ella un espacio 
propicio para vivir, todo esto genero consolidación de la guaquería como 
actividad comercial y la formacion de un mercado de material arqueológico, que 
llego a su plenitud a mediados de los años setenta con la creación del sindicato de 
guaqueros (Arenas 2004). Esta organización contaba con más de 5000 afiliados 
estaba dirigida a controlar el mercado de cultura material prehispánica; la ciudad 
de Santa Marta se convirtió en el eje desde el cual se articulaba el negocio, era 
común la visita a la ciudad de personas de la capital del país, de antioqueños y 
extranjeros con el objetivo de comprar material arqueológico. Así existían en la 
ciudad puntos reconocibles para la compra y venta de este tipo de material, estos 
contaban con toda una red que les permitía el monopolio de precios y manejo de 
la oferta y la demanda a su favor. 
 
 La iniciativa del sindicato de guaqueros se acabo cuando un grupo de personas de 
la ciudad reclamaron ante instancias nacionales el funcionamiento del por ello a 
finales de los años setenta se desmantela la organización por lo menos desde el 
punto de vista legal (Valderrama 1982). la actividad estuvo ligada desde esta 
época a otras actividades ilícitas como el trafico de drogas en este periodo los 
guaqueros explotaron intensivamente la Sierra, por estos años se dio a conocer 
Buritaca 200, las estructuras prehispánicas fueron saqueadas, las bahías del parque 
Tairona fueron guaqueadas, se establecieron las bases pare el establecimiento de 
un mercado de piezas precolombinas, donde los guaqueros se ubicaron en la base 
de la pirámide, los intermediarios en la mitad y los coleccionistas en la cúspide, 
como consumidor final de este tipo de materia(Valderrama 1982) . 
 
La tercera oleada migratoria del siglo XX en la Sierra Nevada de Santa Marta se 
desarrolló en los años 80, producto de la necesidad de mano de obra para los 
cultivos de la hoja de coca (Arenas 2004, Viloria 2005). Esta migración se 
caracterizó por el surgimiento de grupos de autodefensa del Mamey y Palmor y la 
aparición de los frentes 19 y 41 de la guerrilla de las FARC, el ELN y un reducto 
del EPL (Viloria 2005), la aparición de estos grupos armados impidió el normal 
desarrollo de la práctica de la guaquería, al respecto el Tigre un guaquero que 
trabajo en la zona de Minca señala como afecto la incursión de los grupos 
armados a la práctica de la guaquería 
 
La verdad es que esta zona (Minca) es muy rica lástima que en los últimos años la 
guerrilla y los “paracos” (sic) hayan fregado (sic) el negocio ya que a uno le tocó 
irse de por allá ya que nos quitaron la tierra y la verdad era que yo ya tenía unos 
sitios listos para guaquear yo por allá no vuelvo, Uno prefiere quedarse quieto eso 
se puso muy feo tocó salir corriendo, en los ochenta fue la guerrilla yo estaba en 
pleno monte guaqueando cuando escuche unos disparos que sonaron como pa´ (sic) 
los laos (sic) de El Campano, salí corriendo pa´(sic) la casa y deje todo tirao (sic) 
era, la guerrilla ese día se tomó el pueblo, nos asustamos, y nos vinimos, a Santa 
Marta, después volvimos con temor pero volvimos. De vez en cuando la guerrilla 
nos asustaba, yo ya guaqueaba con cuidao (sic) creo que a ellos no les gustaba, 
Después llegaron los paras y estos llegaron en un momento hasta a molestarnos 
cuando guaqueábamos, Yo me aburrí de la zona, mucho muerto mucho susto, menos 
mal me baje antes de la pelea grande…. (Entrevista EL Tigre) 
 
 La Sierra Nevada de Santa Marta desestimó los cultivos lícitos. Esto provocó que 
una parte de la población del macizo montañoso se empleara en el desarrollo de 
cultivos ilícitos y en especial el de la hoja de coca. Este hecho es corroborado por 
la reducción de las hectáreas cultivadas de café y la tala indiscriminada de selva y 
bosques (Viloria 2005), para los guaqueros el conflicto armado se convirtió en un 
problema imposible de sortear. 
 
“Cuando se metió la guerrilla esto se puso feo y dejamos de guaquear, aunque ya 
para esa época las guacas estaban un poco malas, sin embargo eso fue lo que más 
nos asustó y nos hizo irnos de la región, después cuando pasó el susto regresamos, 
pero ya no era igual uno ya no guaqueaba como antes, por ahí uno se encontraba 
una que otra guaca cuando limpiaba alguna tierra y eso hacía que la gente se 
pusiera mosca (sic) y comenzara a guaquear, sin embargo cuando los “paracos” 
(sic) se pusieron a pelear nos tocó irnos de nuevo y desde entonces como la zona 
esta así de pesada es mejor quedarse tranquilo en su parcela” (Entrevista EL 
Tigre) 
 
En suma, las oleadas migratorias en general y en particular las generadas por los 
cultivos ilícitos aumentaron la práctica de la guaquería en la década de los 70 y 
80, porque para el desarrollo de los cultivos ilícitos era necesario la tala de los 
árboles, la quema del terreno y el arado de la tierra, estas condiciones facilitaban 
el desarrollo de la práctica de la guaquería. De igual manera la creación de nuevos 
caminos y rutas de acceso para el trafico de los cultivos ilícitos facilito el negocio 
para los guaqueros (Arenas 2004). 
 
La práctica de la guaquería desde la década de los 70 ha estado inmersa en 
episodios violentos generados por la misma práctica de la actividad y los 
conflictos generados por cultivos ilícitos y por los grupos armados. Los guaqueros 
cuentan que en esta época les tocaba andar armados, ya que en cualquier lugar 
aparecía hombres armados u otros grupo de guaqueros y tomarlos por sorpresa y 
llevarse lo recogido en la actividad, por ello los guaqueros preferían andar en 
grupos con familiares o personas de suma confianza, ya que esta era la única 
forma en que podían ejercer la actividad con cierta tranquilidad, como lo señala el 
Topo: 
 
 “Cundo un guaqueaba en liga (sic) o en combo eso muchas veces se armaba un 
despelote por ejemplo pa’ (sic) lo último pa’ (sic) el lao (sic) de San Pedro le tocaba 
a uno armase había gente que no era guaquero sino que asaltaba... Había parte 
donde había 4 o 5 guaqueando y salía uno vivo (sic) y madrugaba y se lo llevaban, 
había gente armada esperándolo en el camino a uno pa’ (sic) quítale la guaca por 
eso uno debía andar armado, eso era un campo de batalla… (Entrevista El 
Topo). 
 
Otro guaquero decía: 
 
“cuando la bonanza que uno tenía que estar armao porque si se metía muy al monte 
lo robaban los guajiros eran muy hijueputas a mi me prohibieron guaquear cerca 
de una finca donde sembraban marihuana nos sacaron a plomo uno andaba 
temeroso, después cuando llegaron los paracos yo ya me había retirado pero en una 
mala situación económica me arriesgue a guaquear y me asustaron casi nos dan 
también a sí que yo dije que no volvía a guaquear mas eso fue como en el 98 o 99 
2000 algo a si a mí me da susto porque esos manes eran muy atravesaos y sabían 
donde vivía uno y todo”(Entrevista el Chivo ). 
 
Las relaciones de los guaqueros con los traficantes de cultivos ilícitos fueron 
conflictivas. Una relación común era el de trabajar en el territorio de algún 
traficante de drogas y que este le brindara protección, sin embargo, este tipo 
protección no necesariamente era real. 
  
“En la época de la marimba… en la marimba, tumbaban mucho bosque y 
tumbando bosques encontraban más pueblos arqueológicos y la gente decía pues 
vamos a tumbar y guaquear, más debajo de Ciudad Perdida, hay un pueblo que le 
decían Sanguinari ahora le dicen es Honduras eso queda más arriba de un 
pueblo indígena se lo encontraron una gente que trabajaba para un asesino, un 
tal Pinillo el tumbó todo ese monte para sembrar cincuenta hectáreas de 
marihuana, ese hombre llegó y puso a trabajar a toda ese gente ahí, y cuando 
tenía la marihuana les dijo que sacaran la guaca y después los mató…Entre 
marihuana y guaca hubo mucho muerto…” (Entrevista el Topo). 
 
 
3.2 Relaciones económica y de poder en torno a la práctica de la guaquería en 
la ciudad de Santa Marta  
 
 A través del ejercicio de reconstrucción histórica de la actividad de la guaquería 
con fuentes secundarias y la confrontación de historias de vida de diversos 
guaqueros se pudo constatar que la práctica de la guaquería en la ciudad de Santa 
Marta era desarrollada por los guaqueros debido a tres situaciones particulares. La 
primera ocurre cuando en algún tipo de construcción o trabajo en el campo o en la 
ciudad la persona encuentra algún material de tipo arqueológico. La segunda por 
iniciativa del guaquero que se aventura a un terreno determinado para tratar de 
encontrar una guaca que le ayude a mejorar su situación económica y la tercera la 
de iniciativa del coleccionista que patrocina una expedición con el objetivo que el 
guaquero le consiga material para su colección o para su negocio, existe una 
cuarta situación que conviene señalar, la solicitud de un arqueólogo para que le 
colaborase en el encuentro de un sitio  o en el desarrollo de sus excavaciones. 
 
Para las personas que han tenido algún tipo de relación con el mundo de la 
guaquería son conocidos los nombres de los intermediarios más famosos, estos 
son los que prácticamente monopolizan el negocio, llegando al punto de colocar 
precios estándares para determinado tipo de material con la finalidad de pagarle 
menos al guaquero y luego en la venta posterior obtener mayores ganancias.  
Según datos obtenidos en entrevistas a guaqueros el negocio de la guaquería no 
deja dinero a los que extraen el material sino a los que lo negocian con otras 
personas en el país y en el extranjero, más de uno de los intermediarios le deben 
su fortunas personales al negocio de la venta de bienes arqueológicos, el 
desconocimiento por parte de las autoridades de sus deberes para proteger el 
patrimonio ha servido de aliciente para que estos zares de la guaquería sigan 
ejerciendo su actividad, aunque hay que destacar que cada vez se les hace más 
difícil negociar y por ello estos han aprovechado la oportunidad para vender a un 
mayor precio los bienes arqueológicos más solicitados. 
 
Según relatos de un intermediario de la ciudad, las piezas más apreciadas por 
locales y foráneos son aquellas cuya rareza y belleza estética las hace difíciles de 
encontrar. Señala además que lo que más se está vendiendo en la actualidad son 
cuentas de collar elaboradas en piedra lo curioso en este caso es que muchos están 
mandando a hacer las piedras y luego las vendes bajo el rotulo de originales 
Tairona. 
  
La cerámica con  decoración es la más vendida por ello se las han ingeniado para 
mandar a elaborar una mezcla de original con partes nuevas a las cuales le añaden 
decoraciones vistosas y son vendidas como originales, para este tipo de piezas se 
ha designado el nombre de piezas hibridas (combinación de partes precolombinas 
con material reciente).  
 
Para lograr realizar un esbozo de la dinámica a través de las cuales se 
desarrollaban las relaciones de poder en el ejercicio de la práctica de la guaquería 
en la ciudad de Santa Marta y sus alrededores se tomaron como base las 
entrevistas realizadas a guaqueros y coleccionistas, a través de ellas se pudo 
identificar que estas relaciones se caracterizan por estar inmersas en el mundo de 
lo clandestino e ilegal, no sólo por el carácter ilegal de la actividad sino por el 
hecho de que algunas de las personas que se benefician de esta actividad asocian 
ésta a otro tipo de actividades ilegales como el contrabando, el narcotráfico y los 
cultivos ilícitos, esta afirmación se ve sustentada en el análisis de las entrevistas 
realizadas tanto a guaqueros como a intermediarios y coleccionistas de la ciudad. 
 
Se sabe por medio de confrontación de entrevistas que los guaqueros forman la 
base de la pirámide del negocio de tráfico ilícito de material arqueológico luego se 
encuentran los intermediarios y por último los coleccionistas, los guaqueros 
cumplen el papel de surtidores del mercado y reciben una porción del negocio, 
estos gastan en promedio para encontrar una guaca en tres días, esto solo después 
de tener identificado un sitio. 
 
Tal labor implica gastos para el transporte del personal un promedio entre dos y 
cinco personas, transporte del material, palas, picas, cuerdas, cernidor, varrillas 
entre otros materiales de acuerdo al tipo de suelo a explotar, la alimentación de las 
personas de acuerdo al número de días a acampar, la “vacuna” en caso de que la 
zona este custodiada por grupos armados al margen de la Ley que en la mayoría 
de los casos así es, el transporte del material encontrado al lugar de la venta y/o 
entrega. Todo esto no compensa en algunos casos la remuneración recibida, para 
los guaqueros la guaquería suele parecer a una lotería donde se sabe que cada 
 cierto tiempo se va a ganar y que durante mucho se va a perder tal y como lo 
señala el Aguila: 
 
“A veces la vaina pinta bien y alcanza para vivir unos meses o quizás uno o dos 
años y en la mayoría sobre todo en estas épocas alcanza para pagar los gastos de la 
guaqueada y repartir unos cuantos pesitos entre los compañeros, los que se la 
llevan toda son los de la plata y uno judío como siempre” (El Águila). 
 
En el segundo nivel están de los intermediarios que opera de dos formas, la 
primera se contrata a un grupo de guaqueros, la consecución de una mercancía 
determinada, a través de un pago adelantado y/o la compra de los materiales y 
alimentos de la expedición; el otro modus operandi es esperar la oferta de 
materiales y tratar de comprarlos al más bajo precio, estableciendo una cadena en 
la cual los intermediarios se encuentran conectados manejando precios estándar a 
los diferentes productos ofrecidos por los guaqueros, luego de recibir el material, 
los intermediarios suelen ofrecerlo en el mercado local a turistas especialmente 
extranjeros y en el mercado internacional a través de redes de contrabando que se 
encuentran muchas veces ligadas a redes de otros negocios ilícitos.  
 
En este nivel la práctica de la guaquería deja un lucro bastante considerable ya que 
la proporción entre ganancia y gastos es positiva, ya que se compra un producto a 
muy bajo precio y se ofrece a un precio muy elevado, si la transacción se hace en 
el exterior los montos pueden ser bastante desproporcionados, para los 
intermediarios el negocio está en la manera como se maneje a los guaqueros y a 
los compradores al respecto un intermediario menciona: 
 
Esto da plata si uno sabe comprar y si uno sabe vender. La cuestión está en 
comprar a los más necesitados y vender a los extranjeros, estos compran bien y 
pagan de una (sic), a ellos los traen uno que otro guía y aquí lo atendemos, la idea 
está en venderle lo raro, gustan mucho de collares, y de oro… uhh Sin embargo 
cuando la venta es grande hay que ponerla allá, la cuestión esta jodida con la DIAN 
y el DAS” (Entrevista intermediario)  
 
Los coleccionistas se encuentra en la parte más alta de la pirámide del negocio, es 
en muchos casos el último comprador y se trata de personas interesadas en 
 coleccionar objetos arqueológicos movidos por el interés de contemplar la belleza 
estética y rareza de este tipo de material. Suelen ser personas adineradas que 
gastan enormes sumas de dinero en esta clase de elementos, existen en la ciudad 
un grupo interesante de coleccionistas que suelen utilizar sus colecciones como 
herramientas a través de las cuales obtienen un estatus, la tenencia de los objetos 
demuestra primero poder económico y segundo un interés por lo exótico que le 
otorga a su poseedor una condición casi asimilable con lo intelectual. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3.3 El oficio de ser guaquero primera aproximación al Saber de la 
Guaquería. 
 
A continuación se  expondrá el quehacer del guaquero, mediante la utilización de 
una serie de relatos, en los cuales se refleja la historia de la guaquería en Santa 
Marta y sus alrededores. A través de la voz de sus propios protagonistas, este 
capítulo es una aproximación etnográfica al mundo de la guaquería en la ciudad 
de Santa Marta, lo que permite exponer los primeros esfuerzos de reconstrucción 
de la historia de la guaquería en la región, entendiendo que la guaquería es una 
actividad arraigada en las diferentes esferas de la sociedad samaria. 
 
 Conviene iniciar exponiendo que la transcripción de las entrevistas se de manera 
literal, el primer punto que se presentará permite abordar como los guaqueros 
llegaron a ejercer la actividad de la guaquería, ya que como se presentara a 
continuación esta es una actividad que se fundamenta en el ejercicio cotidiano que 
le permita a los guaqueros obtener las experiencia necesaria para desarrollar su 
actividad, a continuación se presentan ejemplos de cómo algunos guaqueros 
señalan como se iniciaron al respecto Guaca señala: 
 
“Bueno yo me inicie, eso fue en el año 71 y eso tuvo lugar en las estribaciones 
de la Sierra Nevada pa los lados de Rio FRio en una región llamada La Aguja e 
por ahí por casualidad teníamos un terreno y encontramos unas vasijas entonces 
se nos dio curiosidad y empezamos explora a acabar fuimos encontrando 
prendas y cuentas, objetos de barro y entonces ahí como eso valía cierta 
cantidad de dinero entonces nos entusiasmamos y seguimos porque la verdad es 
que usted sabe no había otra forma estábamos con la cuestión de la agricultura 
y se presento esa oportunidad nos dedicamos entonces ala guaquería”. 
(Entrevista el Guaca) 
 
De acuerdo a lo expuesto por el Guaca sus inicios en la guaquería se 
caracterizaron por el entusiasmo del dinero rápido, por la aventura, por lo 
general aprenden el oficio de personas cercanas como lo señala el chivo:  
 
“Yo comencé a guaquear por el 60, 70 con unos señores del Tolima que 
sabían, ellos por eso guaqueaban mucho pa los laos de… bueno ya no me 
acuerdo el nombre la cosa es que a ellos yo los conocí porque uno de ellos 
era quería de una prima mía yo los escuche un día hablar de eso y me llamo 
la atención yo les dije que si me podían llevar que yo le daba dura a eso ellos 
me dijeron que tocaba caminar duro, bolear machete y tiara buena pala, a 
mi no me importo y desde ese me fui con ellos a si aprendí, ellos me 
enseñaron a guaquear me enseñaron a coger la señas cuando una tierra 
pinta, a usa la varrilla y a cogerle el gusto a la cosa”. (Entrevista el 
chivo) 
 
Al respecto el Mico señala: 
 
“Aprendí a guaquear por intermedio de un amigo que ya se dedicaba a la 
guaquería y es un trabajo práctico fácil, lo único que es fuerte por el sistema 
 es de trabajar a hacha, a pico y pala pero lo que se refiere a lo detectada de 
la guaca es muy fácil. Por donde nosotros guaqueábamos hay sectores que 
se trabajan con varilla, varilla’ o se detecta la guaca con varilla, hay otras 
partes por lo menos como Neguanje, o otros sectores como por la Guajira 
que el terreno no tiene consistencia por donde uno mete la varilla por todas 
partes corre, entonces uno tiene que detectar la guaca apunta de pico y 
pala”( Entrevista el Mico). 
 
Después de analizar los relatos de los guaqueros expuestos anteriormente se 
puede inferir que estos se iniciaron en la guaquería gracias a la orientación de un 
familiar o compañero cercano que los guió sobre la forma adecuada de desarrollar 
esta actividad, la guaquería es una actividad que se enseña a las personas que se 
encuentran en el círculo cercano, donde las habilidades necesarias se adquieren 
mediante el ejercicio de la misma, se destaca la capacidad de los guaqueros de de 
leer las señales existentes en el paisaje, tales señales se caracterizan por 
presentarse en la tierra. 
 
Otro elemento a través del cual se comienza a desglosar el oficio de la guaquería, 
es el mapeo de los lugares que habitualmente los guaqueros escogen para 
guaquear, estos sitios se caracterizan por una serie de condiciones topográficas, 
tales como bahías, cerros, ríos que señalaran los guaqueros a continuación.  
 
“Yo comencé a guaquear desde los que los 70, o 80 ya no me acuerdo levantaba 
una que otra platica buena, por lo menos para vivir un tiempo, los cerros de por 
aquí son buenos cuando llovía uno se organizaban en grupos nos metíamos en los 
cerros y comenzábamos a buscar posibles sitios, cuando encontrábamos uno no 
nos devolvíamos hasta que sacáramos todo, yo sé en qué parte pueden haber unas 
guacas buenas, a mi gustaba guaquear en la zona de los cerros, de Mamatoco, en 
la quinta, de San Pedro, allá hay sitios buenos, aunque son pobres por lo manos 
los que yo saque de allá, en la Universidad Tecnológica del Magdalena, también 
es buena pa’ (sic) guaquear, eso si uno esperaba que lloviera, porque esa tierra 
es muy dura para nosotros. Si la Universidad era un buen sitio para guaquear eso 
si uno que lloviera porque esa tierra es muy dura nosotros nos íbamos en grupo 
aquí se veía en ocasiones que llegaba gente con pala pico sobretodo en la noche y 
al amanecer se iban y como aquí no había quien controlara pues se llevaban las 
guaquitas“… (Entrevista el Negro) 
 
 Al respecto el Topo señala: 
 
“yo aprendí a guaquear desde niño, yo aprendí a guaquear fue por el lao (sic) de 
San Pedro de la Sierra, tenía como 12 años por allá guaquea con varrilla, el 
campesino ignorante decía que la varrilla tenía un misterio. …yo encontré un 
pueblo que ellos le llamaron la Frontera yo dije me voy a poner a guaquear, si yo 
sé guaquear, la situación estaba apretada voy a guaquear y saque una guaca de 
300 cuentas me vine y la vendí”… (Entrevista EL Topo)  
 
Para la mayoría de los guaqueros la Sierra es un espacio que permitió que 
su actividad se desarrollara clandestinamente durante mucho tiempo, esta 
actividad se podía acompañar del desmonte de tierras, la construcción de 
ranchos al respecto señala el Mico. 
 
…”comencé a guaquear como en el 65 66 por esa época yo tenía una tierra para 
los laos del tabor cuando yo estaba limpiando la tierra me encontré una guaca y 
desde ese momento me gusto el cuento del guaquear y me dedique a esto, al 
comienzo yo pasaba trabajo ubicando los sitios no sabía distinguir una tierra 
movida de otra me pasaba mucho tiempo cavando sin encontrar después fui 
aprendiendo ya que para eso había un señor que sabia guaquear en el pueblo y 
yo le dije que me enseñara y partíamos, lo que recogiera el me enseño”. 
(Entrevista EL Mico) 
 
En este mismo sentido el Chivo señala: 
 
“yo guaqueaba pa los laos de Masinga a me gustaba mucho esa zona porque era 
buena no estaba tan lejos aunque antes era muchísimo más difícil de llegar no es 
como ahora que uno llega en un momentito tocaba a pata y pa no deja sospecha 
uno prefería irse tempranito o de noche aunque era más peligroso, otra zona que 
yo alcance a guaquea fue pa los laos de Gairaca” (Entrevista EL Chivo) 
 
 
Las cuencas de los ríos principales eran lugares fértiles para el desarrollo 
de la práctica de la guaquería al respecto el Tamal Señala: 
 
 “… por los laos de Rio Piedras después guaquee un tiempo por el Buritaca, 
Gaira, Bonda, Mamatoco, Nehuanje yo me recorrí toda esos lugares saque buena 
guaca, y cogí buena plata, me la gaste en trago y” (Entrevista EL Tamal) 
 
Como se señala en el capítulo anterior los procesos migratorios trajeron consigo 
campesinos con la intención de desarrollar sus cultivos en el macizo montañoso 
esto a su vez provocó que la gente que llegaba a la Sierra se viera obligada a 
desarrollar procesos de apropiación del paisaje que de paso implicaban un 
acercamiento a los objetos materiales existentes en esas tierras, a partir de esto se 
puede señalar que la áreas donde más se desarrollo la actividad de la guaquería 
fueron las cuencas de los ríos Guachaca, Buritaca, Río Frio, Minca, Bonda, Don 
Digo y las bahías del litoral.  
 
La difícil topografía de la zona, los escasos caminos, la falta de control 
permitieron que esta actividad se desarrollara con mucha soltura por varios años 
hasta que llego la época de la Marimba época en que emergieron los primeros 
grupos armados (ver Capitulo Anterior)  
 
Si hay algo que caracteriza a un guaquero y lo identifica son las herramientas que 
utiliza ya que a pesar de ser herramientas comunes, resultaría muy extraño 
encontrar a una persona en medio de la Sierra con cavador pico y varilla y no 
preguntarse qué está haciendo, sobre todo con la ultima herramienta, a 
continuación se expone que tipo de herramientas que utilizan y cuáles son los 
elementos que lleva un guaquero al partir para una expedición. 
 
… “salíamos con el grupo cargados de palas, picos, cernidores, varillas, comida, 
y a veces hasta hamacas por si nos tocaba dormir allá, uno tenía que aprovechar, 
era malo dejar la guaca iniciada, porque si uno se descuidaba llegaba un vivo 
(sic) y le ganaba de mano, por eso cuando llegábamos a un sitio voleábamos (sic) 
pala duro ehh, lo duro”… (Entrevista Pacho) 
 
Al respecto el caracol señala: 
 
“uno se iba sabia que uno tenía que dormir en el monte, uno se llevaba su comida 
y uno que otra vitualla para preparar cuando nos diera hambre, uno se iba 
 armado de pala, colador, pitas, hamaca, fósforos y su comidita, uno procuraba 
durar hasta que podía o hasta que se encontrara algo bueno o el hambre lo 
venciera” (Entrevista EL Caracol). 
 
Jesús señala al respecto: 
 
…”Pico, pala, cavador un cavadorcito pequeño que hay para poder ir cubriendo 
bien, cuando uno ya está en abajo empocina’o pues, y una espátula de que uno 
prepara pequeñita así, con una cachita así”. (Entrevista Jesús) 
 
Las herramientas utilizadas por el Topo fueron: 
 
“Para guaquear utilizamos la varilla por aquí por los laos (sic) de Buritaca no 
sirve mucho, porque la guaca está más desordenada, será que los españoles 
guaquearon más o que eran otros pueblos en la arqueología pasa que todo 
pueblo tiene un distintivo distinto en las prendas” (Entrevista EL Topo) 
 
Al respecto el Mico señala: 
 
“A mí me gustaba llevar palas, pitas, cernidor, pico la varilla no podía faltar la 
varilla, yo llevaba mi hamaca, mi comprita, mis chismes para la cocinada, una 
buena lámpara, lo duro era cuando uno se demoraba mucho el terreno no 
pintaba y se acababa la comida uno cazaba pero a veces tocaba duro, pa los laos 
de el campano pa arriba uno cogía mucha pava de monte uno sabia que con eso 
uno la pasaba” (Entrevista EL Mico) 
 
El Guaca utilizaba: 
 
Las herramientas eran pico, pala he, cavadores, barras, utilizábamos no, para 
picar el sitio,… uno decía bueno en esta parte esta vamos acabar cogía el pico, la 
pala la barra e iba sabia una profundidad más o menos y entonces ya ahí cuando 
se presentaba lo que era entonces uno cogía una espátula y empezaba a escarbar 
la donde estuviera la pieza o los restos del indígena. (Entrevista EL Guaca) 
 
La pala el pico el cavador, el cavador de mano y la varilla eran algunos de 
los elementos indispensables para una expedición, la pita las cajas de 
cartón, los fósforos las lámpara, la comida la hamaca eran vitales también, 
 ya que sin ellos no se podía garantizar el buen desarrollo de la expedición, 
estas herramientas son las mismas que se necesitan para las labores de 
labranza, desmonte y construcción en el campo, resultaba muy fácil y 
barato conseguir estas herramientas y si se carecía del dinero necesario se 
podía conseguir un patrocinador de la expedición, para los guaqueros los 
elementos antes señalados se convirtieron en parte insustituible de sus 
viajes y expediciones, cuando la labor se desarrollaba cerca de sus predios 
la cuestión era mas sencilla ya que esas mismas herramientas se debían 
utilizar para proveer a sus familias de vivienda y alimentación. 
 
Un guaquero podía llevar todos los elementos antes señalados pero si 
carecía de las habilidades esenciales con toda certeza que no lograría un 
buen botín de su expedición, la técnica se convirtió para el guaquero en la 
principal herramienta, esta se pulía a través de la experiencia y dependía 
del lugar donde se desarrollara como se exponen en los relatos que viene a 
continuación. 
 
…”nosotros guaqueábamos hay sectores que se trabajan con varilla, varilla’ 
o se detecta la guaca con varilla, hay otras partes por lo menos como 
Neguanje, o otros sectores como por la Guajira que el terreno no tiene 
consistencia por donde uno mete la varilla por todas partes corre, entonces 
uno tiene que detectar la guaca apunta de pico y pala…A esa técnica se le 
llama volteo, hay otra técnica que es de hueco a hueco ese trabajo se utiliza 
mucho en invierno en el verano la varilla no la detecta, la varilla no corre. 
Se detecta en el invierno fácil por decir uno en por decir uno puya 15 o 20 
guacas en una hora en un momentico…. 
 
… hueco al hueco, uno hace un hueco aquí, otro ahí, y otro aquí en el centro, 
otro de este lao, por que el indio el hombre primitivo tenía el sistema que por 
lo menos en las playas en Santa Marta ellos esto es una grieta, si ellos aquí 
hacían otra grieta, aquí hacían otra, ellos tenían sus caminos por la playa 
por todas partes, esa era la técnica de ellos, entonces ya uno se pone más 
veterano, y tu sacas que el hombre se enterraba donde vivía el hombre 
primitivo, ellos se enterraban donde vivían entonces tu conseguías”… 
(Entrevista Jesus) 
  
 Esta técnica suele parecerse mucho a lo que los arqueólogos llaman pozos 
de sondeo, se utiliza mucho en la zona de las bahías, la cantidad de pozos 
y la distancia dependen de los intereses de los guaqueros, esta técnica 
permite ahorra tiempo diferencia de la técnica del volteo donde se levanta 
todo el terreno como lo señala el Tamal. 
 
… “la técnica del volteo y la de pozo a pozo la primera era muy buena pa 
los laos de las playa y en la sierra también, uno cogía un terreno y lo 
volteaba todo comenzaba a cavar , si uno encontraba el terraplén uno lo 
levantaba, lo difícil era cuando en verano, en invierno era más fácil la tierra 
pintaba facilito, bueno en el pozo a pozo uno coge un terreno grande y cada 
2 o tres metro usted hace un pozo eso le ayuda a que no se le escape la guaca 
y venga otro con suerte y usted le haga el trabajo, en invierno uno utilizaba 
mucho la varilla uno cogía un terreno y lo puyaba en x y si pintaba al 
puyarlo en x uno sabia el tamaño y hacia mejor el hueco” (Entrevista EL 
Tamal) 
 
Al respecto el  Chivo señala: 
 
“Yo guaqueaba con la técnica del volteo, esa era coger un pedazo de terraplén e 
ir cavando, cavando hasta cierta profundidad como de 180 o 150, lo malo era 
que como uno movía la tierra las piedras pequeñas se revolvían y como yo al 
principio no usaba colador seguro que por pendejo bote bastante. 
 
A mi yo este también aplicaba ya de socavón o túnel que era cuando encontraba 
una tumba porque uno encontraba tumba de gente y entierro de cosas eso era, 
que la gente enterraba cosas como digo yo de penitencia, había también tumbas 
más a menos grandes esas eran buenas porque uno sacaba bastante aunque a 
veces eran indios pobres”. (Entrevista EL Chivo) 
 
Al respecto el topo señala: 
 
“El volteo es que uno levanta la guaca por capas parejo con pala por el color de la 
tierra uno conoce, porque la guaquería tu coges una terraza y comienzas a guaquearla y 
encuentras carbón tiestos patios es que los españoles cuando atacaban quemaban los 
rancho, la propia guaca uno ya sabe si encuentra cosa rustica, cuando uno encuentra 
ciertas piedras que son como talladas, ya uno tiene indicio, hay partes que muestran 
 todos hay parte que no hay es donde el guaquero se guía. Hay que guiarse por los 
colores de la tierra”. (Entrevista EL Topo) 
 
Los colores de la tierra corresponde a las diferentes tonalidades que tiene 
la tierra, según los guaqueros cuando la tierra se mueve suele cambiar de 
tonalidad, esta señal suele ser indico de una guaca y según los guaqueros 
es perceptible utilizando cualquiera de las técnicas antes descritas, existe 
otra técnica que fue señalada por el Topo: 
 
Hay guacas que uno dice que es de socavón la guaca de socavón es guaca en hueco el 
que no está bien experto en la guaquería no la saca es que ellos tenían su truco 
cambiaban el color de la tierra para despistar la guaca el que no sabe dice no aquí no se 
encuentra nada, yo encontré varias guacas así. Yo recuerdo una guaca que vino el 
hombre y la dejó y yo dije eso lo voy a guaquear y me puse a escarbar por el lado 
contrario y cuando veo que hay estaba la guaca, mejor dicho me hizo el trabajo”. 
(Entrevista EL Topo). 
 
Como bien lo relataron los guaqueros, las técnicas esenciales eran: El 
volteo, la puyada con varilla y el pozo a pozo, la segunda se utilizaba muy 
poco en verano, en las playa debido a la dificultad del terreno, el pozo a 
pozo es muy parecida a los pozos de sondeo que los arqueólogos utilizan 
para detectar sitios arqueológicos, la varilla se convirtió en símbolo por 
excelencia de la guaquería y su manejo estaba reservado al más diestro de 
la expedición. 
 
Después de regresar de la faena otra labor tan difícil como la búsqueda era 
la venta, ya que tenían que lidiar con los compradores que casi siempre le 
daban muy mala paga y le compraban a precios ínfimos en relación a la 
venta que esto hacían posteriormente esto según los relatos que veremos a 
continuación:  
 
“Nosotros le vendíamos a un comerciante que se llamaba Jaime Varón 
Gómez, y ese señor le vendía al cuñao que era el dueño de la galería .Cano 
en Bogotá, a don Guillermo Cano, y a mucha gente que llegaba a comprar 
eso si a veces uno llegaba aquí, y la gente buscando oro, buscando guacas a 
la lata, eso era todo el mundo, ósea que ya a lo último ya la gente no le 
 vendía ni a Jaime porque ya había mucha gente, había mucha demanda, 
entonces todo el mundo el que mejor pagara, lo que sí que eran colombianos 
los que compraban”. (Entrevista Jesús). 
 
Para Jesús y otros guaqueros los principales comerciantes de guacas eran 
un grupo pequeño de intermediarios que eran reconocidos localmente 
como los grandes compradores, entre los que se destacan Baron, Conejo y 
el Turco, como lo señala el Chivo: 
 
“A mí me compraba guaca Conejo , Varón y el Turco, estos tipos tenían a y 
el truco esos manes me pagaban lo que ellos querían a veces le daban a uno 
una compra cuando uno no tenia plata y uno las pagaba después que 
guaqueaba con lo que sacaba, varias veces le daban compra, plata y las 
herramientas pa que uno guaqueara y les pagara, había uno Suárez que 
estaba acostumbraron a robarlo a uno más que los otros porque le prestaba 
a uno 30 pesos y le decía que uno le debía 50”. (Entrevista EL Chivo). 
 
Al respecto el Tamal Señala: 
 
“le vendía a Varón a el Turco, a Quintero a conejo ellos no era que pagaban 
muy bien mas bien los que pagaban ,mejor eran los que venían de Bogotá a 
comprar uno los encontraba en los hoteles por la playa ellos pagaban mejor 
pero uno les vendía a los de aquí porque estos le prestaban plata a uno y a 
veces le pagaban a uno la salida, incluso yo recuerdo que Barón organizo a 
los guaqueros en un sindicato porque a uno le jodian los policías para 
quitarle la guaca y si uno tenía el carne no lo molestaban” (Entrevista EL 
Tamal). 
 
Los guaqueros llegaron a organizarse, gracias a que los coleccionistas 
pusieron en marcha una iniciativa por medio de la cual primero lograron 
la obtención de una personería jurídica que les permitía constituirse como 
sociedad comercial, la intervención de un grupo de ciudadanos provoco 
que la personería fuera revocada e impulso el negocio, al respecto el Topo 
señalo: 
 
“Cuando yo guaqueaba si hubo un sindicato pero lo desarmaron en lo último 
fue como en el 77 pa´ el 80, eso fue un comité que hicieron para eso. Los que 
 compraban guaca eran Jaime Bonilla, Barón y Conejo, eso eran los que 
tenían la riqueza eso eran los que compraban guaca”… (Entrevista EL 
Topo) 
 
Lo relevante es que antes durante y después del sindicato de guaqueros el 
comercio estuvo manejado por el mismo grupo de comerciantes que se 
organizaron de tal forma que monopolizaron el negocio del trafico de 
piezas en la región, sus conexiones le permitían manejar el negocio sin 
muchos contratiempos al respecto el Mico plantea: 
 
“Bueno y al comienzo le vendía a la Conejo Barón y Bonilla recuerdo que 
ellos compraban hasta por adelantado imagínese uno bajaba a Santa Marta 
sin plata él le daba a uno platica y herramientas, le sacaba a uno una 
compra en un granero del mercado allá tenia cuenta ese era el granero. no 
recuerdo esta memoria bueno por donde iba bueno el granero le daban a 
uno un comprita eso claro después de que uno se ganaba su confianza antes 
usted sabe la palabra valía no como ahora que ni con papel repagan a uno. 
Bueno después de guaquear uno tenía el compromiso de llevarle lo que uno 
sacaba al que le daba a uno la compra como ellos se conocían uno no podía 
dársela de vivo porque le compraban a uno y le hacían pagar por vendérsela 
a otro, recuerdo que cuando uno llevaba a vender la gente que le compraba 
a uno siempre comenzaba diciendo que de eso tenía bastante que casi no 
valía nada que si quería lo dejaba y haber si le conseguía comprador” 
(Entrevista EL Mico) 
 
Los compradores eran gente adinerada que en ocasiones compraba para 
coleccionar y en otras como lo señalan los guaqueros servían como 
intermediarios en un mercado que tenía conexiones a nivel nacional, como lo 
señaló uno de los guaqueros el Señor Barón era uno de los coleccionistas  más 
conocido de la ciudad tenia conexión directa con la galería Cano en Bogotá uno 
de los lugares más conocidos en el país por el comercio de piezas originales y 
replicas, en cuanto a los precios que se manejaban entre los compradores y 
vendedores existía un mercado que se manejaba como todo negocio de acuerdo a 
las reglas del mercado entre más escaso el bien más caro tal y como lo relatan a 
continuación: 
 
 “Yo saque de todo en oro ranas, caciques, murciélagos y hasta guacamayas 
que son de las que mejor se vende, en cerámica me gustaban las piezas que 
estaban bien decoradas esas se vendían mejor, en piedra hachas, hachitas 
bastoncitos, bueno en sí de todo. Si lo que mejor se vendía era el oro uno 
podía coger hasta 1500 pesos de la época que era buena plata, por la 
cerámica daban menos, la piedra pagaban más o menos claro que a unas 
bunas cuentas bien adornadas uno les sacaba plata” (Entrevista EL 
Tamal). 
 
…”uno sacaba una rana en oro grande y no le daban más de $100 pesos, 
$80pesos, $70 pesos y ahora en los últimos años ya por lo menos, por ahí en 
el año 80 ya yo saque una vez un cacique así en oro de 60 gramos me 
pagaron el gramo a $4000 pesos, hoy en día dicen que por lo menos un 
cacique debe estar valiendo de 40 a 50 millones de pesos”… (Entrevista 
Jesús). 
 
“A mí no me gustaba hacer negocio con el yo creo que por eso y una 
mercancía que se robo lo mataron, uno llegaba les mostraba la guaca le 
decía que uno se había gastado por decir 50 pesos en todo y ellos le decían a 
uno que no valía nada y le ofrecían póngale uste 20 peso y a uno no le 
quedaba de otra que vendérsela a ese precio” (Entrevista EL Chivo). 
 
La valoración de los objetos obtenidos dependía fundamentalmente de las 
características estéticas y la escasez de la pieza en el mercado, el oro no se 
valoraba por su valor en quilates si no por su belleza estética y la figura 
representada, esta es una muestra irrefutable de que la guaquería es una labor en 
la que la belleza juega un papel primordial ya que esta es una de las bases 
elementales a través de las cuales se rige el mercado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
3.4. Los guaqueros y sus historias:  
Los guaqueros y sus historias 
Las historias de vida. 
 
En este aparte se mostraran los relatos de Vida de algunos guaqueros, con la 
finalidad de contextualizar de forma directa el fenómeno de la guaquería dejando 
sus voces de manifiesto, la primera parte de este capítulo está dedicada a mostrar 
cómo y por qué se utilizaron las entrevistas para reconstruir la historia de la 
guaquería en la ciudad de Santa Marta. 
 
La tradición oral es es en esencia la parte de la historia que no se cuenta a través 
del relato escrito y cuyo mensaje se transmite de generación en generación a 
través de la voz. En este caso en particular este trabajo está construido a partir de 
la utilización de los relatos de vida como herramientas a través de los cuales se 
reconstruye la historia de la guaquería en la ciudad de Santa Marta, entendiendo 
los relatos de vida como esos fragmentos de historias que dan cuenta de un 
fenómeno en particular (Guerra & Skewes  1999) permitiendo que a través de la 
exposición escrita de las voces de los guaqueros se encuentren micro relatos que 
permiten encontrar el camino hacia la reconstrucción de la historia de un 
fenómeno de la guaquería. 
 
La entrevista semi-estructurada es una técnica a través de la cual se busca lo que 
(Lorenzt 2007) llamaría cazar los indicios, son las preguntas las trampas a través 
de las cuales se busca atrapar esos pedazos de historias necesarios para llenar el 
rompecabezas, en el que están convertidas las historias que se encuentran por 
fuera de la oficialidad (Lorenzt 2007). La entrevista semi-estructurada permite 
establecer un eje por el que se guía el entrevistador, que en este caso en particular 
busca reconstruir la historia de la guaquería, utilizando como eje central cuatro 
 puntos centrales, el aprendizaje del oficio, las técnicas a través de las cuales se 
desarrolla el oficio de la guaquería, los lugares guaqueados y como insertaba en el 
mercado el material recogido durante el desarrollo de esta práctica. 
 
Para el desarrollo de las entrevistas resulta necesario establecer un grado de 
intimidad con el entrevistado con el objetivo de que este exponga sus ideas con la 
mayor naturalidad posible, para ello resulto necesario utilizar un lenguaje 
entendible para ellos y establecer puntos comunes de interés que permitieran 
establecer la motivación necesaria para que ellos lograsen manifestar sus 
apreciaciones y vivencias durante el ejercicio del oficio de la guaquería. 
 
La satanización por parte de los arqueólogos de la misma, genero que los 
guaqueros respondieran de la misma forma a la arqueología, lo que complico en 
algunos caso el establecimiento de un nivel de confianza adecuado para 
desarrollar las entrevistas, sin embargo la calidad de estudiante del entrevistador, 
permitió que el entrevistado se sintiera en confianza gracias a la ausencia de cierta 
oficialidad en este.  
 
Los guaqueros vieron en este una persona que carecía del poder necesario para 
juzgarlos y terminaron convirtiéndose en colaboradores habituales tanto así que 
ellos mismos enviaron fotos, y manifestaron la necesidad de desarrollar faenas de 
guaquería en conjunto. 
 
Los relatos de vida de los guaqueros, permiten exponer lo que desde el punto de 
vista del autor se describe como una asepsia sistemática de los trabajos 
arqueológicos desarrollados en la zona donde se invisiviliza la participación de los 
guaqueros en el desarrollo de estos trabajos,  con este trabajo se intenta introducir 
las voces de los guaqueros dejando claro que estas se encuentran mediadas por la 
traducción del autor, cuya intencionalidad queda plasmada en las respuestas 
expuestas por los guaqueros en relación con el fenómeno de la guaquería en la 
ciudad de Santa Marta. En este caso en particular los guaqueros son los personajes 
centrales, los protagonistas de un proceso social de más de 50 años, que marco la 
región, los guaqueros han sido invisibilizados, deslegitimados, subordinados. 
 
  Las historias de vida de los guaqueros permitirán llenar vacíos históricos que son 
necesarios copar, con la finalidad de entender los procesos sociales que se dieron 
en la región y las dinámicas a través de las cuales se desarrollo la arqueología y la 
guaquería en la región, la historia de la arqueología no puede contarse sin el 
testimonio de su hermana ilegitima la guaquería. 
 
En este caso en particular los relatos de vida de los guaqueros son un espacio para 
reivindicar el saber popular, un escenario donde se toman las voces de los que no 
tienen voz en los discursos oficiales y se les permite resistir a ser enajenada de la 
historia oficial.  
 
Conviene hacer una observación acerca de la historia que se hace valedera para el 
análisis de los relatos de vida, la historia se entiende como lo que pasó y lo que se 
dice que pasó (Troulliot 2007), entender que es necesario cotejar varios relatos 
para intentar dar cierto grado de veracidad a lo que se cuenta, por ello se utilizó en 
este trabajo un grupo de guaqueros que lleva en la actividad más de 30 años de 
experiencia, dando así la oportunidad de que sean los propios protagonistas los 
que narren lo que vivieron en el memento de la acción. 
 
A continuación se presentan los relatos de los guaqueros como testimonio de la 
tradición oral de más de 50 años que sobrevive como protagonista del surgimiento 
y desarrollo de la guaquería en la región. 
 
Pacho el cachaco que le gustaba la guaca  
 
Pacho es un señor proveniente del interior del país de 57 años de edad, en el 
transcurso de varios años este guaquero desarrolló esta actividad, como una parte 
esencial de su vida ya que gracias a este logró sustentar a su familia “Esto a uno 
no le da plata y cuando le da se vuelve nada, pero bueno con eso sostuve a mi 
familia un tiempo”, dejo la actividad y la región donde vivía debido a problemas 
de seguridad. 
 
 Pacho cuenta que en la zona que va desde el SENA agropecuaria hasta 
prácticamente la desembocadura del Río Gaira en el Mar Caribe se había 
realizado la actividad de la guaquearía con fructíferos resultados para él, cuenta 
incluso que aprovechando las épocas de invierno era común observar cuadrillas de 
guaqueros trabajando. 
 
Fabio: ¿Cuándo salía usted a guaquear?. 
 
“Uno salía cuando comenzaba el invierno esperaba que pasara la creciente 
del Rio que pa’ (sic) esa época no se metía como ahora y a veces encontraba 
cuentecitas eso es por allá por el (Sena) agropecuario, se llevaba la varilla, 
las palas picos, plástico un colador de tierra y comida porque a veces uno 
tenía que quedarse porque sino… si uno dejaba un sitio comenzaó (sic) lo 
pillaban otros, que (si) el sitio podía pintá (sic), nos lo cogian(sic) , a mí lo 
que más me gustaba de guaquear era eso (de) salir al monte. 
 
Fabio:   ¿Cómo se organizaba?.  
 
Nosotros nos organizábamos en grupos de a tres o de a cinco guaqueros, por 
lo regular teníamos una zona pisqueada (sic) o la sospecha de que en tal o 
tal sitio había una guaca, entonces salíamos con el grupo cargados de palas, 
picos, cernidores, varillas, comida, y a veces hasta hamacas por si nos 
tocaba dormir allá, uno tenía que aprovechar, era malo dejar la guaca 
iniciada, porque si uno se descuidaba llegaba un vivo (sic) y le ganaba de 
mano, por eso cuando llegábamos a un sitio voleábamos (sic) pala duro ehh, 
lo duro… era que a veces nos tocaba lloviendo y teníamos que apurarnos, a 
mi me daba mala espina cuando nos tocaba dejar a alguien cuidando la 
guaca, imagínese que en una ocasión dejamos a una pinta (persona) 
cuidándonos la guaca y no las avionó (sic) si señor el Martín, nos avionó 
(sic) la guaca, al día siguiente lo fuimos a buscar al sitio y no lo 
encontramos seguimos guaqueando pero (no) encontramos nada, solo tierra 
movida y reciente, lo que nos llevó a sospechar de él, lo buscamos y no lo 
encontramos sino a los tres días en un guayabo y le preguntamos por la 
guaca el muy avion (sic) nos contestó, yo no soy un ratero simplemente me 
fui de ahí porque estaba lloviendo muy duro y tenía hambre esos fueron los 
malparidos guaqueros que estaban cerca, por eso yo cuando guaqueaba no 
confiaba ni en mi sombra si uno se descuida se lo maman paraó (sic)”. 
 
 Por otra parte cabe destacar que las diferentes oleadas de violencia de la que ha 
sido víctima la ciudad sus los alrededores provocaron que muchos de los 
guaqueros se retiraran de esas zonas ya que las diferentes fuerzas comenzaron a 
ejercer presión para que se alejaran de estas zonas motivados por en la necesidad 
de evitar intromisión de grupos contrarios en sus territorios, por ello la práctica de 
la guaquería en esta zona se volvió algo peligroso ya que ser descubierto en una 
zona despoblada con picos y palas y demás instrumentos podría ser visto como 
intromisión a territorio ajeno. Es por Esto que muchos decidieron retirarse y 
buscar otros oficios más tranquilos antes que los retiraran. 
 
EL Tigre un guaquero en las montañas 
 
Señor de 73 años guaquero desde los años 70 practica la actividad su área de 
trabajo especialmente en la zona colindante con Minca, para el Tigre las mejores 
épocas fueron los años 70 y 80,  
 
Fabio:  ¿Cómo aprendió a guaquear?. 
 
“A mí me enseñó a guaquear mi tío cuando yo estaba pequeño yo recuerdo 
que nosotros salíamos por la noche al monte y esperábamos que se nos 
mostrara una lucecita y cuando esta salía ahí preciso había una guaca, a 
veces la luz se mostraba en un cerro lejano y uno tenía que tomar alguna 
señal como un palo, una piedra, para poder ubicar la guaca, mi tío era 
bueno para eso él se murió porque el aire de las tumbas da pulmonía, el se 
metía en las tumbas y cuando y (sic) duraba cavando, sacábamos de todo oro 
cuentas de piedra, las vasijas (sic) no nos importaban a veces las grandes 
que se usaban las utilizábamos de matera, a mi me gustó guaquear porque 
era algo que uno hacía con amor, estaba en (el) monte rodeado de la 
naturaleza, nos íbamos en grupos y cuando nos iba bien teníamos comida 
para rato, mi tío hizo plata pero se la acabo rápido, la plata de la guaca no 
dura, eso se vuelve sal y agua.  
 
Fabio:  ¿Cuándo dejo de guaquear?. 
 
La verdad es que esta zona es muy rica lástima que en los últimos años la 
guerrilla y los “paracos” hallan fregado el negocio ya que a uno le tocó irse 
de por allá ya que nos quitaron la tierra y la verdad era que yo ya tenía unos 
 situados listos para guaquear yo por allá no vuelvo, uno prefiere quedarse 
quieto eso se puso muy feo tocó salir corriendo , en los ochenta fue la 
guerrilla yo estaba en pleno monte guaqueando Cuando escuche unos 
disparos que sonaron como pá (sic)los laos (sic) de El Campano, salí 
corriendo pala casa y deje todo tiraó (sic) era, la guerrilla ese día se tomó el 
pueblo, nos asustamos, y nos vinimos, a Santa Marta, después volvimos con 
temor pero volvimos, de vez en cuando la guerrilla nos asustaba, yo ya 
guaqueaba con cuidaó (sic) creó que a ellos no les gustaba, después llegaron 
los paras y estos llegaron en un momento hasta a molestarnos cuando 
guaqueábamos, yo me aburrí de la zona, mucho muerto mucho susto, menos 
mal me baje antes de la pelea grande, gracias a dios, desde ese momento no 
he guaqueado más y tampoco he vuelto por allá arriba.  
 
 cuando se metió la guerrilla esto se puso feo y dejamos de guaquear, aunque 
ya para esa época las guacas estaban un poco malas, sin embargo eso fue lo 
que más nos asusto y nos hiso irnos de la región, después cuando paso el 
susto regresamos, pero ya no era igual uno ya no guaqueaba como antes, ahí 
uno se encontraba una que otra guaca cuando limpiaba alguna tierra y eso 
hacía que la gente se pusiera mosca y comenzara a guaquear, sin embargo 
cuando los “paracos” se pusieron a pelear nos toco irnos de nuevo y desde 
entonces como la zona esta así de pesada es mejor quedarse tranquilo en su 
parcela 
 
Fabio:  ¿y qué hacía con la Plata?. 
 
La plata de la guaca hay que acabársela rápido porque si no dejan de 
aparecer así que es mejor que uno se la beba y que se la juegue a que venga 
cualquier huevón (sic) a quitársela eso si que no”.  
 
En Minca las guaquería se podía realizar en un periodo mas largo de tiempo 
debido a que los suelos de esta zona son más fáciles de trabajar, al ser  mucho más 
blandos que los suelos duros del litoral. por ello en Minca  la guaquearía no se 
restringía como en otras zonas a la época invernal hecho que provoco la presencia 
en su zona no solo de guaqueros que habitaban en la región sino de otros 
provenientes de otras partes. el tigre relata que: 
 
Entre los guaqueros existe la idea de que el dinero obtenido mediante el ejercicio 
de  la práctica de la guaquería suele acabarse con rapidez es un dinero al que le 
 otorgan categorías de malditos que provocan que desaparezca rápidamente, 
suelen señalar que el dinero de la guaca desaparece pronto que no se pude ahorrar 
esa plata porque no trae cosas buenas. 
 
 
El caracol que bajaba por el río  
 
Guaquero de 59 años de edad, guaqueaba desde los años 70 aprendió la 
profesión de amigos, se vinculó a la actividad por curiosidad y para 
ganarse algunos pesos. Este guaquero realizaba actividades de guaquería 
en diversas zonas, pero destaca el área de Bonda y Masinga como sus 
áreas predilectas.  
 
Fabio:  ¿Cómo se organizaba al momento de ir a Guaquear?. 
 
“Al comienzo nosotros nos organizábamos en grupos de más o menos 
personas, cuando uno se iba sabia que uno tenía que dormir en el monte, uno 
se llevaba su comida y uno que otra vitualla para preparar cuando nos diera 
hambre, uno se iba armado de pala, colador, pitas, Hamaca, fósforos y su 
comidita, uno procuraba durar hasta que podía o hasta que se encontrara 
algo bueno o el hambre lo venciera a uno, casi siempre se sacaba algo , 
luego nos íbamos pá (sic) donde conejo, o los otros compradores a 
vendérselos, esos eran unas ratas (sic) entre ellos mismos se llamaban por 
teléfono y le tenían ya los precios a lo que sacábamos, nos engañaban ellos 
lo controlaban todo, lástima que uno fue tan marica.  
 
Fabio:  ¿Y cuando encontraban algo lo sacaban de una vez?. 
 
Pero ajá (sic), si uno se encontraba algo era mejor sacarlo de una vez antes 
que llegaran otros y se adelantaran, uno tenía que estar pilas porque a veces 
hasta la misma gente que vivía por ahí chequeaban donde estaba uno para 
luego que uno se fuera, venir a ver qué era lo que habíamos dejaó (sic) y 
vaya usted a saber pero casi siempre encontraban algo, además cuando uno 
iba en grupo no faltaba el bocón que cuando encontrábamos algo se ponía a 
tomar y bocaniar (sic) la zona donde estábamos guaqueando lo (que) hizo 
que a veces nos avionaran(Sic) las guaca, incluso una vez tuve un problema 
 con un familiar de ni mujer que era boconcito (sic) y por su culpa nos 
quitaron una guaca buena 
 
Fabio:  ¿Era común que les robaran las guacas?. 
 
En una ocasión me reservo el nombre del personaje una figura vino dizque 
hacerme una entrevista para no sé qué cosa y cometí el error de contarle una 
zona cerca de Masinga que tenia pizqueada (sic) y no sé cómo pero esa 
información se coló y tiempo después me entere de que se avionaron (sic) la 
guaca. 
 
Fabio:  ¿Tuvieron algún problema con los grupos armados?. 
 
Nos encontrábamos en plena actividad cuando fuimos sorprendidos por un 
grupo de “paracos” que casi nos pelan (sic) menos mal que iba con nosotros 
un familiar lejano de uno de ellos, si no nos hubieran pelado hay mismo. 
 
Este guaquero manifestó que se alejo de la guaquería debido a los 
problemas de seguridad, se destaca en su relato las suspicacias que se 
generaban alrededor del encuentro de una guaca. 
El Negro, un guaquero que iba a la Universidad  
 
El negro es un guaquero de 58 años quien ha guaqueado principalmente 
en la zona de Mamatoco y áreas colindantes relata que en una ocasión: 
 
Fabio:  ¿Cuándo comenzó a guaquear?.. 
 
“Yo comencé a guaquear desde los que los 70, o 80 ya no me acuerdo 
levantaba una que otra platica buena, por lo menos para vivir un tiempo, los 
cerros de por aquí son buenos cuando llovía uno se organizaban en grupos 
nos metíamos en los cerros y comenzábamos a buscar posibles sitios, cuando 
encontrábamos uno no nos devolvíamos hasta que sacáramos todo, yo sé en 
qué parte pueden haber unas guacas buenas, a mi gustaba guaquear en la 
zona de los cerros, de Mamatoco, en la quinta, de San Pedro, allá hay sitios 
buenos, aunque son pobres por lo manos los que yo saque de allá, en la 
universidad Tecnológica del Magdalena, también es buena pa’ (sic) 
guaquear, eso si uno esperaba que lloviera, porque esa tierra es muy dura 
 para nosotros. Si la Universidad era un buen sitio para guaquear eso si uno 
que lloviera porque esa tierra es muy dura nosotros nos íbamos en grupo 
aquí se veía en ocasiones que llegaba gente con pala pico sobretodo en la 
noche y al amanecer se iban y como aquí no había quien controlara pues se 
llevaban las guaquitas 
 
Fabio:  ¿usted ha guaqueado en el propio Mamatoco?. 
 
Una tía mía les pagó a unos amigos para que le construyéramos una alberca 
en el patio y al comenzar a hacerle el hueco en el patio encontramos una 
guaca eran unas ollitas y unas cuentas que nos fuimos a vender al centro a 
onde (sic) el man (sic) ese del anticuario, una vez también cerca del 
cementerio en la casa de una amiga también iban a construir una alberca y 
después de bajar unos cuantos centímetros encontraron una vasija pero 
como no se dieron cuenta a tiempo la rompieron después comenzaron a 
buscar en todo el patio pero otra vez lo que encontraron lo rompieron al 
intentarlo sacar. 
 
Cerca del cementerio (cementerio de Mamatoco) en la casa de una amiga 
también iban a construir una alberca y después de bajar unos cuantos 
centímetros encontraron una vasija pero como no se dieron cuenta a tiempo 
la rompieron después comenzaron a buscar en todo el patio pero otra vez lo 
que encontraron lo rompieron al intentarlo sacar.” 
 
El Águila un guaquero que volaba alto. 
 
El Águila además de guaquero es pescador y dice que una de sus áreas 
favoritas para guaquear son las Bahías de Concha y Chenge: 
 
Fabio:  ¿usted porque guaquea aquí?. 
 
 Aquí guaquear es muy fácil lo malo es que uno ahora solo encuentra es 
pedazos de tiesto antes uno se encontraba la guaca completa pero como se 
regó la bola cada vez es más la gente que quería venir a guaquear acá y se 
perratearon (sic) el sitio, a mí me gustaba guaquear solo porque si uno venia 
en grupo no faltaban los aviones (sic) que lo marraneaban (sic) a uno ya que 
si uno se descuidaba le tapaban la guaca y decían que no había nada y 
después uno los veía bebiendo y de donde sacaban la plata y uno quedaba 
 ardio (sic). Uste sabe que uno guaqueaba era para levantarse unos pesitos 
de más” 
 
Fabio:  ¿Cómo se organizaban?. 
 
Para ir a guaquear nos hacíamos en grupos yo recuerdo que mi tío 
era un duro par encontrar guaca al. Le gustaba meterse en las 
cámaras esas que hay cuando se encuentra una guaca grande, esto le 
fue fregando los pulmones ya que esta actividad es muy dura y con el 
tiempo tiende a tullir a la gente, utilizábamos palas picos varrillas 
que era con la que puyábamos el piso para ver que encontrábamos, el 
grupo por lo regular estaba compuesto por familiares o personas 
allegadas como los compadres porque usted sabe es mejor estar 
seguro porque uno no sabe si viene otro y le roba la guaca a uno”. 
 
El Topo el guaquero de Julepia. 
  
Guaquero de 73 años, oriundo del departamento de Santander, uno de los 
primeros guaqueros de los cuales se tenga referencia, guaqueada desde la 
década de los 60, el Topo conoció de primera mano la historia de cómo 
encontraron a Ciudad Perdida, tuvo la oportunidad de conocer a Reichel y 
al final de su carrera como guaquero fue invitado a formar parte del 
equipo de restauración de Ciudad Perdida. 
 
Fabio:  ¿Qué piensa usted de la actividad de la guaquería?. 
 
“Yo deje de guaquear desde 1980, a mi me parece que un guaquero 
destruye más de lo que construye porque uno construye es la plata, que es 
lo que uno va a construir porque lo que va a vender la guaca y la va a 
vender mal vendida porque a uno nunca le dan lo justo y también 
destruye las estructuras arqueológicas, los anillos, las murallas, los 
caminos, todas esas cosas al guaquero no le importa eso a él le importa 
véndelo, cosas que valen más que lo que uno va a sacar porque uno lo 
destruye por ignorancia, yo aprendí a guaquear desde niño, yo aprendí a 
guaquear fue por el lao(sic) de San Pedro de la Sierra, tenía como 12 
años por allá guaquea con varilla, el campesino ignorante decía que la 
varilla tenía un misterio. El misterio es que cuando uno pulla con la 
 varilla se escucha un sonido sordo eso es cerro es que no esta cabaó (sic) 
es natural, si pero si llega y se escucha un sonido que timbra tin tin es 
que esta escavado, uno decía que el misterio es de la varilla pero no es 
así. 
 
Fabio:  ¿usted supo algo del sindicato de guaqueros?. 
 
Cuando yo guaqueaba si hubo un sindicato pero lo desarmaron en lo 
último fue como en el 77 pa´ el 80, eso fue un comité que hicieron para 
eso. Los que compraban guaca eran Jaime Bonilla, Barón y Conejo, eso 
eran los que tenían la riqueza eso eran los que compraban guaca, no 
llegue a pertenecer a ningún coso (sic) de eso, me dedique fue a 
guaquear solo y a lo mío yo tenía mi parcela, yo creo que llegaron a 
organizarse como sindicato lo que pasa es que los de Ciudad Perdida se 
lo desbarataron en esa época, porque ya llegó la ley que guaquear era 
prohibido eso de excavar tumbas de los antepasados, eso era patrimonio 
nacionales ,quedo abolida, Carabalí o Carabi el primer jefe de 
antropología que estuvo en Ciudad Perdida ese fue el que echo a perder 
el sindicato, la sede no sé donde quedaba por que yo me vine de San 
Pedro y guaque un tiempo y fue cuando me fui a cultivar una tierra 
cerquita a Ciudad Perdida, yo me perdí cinco años de la guaquería, me 
dedique a hacer mi finca, lejos a doce horas de camino yo estaba así al 
frente de Ciudad Perdida, yo encontré un pueblo que ellos le llamaron la 
Frontera yo dije me voy a poner a guaquear, si yo sé guaquear, la 
situación estaba apretada voy a guaquear y saque una guaca de 300 
cuentas me vine y la vendí a Conejo el compraba de toda guaca quedaba 
cerquita al mercado lo que le llamaba la calle del crimen en esa época, el 
tenia un museo ahí me dieron como 12.000 mil pesos en esa época. 
 
A mí se me abrieron las agallas, yo dije yo me dedico a esto en esa época 
12.000 era plata invité a un compañero le dije que era ventajoso, el me 
robó la mitad de la guaca que con el cuento de que eso era mentira el 
hombre se me abalanzó con un machete yo no sé cómo pero le quite el 
machete y nos embojotamos, el los obreros del sitio se metieron nos 
quitaron el machete y nos apartaron hasta amenaza de muerte hubo yo le 
dije al vecino y el vecino me pregunto ese pueblo tiene plata yo le dije 
que si, el vecino me dijo tome una pistola y arregle con ese man (sic) y 
vamos a guaquear el pueblo pase por la casa y me salió con nada, el man 
(sic) al ver que no pudo sacar nada denunció el pueblo con un Indio y el 
ejercito llegó y un soldado me dijo vea viejo no venga a joder más aquí si 
 lo volvemos a ver guaqueando aquí lo vamos a levanta a pata (sic), yo no 
le pare bola a eso y volvió había un indio que cuando me veía 
guaqueando me zapeaba (sic), ese pueblo lo encontré en el 79, ya Ciudad 
Perdida la habían encontrado como en el 73 o 72 eso lo encontró una 
familia los Sepúlveda, los Sepúlveda eran santandereanos y los Restrepo 
de Caldas, ellos eran familia eran cuñados un muchacho de la familia de 
los Restrepo vivía con una muchacha de la familia Sepúlveda, tuvieron 
una pelea, no sé porque por creo que por unos animales, se dividieron 
cada uno se fue a buscar pueblos para guaquear ellos dejaron a los 
Restrepo guaqueando en Julepia y se fueron pa´ arriba y encontraron a 
Ciudad Perdida entonces en un encuentro ellos sacaron un cacique de 
6.000 mil pesos en esa época, los Sepúlveda fueron y los vendieron y 
consiguieron su plata y la muchacha les dijo a los Restrepo sus 
familiares, que los Sepúlveda habían encontraron un pueblo mejor que 
donde estaban entonces, ellos se metieron allá a Ciudad Perdida y vieron 
las huellas y encontraron guaqueado a los otros (los Sepúlveda) y ahí fue 
cuando se armó la plomera (sic) mataron al difunto Cesar y (sic) hirieron 
a Jacobo, le metieron un tiro en la nalga, arribita (sic) de a donde está la 
cocina hoy en día en Ciudad Perdida fue donde enterraron a Cesar, 
después los Sepúlveda se vinieron y esperaron en una casa sola a los 
Restrepo y allí fue donde los levantaron a sunbinba (sic). Julepia queda 
en camino para Alto de Mira, Alto de Mira es un pueblo arqueológico 
que le compró a un campesino. 
 
Fabio:  ¿Qué técnicas utilizaba al guaquear? . 
 
Para guaquear utilizamos la varilla por aquí por los laos (sic) de 
Buritaca no sirve mucho, porque la guaca está más desordenada, será 
que los españoles guaquearon más o que eran otros pueblos en la 
arqueología pasa que todo pueblo tiene un distintivo distinto en las 
prendas. 
 
El volteo es que uno levanta la guaca por capas parejo con pala por el 
color de la tierra uno conoce, porque la guaquería tu coges una terraza y 
comienzas a guaquearla y encuentras carbón tiestos patíos es que los 
españoles cuando atacaban quemaban los rancho, la propia guaca uno 
ya sabe si encuentra cosa rustica, cuando uno encuentra ciertas piedras 
que son como talladas, ya uno tiene indicio, Hay partes que muestran 
todos ay parte que no hay es donde el guaquero se guía. Hay que guiarse 
por los colores de la tierra.  
  
Hay guacas que un dice que es de socavón la guaca de socavón es guaca 
en hueco el que no está bien experto en la guaquería no la saca es que 
ellos tenían su truco cambiaban el color de la tierra para despistar la 
guaca el que no sabe dice no aquí no se encuentra nada, yo encontré 
varias guacas así. Yo recuerdo una guaca que vino el hombre y la dejó y 
yo dije eso lo voy a guaquear y me puse a escarbar por el lado contrario 
y cuando veo que hay estaba la guaca, mejor dicho me hizo el trabajo. 
 
Hay guacas donde era cuando los indígenas morían los enteraban con su 
pertenencia esas guacas están en las terrazas, donde ellos vivían, las 
guacas más ricas son la de la jerarquía de ellos, uno puede encontrar 
guaca en cualquier parte en cualquier filo usted puede encontrar una 
guaca es que anteriormente los indios hacían sus pagamentos 
acostumbran a enterar en la punta de los cerros, enteraban una ollita con 
cuentas verdes para que lloviera, (h)e y así hacían pagamento para que 
hiciera verano para muchas enfermedades de ellos por eso es que yo digo 
que la guaca nunca se acaba, incluso se encuentran guacas en las faldas 
yo sé porque yo soy campesinito. 
 
Fabio:  ¿Cómo cree usted que llegaron esos objetos a esos 
lugares?. 
 
Según cuentan esos señores (los antropólogos) tal vez hubo una 
generación en la sierra ellos tuvieron que emigrar con eso de los años 
están esas generaciones, Yo ignoraba después que me fui a trabajar con 
Guillermo Rodríguez yo encontraba un terraza aquí yo desbarataba todo 
esa vaina y no encontraba nada. 
 
Fabio:  ¿guaquea en combo o solo?. 
 
Cundo un guaqueaba en liga o en combo (sic) eso muchas veces se 
armaba un despelote por ejemplo pa´ lo último pa´ el lao (sic) de San 
Pedro le tocaba a uno armase había gente que no era guaquero sino que 
asaltaba, cuando un guaqueaba pagaba la comprita, después de vender 
la guaca y repartía la plata, había parte donde había 4 o 5 guaqueando y 
salía uno vivo y madrugaba y se lo llevaban, había gente armada 
esperándolo en el camino a uno pa´ quítale la guaca.. 
 
 Por eso uno debía andar armado eso era un campo de batalla, yo hice 
más plata de guaquería que de marihuana pero eso es maldito eso se los 
gasta uno en las cantinas la plata de eso es maldita yo tengo muchos 
amigos guaqueros de infancia y no veo a ninguno rico. 
 
Fabio:  ¿en qué época cree usted que se comenzó a 
guaquear?. 
 
(Entre el) 58 y 59 se descubrió la guaca estaba la guaca hay pero la 
gente desconocía la guaca, la primera vez que yo vi (sic) una terraza 
Tairona yo estaba niño eso fue por los (lados) de San Pedro de la Sierra, 
en las tierras estaba trabajando Dolmato (Reichel) el mando a tumbar 
todo eso, el patrón mas bueno por decir, los demás pagaban tres pesos el 
pagaba seis y daba plata adelante para que le despejaran la montaña, 
tumbaban el bosque. eso era en un sitio que le llamaban el Cañal de ese 
señor Dolmato (Reichel), ese era allá una terraza grande y había cuenta 
finas y una señora le dijo a Dolmato (Reichel) uste(d) recogiendo eso, si 
aquí los pelaos las encuentran y hacen collares , pero la gente 
desconocía ese valor, una vez en el pueblo un señor se encontró una 
nariguera de oro y no estaba seguro si era oro o cobre y ese señor 
andaba preguntando, por eso yo digo la guaca se vino a descubrir fue en 
los 59 o 60 cuando la gente vino a saber, la época buena pa’ (sic) la 
guaquería fue en la sesenta y comienzos del setenta a Dolmato (Reichel) 
no le interesaba la guaca dicen que es que él era antropólogo, el no le 
decía a uno que era eso, yo ignoro si él se llevaba las guacas, el no 
demostraba interés por la guaca, por allá no le decían Dolmato (Reichel)  
él le decían “tumbatoc”. 
 
Fabio:  ¿Cuál fue la época más dura para usted como 
guaquero?. 
 
En la época de la marimba… en la marimba tumbaban mucho bosque y 
tumbando bosques encontraban más pueblos arqueológicos y la gente 
decía pues vamos a tumbar y guaquear, más debajo de Ciudad Perdida, 
hay un pueblo que le decían Sanguinari ahora le dicen es Honduras eso 
queda más arriba de un pueblo indígena se lo encontraron una gente que 
trabajaba para un asesino, un tal Pinillo el tumbó todo ese monte para 
sembrar 50 hectáreas de marihuana ese hombre llegó y puso a trabajar a 
 toda ese gente hay, y cuando tenía la marihuana les dijo que sacaran la 
guaca y después los mató. 
 
Entre marihuana y guaca hubo mucho muerto, cuando la marihuana vino 
más gente del interior que cuando la guaca, el asunto de la marihuana es 
que mucha de esa gente venía del interior a sembrar marihuana y 
comenzaban de paso a guaquear. Uno duraba guaqueando hasta que se 
acababa la comida, cuando uno encontraba la guaca uno salía corriendo 
vamos a ver las águilas (cervezas) a uno le valoraban la guaca a lo cerdo 
(sic) el comprador ponía el precio, ellos se llamaban y manejaban un 
solo precio. Por eso esto no me dejó plata”. 
 
Este viejo guaquero demuestra como la infiltración del narcotráfico en el 
mundo de la guaquería afecto de manera negativa a aquellos que 
intentaron seguir desarrollando esta actividad sin vincularse con los 
narcotraficantes, muestra como desde los cincuenta hasta la actualidad se 
desarrollo un proceso de consolidación de la guaquería en los años 70 un 
decaimiento a finales de los 90 y la casi extinción en la actualidad, al ser 
este uno de los guaqueros que trabajo con los encargados del proceso de 
restauración de ciudad perdida nos muestra desde su perspectiva como se 
llevo cabo este proceso, en la actualidad vive bajo la tutela de uno de los 
encargados en la época de la restauración de Buritaca 200, a diferencia de 
los demás tiene una mirada positiva de la arqueología. 
 
El Mico que se trepaba a la Sierra. 
 
Guaquero de 67 años Santandereano, Residente en el Tabor desde 
comienzos de los años 60 se traslada a Santa Marta a finales de los 
ochenta vuelve a Minca a finales de los noventa y retorna definitivamente 
a Santa Marta a principios de este milenio a causa de la guerra entre 
paramilitares por la zona. 
 
Fabio:  ¿Cuándo comenzó a guaquear?. 
 
“Yo comencé a guaquear como en el 65 66 por esa época yo tenía una tierra 
para los laos del Tabor cuando yo estaba limpiando la tierra me encontré 
 una guaca y desde ese momento me gustó el cuento del guaquear y me 
dedique a esto, al comienzo yo pasaba trabajo ubicando los sitios no sabía 
distinguir una tierra movida de otra me pasaba mucho tiempo cavando sin 
encontrar después fui aprendiendo ya que para eso había un señor que sabia 
guaquear en el pueblo y yo le dije que me enseñara y partíamos lo que 
recogiera el me enseño. 
 
A mí me parece que para esa época guaquear era más fácil uno no tenia 
tanto problema no había tanta gente dedicada a guaquear y no habían esos 
problemas que llegaron después con los mafioso, gerrillos vándalos y 
rateros, a mi gustaba guaquear cerca de mis tierras aunque muchas veces 
me pasaba pa los lasos de Ciénaga allá se encontraban cosa buenas pero la 
cosa se complico una vez que guaqueaba cerca de una finca de un señor un 
tal Restrepo que tenía una pista que la conocían como la T  cerca de esa 
finca había buenos sitios pa guaquear a mí me daba miedo porque uno tenía 
que estar escondido para que no lo pillaran, porque por esa finca sacaban 
mariacachafa, incluso una vez yo trabaje ayudando a embarcar una 
avioneta, recuerdo que después de un tiempo, me cogieron confianza y no les 
molestaba que yo estuviera cerca de la finca creo que ellos no sabían que yo 
estaba guaqueando. 
 
A mí me gustaba llevar palas, pitas, cernidor, pico la varilla no podía faltar 
la varilla, yo llevaba mi hamaca, mi comprita, mis chismes para la cocinada, 
una buena lámpara, lo duro era cuando uno se demoraba mucho el terreno 
no pintaba y se acababa la comida uno cazaba pero a veces tocaba duro, pa 
los laos de el campano pa arriba uno cogía mucha pava de monte uno sabia 
que con eso uno la pasaba, a mi no me gustaba guaquear en zona donde 
hubiera fincas de mafiosos o pistas aunque a veces tocaba la que mas 
guaquee fue  la que le dije la de la T, para esa zona se sacaba buena guaca, 
pa los lasos de el campano también a mí me gustaba cambiar de sitio porque 
ya para los setenta había mucho bandido que lo tenían a uno pisqueado para 
robarlo y hacerle un daño a uno en los setenta la guaquería se puso fea 
porque no había quien controlara solo los bandidos y mafiosos, que solo 
hacían lo que les convenía por eso cuando se armaron la gente del patrón a 
mi me gusto porque comenzaron a manejar la zona y uno sabia que para 
guaquear había que pedirle permiso a el patrón y después de que el dijera 
que si no había problema. 
 
Fabio:  ¿Cuándo fue la mejor época para guaquear?. 
 
 Eso fue como en el ochenta y algo no me acuerdo bueno, lo malo era que 
después no sé porque cuando se metieron los guerrillo y el patrón recupero 
la zona se nos prohibió guaquear en ciertas partes, a mi me parece que ellos 
no querían que uno se metiera en sus tierras y por eso cerca de sus 
haciendas era más difícil guaquear, una vez yo guaquee cerca de Alto de 
Mira y me salió el mocho ese si era un triple, me saco a plomo ese tipo era 
cojo pero era malo el guaqueaba bastante y se creía dueño de esas tierras él 
era hijo de un señor de la tierra Santandereano templado el señor Gertrudis 
que vivía arriba de la Tagua.. 
 
 Algunos dicen que él fue uno de los primeros que comenzó a guaquear, el 
hijo cuando veía alguien nuevo se acercaba a ofrecerle collares mejor dicho 
de todo lo que guaqueaba cuando veía en cambio si lo veía a uno cerca de un 
pueblo que ellos guaqueaban que se llamaba no me acuerdo creo que era 
Julepia bueno ese tipo como le dije lo sacaba a uno a plomo, a mi me 
gustaba llegar por esas tierras.  
 
Yo tenía ganas de levantar un rancho por allá porque la subida era dura y 
cerca años sabíamos que había un pueblo rico le decían el infierno, a mi 
decían que ese pueblo era peligroso porque un par de familias se levantaron 
a plomo y más de un guaquero fue sacado a plomo dicen que un par de sapos 
el Negro y Franklin lo entregaron a unos señores que vinieron de Bogotá 
para eso deje de guaquear por allá porque metieron el ejército y hasta los 
marimberos se pusieron pesados, a mi me parece que en el Infierno hubo 
más de un muerto porque como le dije primero fueron las dos familias y 
después escuche de unos guaqueros que fueron muertos por esas tierras yo le 
coji miedo a esas tierras. 
 
Fabio:  ¿a quién le vendía?. 
 
Bueno y al comienzo le vendía a la Conejo Barón Y Bonilla recuerdo que 
ellos compraban hasta por adelantado imagínese uno bajaba a Santa Marta 
sin plata él le daba a uno platica y herramientas, le sacaba a uno una 
compra en un granero del mercado allá tenia cuenta ese era el granero. no 
recuerdo esta memoria bueno por donde iba bueno el granero le daban a 
uno un comprita eso claro después de que uno se ganaba su confianza antes 
usted sabe la palabra valía no como ahora que ni con papel repagan a uno. 
 
Bueno después de guaquear uno tenía el compromiso de llevarle lo que uno 
sacaba al que le daba a uno la compra como ellos se conocían uno no podía 
 dársela de vivo porque le compraban a uno y le hacían pagar por vendérsela 
a otro, recuerdo que cuando uno llevaba a vender la gente que le compraba 
a uno siempre comenzaba diciendo que de eso tenía bastante que casi no 
valía nada que si quería lo dejaba y haber si le conseguía comprador. 
 
 uno al principio se comía el cuento después uno se dio cuenta que eran unos 
aviones y que lo querían fregar a uno vea usted esta gente ganaba plata 
gracias a que uno se pelaba el cuero mientras ellos tranquilos en sus casas 
rascándose la panza, vea yo les vendía pero siempre me sentía tumbado. 
 
 Por eso una vez me presentaron a un señor de plata el dueño de una 
ferretería que me compraba bastante y desde ahí le comencé a vender a él 
creo que mis mejores guacas se las vendía él le vendí collares, oro, cerámica 
y de todo de todo, ese señor pagaba mejor claro que después se puso 
receloso y ya no pagaba también, uno de los tipos a los que les vendía tenía 
una casa grande. 
 
Uno llegaba a esa casona a venderle, ese tipo tenia de todo yo creo que tenia 
más que la liebre y Suárez, la casa la tenia llena de collares ollas mejor 
dicho de todo dicen que tenía bastante oro, uno veía a la gente vendiendo y a 
los señores que venían de afuera comprando, él le vendía a todo el mundo 
ese tipo si hizo plata creo que ahora le queda la casa me dicen que ya no 
tiene tanta plata.. 
 
Fabio:  ¿Por qué dejo de guaquear?. 
 
Yo deje de guaquear porque me toco venirme a Santa Marta porque entre 
guerrillos y paracos nos acabaron el rancho y cuando se metieron a Minca 
yo me asuste mucho y me traje la familia una casa que había comprado en 
Santa Marta después me devolví a finales de los noventa y me regrese 
cuando la guerra del patrón con Jorge cuarenta, a mi me quedaba más fácil 
guaquear cuando estaba allá solo bajaba a comprar las cosas de la casa la 
comprita y cuando venía a vender. 
 
Fabio:  ¿Cómo valoraba lo que vendía?. 
 
La verdad es que lo que más valía eran las guacas de oro y las raras las 
ranas las cuentas de collar la figuras más adornadas la cerámica se vendía 
bien sobre tenían figuritas o eran muy bonitas, yo llegue a vender guacas tan 
 buenas que me alcanzo para comprarme una casa y hasta un carrito para la 
finca.. 
 
Fabio:  ¿Tenía algún agüero para encontrar la guaca?. 
 
Yo recuerdo que no tenía sus mañas para encontrar la guaca cuando llovía 
uno le prestaba atención a ver donde caían las piedras de centella y seguro 
que donde encontraba una piedra de centella uno encontraba una guaca, yo 
también le prestaba atención sobre todo en semana santa las luces si uno 
veía un alumbramiento en el cerro uno miraba dos puntos alrededor y 
formaba un triangulo después uno con la vista marcaba una seña y por esos 
lado uno buscaba, yo tenía buena vista pa las guacas por eso me fue bien lo 
difícil de guaquear es encontrar las señas después que uno las encuentre lo 
que toca es cavar donde hay señas, hay guaca.. 
 
Señas son marcas que los indios dejaban en la tierra eran piedras o señales 
que uno encuentra en el monte, por ejemplo, hay piedras que señalan camino 
y tumbas hay otras que señalas ríos o quebradas, también uno encuentra el 
cambio de tierra los indios como que cambiaban la tierra eso era que la 
tierra toma otro color y en eso siempre hay guacas”. 
 
Los guaqueros tienen una serie de concepciones acerca de la manera 
como las guacas poseen un lenguaje mágico a través del cual se 
manifiestan, por ello el guaquero debe ser una persona con la 
capacidad para interpretar esas señales, además de ser digno de ser 
escogido por la guaca para ser encontrada. 
 
 
El Chivo que pastaba con las guacas 
 
Samario de 69 años. Guaqueaba desde los años 60. Dejo de guaquear hace 
algunos años a causo de problemas de salud y la edad, guaqueo 
principalmente en las zonas de Bonda, Gaira y algún tiempo en 
inmediaciones del Parque Nacional Natural Tayrona por los lados de 
Gairaca. 
 
Fabio:  ¿Cuándo comenzó a guaquear? 
  
“Yo comencé a guaquear por el 60, 70 con unos señores del Tolima que 
sabían, ellos por eso guaqueaban mucho pa los laos de… bueno ya no me 
acuerdo el nombre la cosa es que a ellos yo los conocí porque uno de ellos 
era quería de una prima mía yo los escuche un día hablar de eso y me llamo 
la atención yo les dije que si me podían llevar que yo le daba dura a eso ellos 
me dijeron que tocaba caminar duro, bolear machete y tiara buena pala, a 
mi no me importo y desde ese me fui con ellos a si aprendí, ellos me 
enseñaron a guaquear me enseñaron a coger la señas cuando una tierra 
pinta, a usa la varilla y a cogerle el gusto a la cosa.. 
 
Fabio:  ¿por donde guaqueba?, 
 
 Yo guaqueaba pa los laos de Masinga a me gustaba mucho esa zona porque 
era buena no estaba tan lejos aunque antes era muchísimo más difícil de 
llegar no es como ahora que uno llega en un momentito tocaba a pata y pa 
no deja sospecha uno prefería irse tempranito o de noche aunque era más 
peligroso, otra zona que yo alcance a guaquea fue pa los laos de Gairaca.. 
 
Allá había un tipo llego de los llanos que guaqueaba bastante y siempre nos 
tenia pisteaos, el tipo como que nos la tenia velada nos zapeaba con la gente 
que tenia casa allá como él vivía también por ahí, una vez casi nos vamos a 
los golpes yo me calme porque uste sabe como son los cachacos de 
atravesaos, mejor me salí de ese sitio, ese man era guaquero y dicen que él 
tiene buenos sitios donde todavía hay pa saca. 
 
Uno demoraba su tiempo en el monte cuando salía a guaquea, uno 
comenzaba comprendo lo que necesitaba, lámpara, fósforo, palas si no tenia 
, pita, una comprita, colador, porque yo al principio no llevaban colador y 
varias veces estoy seguro que deje vainas buenas, bueno, después uno cogía 
un carro hasta Bonda. 
 
 Yo siempre prefería quedarme un día allá porque allá vivía un compadre 
después en burro subíamos y llegábamos a l sitio que teníamos pisqueao, ya 
sea por que encontramos señas de tierra movía, a los indios les gustaba 
enterra en cerros, a mi me parece que esos indios de antes eran más ricos 
que los de ahora, los de antes tenían más oro, mas joya, ahora uno los ve 
pobres de vaina las mochila y el pororó. 
 
 Fabio:  ¿Qué técnicas utilizó?. 
 
Yo guaqueaba la técnica del volteo, esa era coger un pedazo de terraplén e ir 
cavando, cavando hasta cierta profundidad como de 180 o 150, lo malo era 
que como uno movía la tierra las piedras pequeñas y el oro se revolvían y 
como yo al principio no usaba colador seguro que por pendejo bote bastante. 
 
A mi yo este también aplicaba ya de socavón o túnel que era cuando 
encontraba una tumba porque uno encontraba tumba de gente y entierro de 
cosas eso era, que la gente enterraba cosas como digo yo de penitencia, 
había también tumbas más a menos grandes esas eran buenas porque uno 
sacaba bastante aunque a veces eran indios pobre.. 
 
Fabio:  ¿Qué herramientas utilizó?. 
 
Yo utilizaba pa guaquear pala, varilla, colador, pica y pita, la pita era pa 
saca cuando era grande la olla varias veces se nos desarmaban, las grandes 
eran difícil de transportar eso tocaba entre varios y a veces allá mejor sacar 
un pequeña bien bonita que una grande, que no le pagan a uno tanto como 
las bonitos, los que guaqueaban conmigo, al principio como le dije fueron 
los tolimenses ellos eran cuatro, después guaquea con mi Hermano dos 
sobrinos y un compadre, había gente que guaqueaba solo eso eran los que 
vivían pa la Sierra ellos como la casa les quedaba allá les quedaba fácil. 
 
Fabio:  ¿Como le fue guaqueando?. 
 
A mí me fue bien con la guaca si yo porque a la mayoría de guaqueros no les 
quedaba nada yo como era más casero me gustaba el ron pero usted sabe 
uno debe medirse me quedo esta casa, y platica aunque pa lo que yo saque 
imagínese mas e 30 años guaqueando no me quedo nada.. 
 
Yo me cuidaba de eso de ole el polvo de muerto ese polvo es el que las 
guacas botan cuando uno se mete adentro de las tumbas yo me tapaba con 
un trapo conozco que varios se enfermaron de eso murieron tísicos. 
 
 
Fabio:  ¿Por qué dejo de guaquear?. 
 
 Yo deje de guaquear a finales de los 80 porque ya estaba cansao y después 
las cosas se pusieron fea con la guerrilla cuando quise volver llegaron los 
chamizo y después los paracos y no yo mejor me quedo en la casa ya lo que 
tenía que guaquear lo guaquee, yo sé que hay gente de mi época que todavía 
guaquea, esos se reúnen por la catedral el poco de viejos, yo a veces voy y 
los escucho, hay algunos que están trabajando con un tipo ayudándolo una 
carretera uste de ve sabe. 
 
Fabio:  ¿ y cuando guaqueaba que le gustaba sacar?. 
 
A mí me gustaba sacar cosa de piedra y oro por esa daban mucha más plata 
pero eran más difíciles por la cerámica dan menos, en cambio uste lleva oro 
y se hace su buena platica, a mi no me gustaba las grandes porque uno sufría 
con el transporte por mucho que uno las amarrara bien se rompían.. 
 
Fabio:  ¿A quién le vendía?. 
 
A mí me compraba guaca Conejo , Barón y el Turco, estos tipos tenían a y el 
Turco esos manes me pagaban lo que ellos querían a veces le daban a uno 
una compra cuando uno no tenia plata y uno s las pagaba después que 
guaqueaba con lo que sacaba, varias veces le daban compra, plata y las 
herramientas pa que uno guaqueara y les pagara, había uno Suárez que 
estaba acostumbraron a robarlo a uno más que los otros porque le prestaba 
a uno 30 pesos y le decía que uno le debía 50. 
 
 A mí no me gustaba hacer negocio con el yo creo que por eso y una 
mercancía que se robo lo mataron, uno llegaba les mostraba la guaca le 
decía que uno se había gastado por decir 50 pesos en todo y ellos le decían a 
uno que no valía nada y le ofrecían póngale uste 20 peso y a uno no le 
quedaba de otra que vendérsela a ese precio. 
 
A mí me daba rabio por eso deje de guaquear esos tipos son unas ratas, yo 
creo que ellos e comunicaban para que no nos ofrecieran mucha plata eso 
del sindicato, a mí no me gustaba porque por un lado uno guaqueaba y le 
daban y le prestaban plata pero uno salía jodio porque compraban muy 
barato eso era pa que ellos salieran ganando. 
 
Fabio:  ¿ y cómo le fue en la época de la marimba?. 
 
 a mí no me gusto tampoco cuando la bonanza que uno tenía que estar armao 
porque si se metía muy al monte lo robaban los guajiros eran muy hijueputas 
a mi me prohibieron guaquear cerca de una finca donde sembraban 
marihuana nos sacaron a plomo uno andaba temeroso, después cuando 
llegaron los paracos yo ya me había retirado pero en una mala situación 
económica me arriesgue a guaquear y me asustaron casi nos dan también a 
sí que yo dije que no volvía a guaquear mas eso fue como en el 98 o 99 2000 
algo a si a mí me da susto porque esos manes eran muy atravesaos y sabían 
donde vivía uno y todo”. 
 
Este guaquero conoció de primera mano el desarrollo de la guaquería en la 
región  se destaca en su relato la desconfianza hacia los compradores de 
piezas, de los cuales señala la astucia que poseían para engañara a los 
guaqueros y comprarles a muy bajo precio. Señala como lo afecto el 
proceso de consolidación de la bonanza marimbera, conviene anotar que 
aprendió a guaquear por intermedio de un grupo de personas provenientes 
de otras latitudes lo que muestra de nuevo el papel que jugó las 
migraciones en la consolidación de la guaquería en la región. 
 
El Guaca el artista del pueblo  
 
Señor de 55 años de la zona bananera, ha guaqueado en diversas zonas de 
Santa Marta desde los años setenta, en la actualidad se dedica a la 
elaboración de replicas, ha dejado como legado a sus hijos el arte de la 
alfarería aprendido a través de la imitación de piezas precolombinas.  
 
Fabio:  ¿Qué es para usted la guaquería?. 
 
“A la mente, se me viene es la explotación empírica de la cultura Tairona de 
la Sinu, todos los grupos indígenas que habitaron la República colombiana. 
Ósea es la búsqueda de tesoros que existen de las culturas anteriores 
nombradas, a través de la excavación con herramientas rudimentarias sin 
ninguna clase de estudios técnicos si no una cuestión empírica como lo dije 
anteriormente. 
 
Yo pienso que, la guaquería le dio auge a la cuestión arqueológica a nivel 
Nacional e internacional, porque aquí existía algo que jamás se había 
 conocido, ósea la cultura Tairona lo que se conoce de ella es gracias a la 
guaquería porque si no hubiese existido la guaquería no se supiese nada de 
nuestros antepasados. 
 
Este argumento conviene analizarlo con cuidado ya que a pesar 
de que podría herir la susceptibilidad de algunos arqueólogos 
refleja en gran medida como se desarrollaron estas dos practicas 
en la región, sin embargo conviene anotar que no se hace 
relevante la guaquería en relación con la creación de un 
conocimiento académico, sino con la construcción de un 
imaginario acerca de la cultura material de la zona. 
  
Fabio:  ¿Cuándo comenzó a guaquear?. 
 
Bueno yo me inicie, eso fue en el año 71 y eso tuvo lugar en las estribaciones 
de la Sierra Nevada pa los lados de Rio Frio en una región llamada la aguja 
e por ahí por casualidad teníamos un terreno y encontramos unas vasijas 
entonces se nos dio curiosidad y empezamos explorar a cavar fuimos 
encontrando prendas y cuentas, objetos de barro y entonces ahí como eso 
valía cierta cantidad de dinero entonces nos entusiasmamos y seguimos 
porque la verdad es que usted sabe no había otra forma estábamos con la 
cuestión de la agricultura y se presento esa oportunidad nos dedicamos 
entonces ala guaquería.. 
 
Fabio:  ¿si no pagaran tanto dinero por las guacas hubiese 
seguido guaqueando?. 
 
No, porque nos hubiese seguido gustando el camino por lo, por el 
conocimiento por saber que era lo que pasaba ya porque la verdad es que es 
una cuestión muy hermosa uno  encontrarse con ciertos objetos que aun no 
sabemos ni ¿como lo hacían? todavía no tenemos conocimiento exacto ¿Qué 
paso? ¿Qué sucedió con esa cultura? ¿Por qué ellos estaban tan avanzados 
en eso? entonces la curiosidad no nos dejaba ver otros horizontes si no que 
estábamos enfocados en eso. 
 
Tengo un conocimiento bastante extenso de las diferentes culturas a nivel de 
la costa e incluso a nivel del interior del país y eso me ha dado a conocerme 
como lo que usted me ve ahora que estamos haciendo me he dedicado hacer 
 las replicas precolombinas entonces gracias a eso ala guaquería obtuve 
conocimientos que no lo conseguí en la universidad lo tengo en la práctica y 
eso me ha servido para sostenerme en la actualidad. 
 
Fabio:  ¿Cuál ha sido el problema más grave que afronto en el 
desarrollo de la práctica de la guaquería?. 
 
El problema más importante que hemos tenido que enfrentar fue que tuvimos 
que dejar la cuestión de la guaquería por la cuestión del problema armado 
que existe en el pais uno no podía ir al monte porque lo sacaban ya tenía uno 
el miedo de que lo consiguieran por ahí y lo fregaran entonces eso ha sido 
uno de los problemas y el otro es que el gobierno en vez de apoyar la 
consecución de estos objetos con un estudio una cuestión técnica, mandar 
antropólogos o capacitar al personal no lo hizo sino que empezó a 
perseguirlos quitándole los objetos la policía le quitaba lo que uno 
conseguía y eso no llegaba a ancas de ninguna cuestión estatal si no que eso 
lo cogían los más aventajados entonces a raíz de eso para uno no estar 
trabajando atrás de nada se dejo de guaquear. 
 
 
 Eso fue en el 76 más o menos 76 77 el gobierno vio lo que representaba eso 
y empezó a perseguir a los guaqueros y él en realidad no hizo nada para 
seguir sacando estos tesoros y fomentar la economía del país. 
 
No creo por que la cuestión inclusive aquí hubo un señor de llamarse Jaime 
Barón Gómez que le dono ciertas piezas al museo y todas las piezas por 
decir algo no algunas  si no casi todas es conseguida por los guaqueros y 
gracias a la donación del señor Jaime Barón.. 
 
Por los años 75 76 en esa época cuando el gobierno se dio cuenta que la 
guaquería tenía su auge entonces ahí la frenamos, mando la autoridad a 
detener los guaqueros los perseguían como perseguir cualquier delincuente. 
 
Fabio:  ¿a quién le vendía el material producto de la guaquería?. 
 
El proceso aquí existían compradores entonces uno las bajaba del sitio 
donde las conseguía se las llevaba a los compradores la negociaba con ellos 
ese era el proceso que se hacía.. 
 
 Fabio:  ¿cree que quedan sitios buenos para guaquear?. 
 
Si todavía existen sitios en los que existe la guaquería todavía, escondidos 
pero existen inclusive hay grandes, grandes capos a nivel político que en sus 
fincas meten cuadrillas y la explotan pero como están dentro del gobierno 
eso queda así en cambio a la gente humilde a la gente trabajadora la 
persiguen eso es lo que sucede aquí como todo los grandes, los peces 
grandes se están comiendo a los pequeños toda la vida  ha sido así.. 
 
Entonces ellos vieron la posibilidad que tenia la gente del pueblo que 
conseguían sus mariscadas y podían subsistir ¡tan! acá pararon, y mandaron 
a sus…  
 
Un ejemplo claro ciudad perdida eso lo consiguieron los guaqueros que paso 
llevaron la guaca a Bogotá entre la guaca había una esmeralda ¡tin! Se 
metió el gobierno ahí ¿Quien exploto eso? ¿A quién se lo dieron? a norte 
americanos a explotar eso que destruyeron todo eso ¿dónde está esa plata? 
¡humm! Ahí está.. 
 
Fabio:  ¿se acabo la guaquería en la Sierra?. 
 
 No, la Sierra Nevada, en la Sierra Nevada todavía hay guaqueros si todavía 
hay guaqueros sitios específicos no te doy pero si existen que están bajando 
guacas todavía hay sitios y en la Guajira también a escondidas pero están 
sacando guacas. 
 
Los sitios predilectos eran las estribaciones de la Sierra Nevada, pa los laos 
de la Zona Bananera eso es Cienaga, Rio Frio, Origueica toda esa parte. 
Este para este lado Neguanje, Bahía Concha, Chengue, Cinto, Las Tinajas 
todas esas partes fueron ricas en guaquería y aun existen guacas todavía hay 
cosas que no se han explorado. 
 
Oiga reminiscencias toda aquella época en que uno tuvo las piezas esas 
precolombinas todo eso se le viene uno a la mente que uno tuvo tanta, tantas 
experiencias con eso. 
 
Fabio:  ¿Qué valor tienen las guacas?. 
 
 Para mí eso no tiene ningún valor, ese valor es incalculable con ninguna 
plata del mundo alcanza uno de comprar una pieza de esas el valor cultural 
que tiene una pieza de esas no lo compra ningún dinero del mundo. 
 
Lo que pasa es que uno en esa época, no tenia ósea el conocimiento o como 
llegar, uno tenía el miedo de que de pronto si uno llegaba allá lo perdía todo 
si me entiende.  
 
Fabio:  ¿y qué debió hacer el gobierno? 
 
Entonces si uno hubiera tenido o el gobierno se hubiera encargado de 
fomentar una educación a los guaqueros le habría dicho no vamos a trabajar 
en este sistema ustedes con el Banco de República toman esas piezas lo que 
saquen bien orientados a los guaqueros otra cosa habría sido entonces que 
hacían los guaqueros conseguían las piezas y se las daban a los particulares 
que iban seguros que no iban a tener problemas aparentemente por que si de 
pronto con el Banco de la República o con cualquier otra entidad ya iba 
haber problema porque dije no tengo miedo de pronto cogen y me lo quitan y 
¡ahí! y yo que lo encontré entonces iba a perder todo entonces ese era el 
miedo pero si hubiera habido una educación todo habría sido diferente. 
 
En este punto conviene resaltar el papel coercitivo del Estado, la falta de 
tacto para manejar la situación colaboro para que los guaqueros se vieran 
obligados a venderle a particulares, esto permitió que desde la 
clandestinidad se configuraran un mercado negro a través del cual se 
regulaban las relaciones comerciales entre guaqueros, intermediarios y 
coleccionistas, una alternativa viable para frenar el trafico ilícito de bienes 
prehispánicos estaría en  desarrollar trabajos de acompañamiento a los 
guaqueros donde se logre vincularlos a actividades productivas donde 
pongan en práctica el conocimiento y la experiencia adquirida en el 
ejercicio de la práctica de la guaquería. 
 
Fabio:  ¿usted cree que hoy en día se pueden valorar las piezas 
de otra forma?. 
 
 Hoy en día uno consigue una pieza de esas y uno sabe el valor que tiene ya 
tanto cultural como económico ya uno sabe donde llegar por que ya tiene el 
conocimiento antes no eso era lo que pasaba.. 
 
Fabio:  ¿usted sabe a dónde dirigirse en caso de encontrar una?. 
 
Hombre hay sitios como el DAS, el Banco de la República, el Banco Popular 
también puede uno llegar allá, la Universidad Tecnológica del Magdalena 
que tiene un programa ahora muy bueno entonces ya uno sabe donde llegar 
y llegar al personal capacitado y decir tengo esta pieza oriénteme qué valor 
tiene de que época es ya uno adquiere el conocimiento tanto cultural y todo y 
el valor económico aunque no sea todo pero si llega a una parte y uno tiene 
la satisfacción de que aporto algo para el desarrollo de la Antropología o en 
el conocimiento cultural de nuestra cultura. 
 
Fabio:  ¿Cuál sería la solución al problema? . 
    
 Hombre yo creo que lo primordial seria un acuerdo, entre los entes 
capacitados por decir algo el DAS, una cooperativa hacer especie de 
cooperativa en unión con la Universidad con el sector antropológico y de 
pronto los antropólogos no tienen el conocimiento práctico si no teórico de 
las cosas y el guaquero tiene esa capacidad sabe conoce los sitios entonces 
uniendo esas dos fuerzas el conocimiento práctico con el teórico e son dos 
fuerzas que llegarían a solventar y conocer más lo que es la cultura Tairona 
o el sitio donde uno llegue. 
 
Conviene desarrollar trabajos donde se propenda por la 
inclusión de las diferentes  miradas  guaqueros, arqueólogos y 
colonos sean tenidos en cuenta. La Universidad pude servir 
como un puente entre el conocimiento académico de los 
arqueólogos, el saber popular de los guaqueros y el saber 
ancestral de los indígenas. 
 
Fabio:  ¿Qué herramientas utilizo al desarrollar la actividad de la 
guaquería? . 
  
Hombre las herramientas eran pico, pala he, cavadores, barras, 
utilizábamos no, para picar el sitio, uno llegaba y elegía el sitio bueno aquí 
 por decir algo una terraza lo que se llama una terraza eso era una vivienda 
ellos siempre tenían la costumbre los entierros los hacían en las viviendas 
una parte izquierda otra a la derecha dependiendo la ubicación de una 
quebrada, entonces uno ya como lo había conseguido no por que uno sea 
adivino si no que ya lo había conseguido y sabia en la posición en que 
estaban los entierros entonces uno decía bueno en esta parte esta vamos 
acabar cogía el pico, la pala la barra e iba sabia una profundidad más o 
menos y entonces ya ahí cuando se presentaba lo que era entonces uno cogía 
una espátula y empezaba a escarbar la donde estuviera la pieza o los restos 
del indígena.. 
 
Fabio:  ¿Conoce alguna historia o leyenda asociada a la 
guaquería?. 
    
Existen leyendas por lo menos creencias de que en época de semana santa 
donde existe un cementerio indígena se ven luces ósea como cuando usted 
prende una cantidad de carbón sí, eso se ve, se ven las luces entonces los 
guaqueros aprovechaban esa época y miraban y ubicaban las guacas 
entonces al pasar le semana santa tenían las guacas ubicadas y iban a sacar 
el entierro esos son leyendas o mitos no se sabe pero los guaqueros tenían 
una fe grandísima en eso y les salía cierto. 
 
Las historias y leyendas que se tejen alrededor de la práctica de la 
guaquería son explicaciones dadas por los guaqueros a aquellos 
fenómenos acontecidos antes durante o después de la faenas que no 
pueden ser explicadas; estas historias se caracterizan por tener una serie 
de elementos que suelen ser recurrentes, el primero es la suerte, el 
segundo la luz.  
 
La suerte puede ser explicada quizás como la condición de ser elegido por 
la guaca para ser encontrada, lo que quizás se pueda explicar considerando 
que para encontrar esta hay que tener el don, las condiciones, el merito; 
del segundo elemento se puede decir que la luz puede estar asociada a la 
capacidad de ser iluminado y semánticamente quizás el color tenga 
relación directa con el oro, este último se puede relacionar con la 
asociación que las comunidades indígenas establecían entre oro y sol.  
 
 Fabio:  ¿Usted vio alguna luz?. 
    
Si, y utilice varias veces, una vez acá yo una noche vi algo y le dije a mí 
mama mañana voy asacar esa guaca y precisamente estaba ahí entonces por 
eso si creo en eso que los indígenas tenían sus mañitas, tenían sus vainas 
como todo no. 
 
Fabio:  ¿Cómo era?. 
    
 Vi una cuestión blanca así como, entonces yo me asome y yo dije eso no es 
un gajo de guineo ni de plátano nada, no es ni guineo ni plátano y tal 
después salgo otra vez y dice mi mamá que estás viendo no es que ahí yo veo 
algo blanco allá y me dice quien sabe que será ese es el reflejo de la luna no 
eso es una guaca que está ahí que me la van a dar mañana, mañana la saco y 
preciso ahí estaba unas vasijas de barro no era mayor cosa pero si, si sirvió 
de algo. 
 
Fabio:  ¿Le volvió a pasar?. 
 
En Neguanje una vez estábamos nosotros, estaba yo con mi papa que 
guaqueaba con mi papa y una cuadrilla, cuando eso hacían cuadrillas 
entonces un señor saco un cofre, un cofrecito son las piececitas esas que 
tienen en su tapita entonces saco y cuando saco él dice que vio dos trenzas y 
las peso las tapo otra vez y las puso ahí y dijo eso no tiene nada. 
 
Lo destapo miro las trencitas de cabello y las puso en la orilla del pozo 
entonces siguió cuando salió destapo el cofrecito y había un camarón de oro 
y el asombrado se salió de ahí y empezó se vino para la ciudad y no regreso 
mas a guaquear jajá no y que eso estaba encantado y no ha vuelto más se 
vino pero él dice que vio fue unas trenzas dentro el cofre y los puso ahí 
porque pierda unos pelos y tal se metió otra vez cuando vuelve y sale que va 
arranca porque era lo único que había encontrado y destapo el cofre otra 
vez estaba un camarón de oro entonces no sé hasta donde sea realidad o 
ficción eso lo que cuentan ellos. 
 
Si, como no eso, esa era la creencia que tenia uno antes uno encontraba lo 
que dice uno una hacha entonces antes cuando uno la encontraba, no eso es 
una piedra de centella, no eso no era piedra eso era una herramienta que 
utilizaban los indígenas para hacer sus vainas. Entonces la gente como no 
 sabía, no tenía conocimiento decía eso es una centella ósea una piedra de 
centella no nada una hacha una herramienta. 
 
Fabio:  ¿Cuándo se comenzó a interesar por sus replicas?. 
    
En el año 84 en el año 84 empecé a interesarme por la réplica precolombina 
a raíz de que quede sin trabajo porque la cuestión tu sabes cómo es aquí en 
el país entonces vi esa opción no y empecé hacer las piecitas precolombinas 
y han gustado y se ha mantenido la cuestión ahí.. 
 
El proceso fue hasta chistoso porque yo estaba viendo un muchacho que 
hacia eso también trabajaba pero no replicas si no pitos y cosas de barro 
pero no como artesanía entonces yo dije yo me voy a ir con esto y me puse 
hacer una vez una vasija y eso quedo torcido nombre yo no doy pa’ eso 
quedo ahí, después dije no vamos aponerme y tal y me puse bueno me quedo 
más o menos la vaina y al rato fui perfeccionando hasta ahora mire que 
usted está viendo la es que esta, porque una vez me trajeron una pieza 
original para que la restaurara entonces yo le hice la réplica y se la mostré 
al dueño de la pieza original vea aquí esta y esta es la réplica mía y dice 
usted me está engañando todas dos son originales no señor esta no. 
 
Esta es replica y esta es la original nojoda yo no sé cuál es la buena y cuál es 
la mala no esta es la buena la que usted se lleva bueno confió en usted pero 
es que todas dos son igualitas hasta ese punto he llegado que la gente a 
veces se confunde pero no inclusive yo en las bases les estoy poniendo con 
letras replica para que los que me compren a mí no vallan a vender una 
piezas de esas como original porque sería catastrófico también entonces no, 
no aguanta. 
 
Fabio:  ¿Cómo reconoce una pieza original de una réplica? . 
 
Como te dije anteriormente la practica ha hecho que yo maneje muchas 
piezas originales entonces yo na’ mas con verla tenerla en las manos se ya 
que clase de pieza es. 
 
Por ahí he escuchado de maduración de tumbas que me dicen es que cogen 
la pieza la hacen y la meten debajo de la tierra en algunas regiones del país 
la utilizan para el turismo hacen una réplica de una pieza la entierran luego 
llevan a unos turistas y guaquean o excavan la pieza con ellos y eso ha sido 
una manera de pronto de utilizar los conocimientos de la guaquería de una 
 manera que beneficia al turismo beneficia la ciudad y beneficia también a la 
persona encargada de hacer eso ¿En la región que se está haciendo en ese 
sentido?. 
 
El guaquero obtiene con el tiempo la experticia necesaria para diferenciar 
los elementos de la cultura material contemporáneos de los más antiguos 
esto se debe en gran medida a que a través de el ejercicio constante de 
trabajar con los objetos sus sentidos se afinan. 
  
Fabio:  ¿Usted sabe madurar la pieza?. 
 
No, hasta el momento no tengo conocimiento de eso hasta el momento no 
tengo el conocimiento, aquí yo le doy un proceso pero superficial que quede 
lo más parecida pero nunca se ha llegado a eso de la maduración todavía 
por que ya yo considero de que eso sería una estafa y atentar con el 
patrimonio de la nación por que meterle una pieza de esa como original aun 
turista es estafarlo entonces no funcionaria la cosa entonces es mejor que el 
turista se valla satisfecho compre una pieza por cierto valor sabiendo que es 
una replica que él sabe que una pieza original vale una plata mas y se lleva 
una réplica y no va tener problema con la aduana ni nada de eso.  
 
Este guaquero es una muestra fehaciente de cómo se puede utilizar el 
conocimiento de los guaqueros como herramienta de divulgación de la 
cultura material de la zona, es un ejemplo de cómo se pueden puede 
establecer un dialoga de saberes a partir de una experiencia personal, este 
guaquero es constante colaborador de la Universidad, como alfarero, 
como experto en reconocimiento de material prehispánico, como 
conocedor del paisaje cultural de la zona y por ultimo como interlocutor 
en este trabajo académico. 
 
El Tamal que desenvolvía la guaca. 
 
Campesino Santandereano que llegó a Santa Marta a principios de los 
años 60 con un grupo de familiares a probar suerte en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, guaqueaba desde mediados de los 60 vivió en la zona de 
Bonda, y guaqueo en la vertiente norte y occidente de la Sierra Nevada de 
 Santa Marta, vivió de primera mano la bonanza marimbera y sus efectos 
sobre la práctica de la guaquería en la zona, conocedor de las diferentes 
técnicas utilizadas por los guaqueros, vivió durante mucho tiempo de sus 
ganancias como guaqueros. 
 
Fabio:  ¿Cuándo comenzó a guaquear?. 
    
“Yo comencé a guaquear con mi tío que me crio yo le pedí que me enseñara 
el oficio de la guaquería nosotros veníamos de Santander y comenzamos a 
guaquear desde finales de los 60 a mi no me gustaba al principio porque lo 
mío era la tierra el cultivo pero después usted sabe señor uno le cojee el 
gusto y cuando uno le coge el gusto a algo bueno fueron más de 30 años 
guaqueando, mi tío era un duro para la guaquería el se las sabia toda y me 
enseño todo por eso me fue también aunque a mí no me haya quedado mucho 
de esas épocas de bonanza.. 
 
Fabio:  ¿Por qué lado comenzó a guaquear?.  
    
Yo comencé a guaquear por los laos de Rio Piedras después guaquee un 
tiempo por el Buritaca, Gaira Bonda, Mamatoco , Nehuanje yo me recorrí 
toda esos lugares saque buena guaca, y cogí buena plata, me la gaste en 
trago y mujeres yo era muy desordenado y cuando comenzaba a tomar era a 
tomar, recuerdo que una guaca que me cogí me pagaron como 1500 peso de 
la época que era plata y al mes ya no me quedaba nada, a mi me gustaba 
aportar en el 5 y 6 (juego de caballos) y buena plata que perdí en eso. 
 
Fabio:  ¿Cuál fue el sitio donde le fue Mejor?.  
    
De los sitios que guaquee creo que todos me parecieron buenos para mi es 
difícil decir cual era mejor porque en todos saque bastante yo creo que 
cuando guaquee en el Piedras me fue bien porque no había tanta gente 
dedicado a esto, es que la bonanza de la guaquería fue en los setenta cuando 
se regó la bola de que esto daba plata y que había mucha tierra para 
guaquear y levantar un rancho.. 
 
Los caminos en la época casi ni existían a uno retocaba reventar monte yo 
creo que con mi tío fuimos de los primeros que reventamos montaña adentro 
y la verdad que por eso nos iba bien.. 
 
 Fabio:  ¿Cuál fue la época más difícil?. 
    
Lo difícil fue después con la marihuana, porque cuando llego la marimba 
había buena plata yo me dedicaba un mes a sembrar a y embarcar y otro a 
guaquear con esa plata me hice a carros que como uno era muy cabeza loca 
perdí los estrelle borracho una vez me acuerdo que casi me mato en uno 
después de una borrachera la verrionda lo saque y lo estrelle por los laos de 
Gaira si fue por allá una vez junte una plata entre una marihuana que 
embarque y una guaca que saque y me di el lujo de montar una tiendita que 
bueno fue lo único que me quedo, la tienda era grande pero con el trago y 
las mujeres usted sabe cómo es uno de joven o no. 
 
Fabio:  ¿Por dónde vivía en esa época?. 
    
Por los laos de Bonda me hice a un rancho una parcela allá me quede 
cuando me separe de la mujer la primera con ella tuve 3 hijos para la época 
de la marimba si fue para esa época yo me compre un revolver, cuando iba a 
guaquear me llevaba pala pico, varrilla cernidor al principio guaqueaba con 
mi tío y los primos después con los primos y los sobrinos, nos repartíamos la 
plata entre todos por igual en eso si éramos correctos nunca peleamos por 
una guaca como otros que se mataban el tío no dejaba que uno peleara él 
decía que la guaca no podía poner a pelear. 
 
Fabio:  ¿Cómo transportaba lo que sacaba?. 
    
Yo bajaba en un jeep que tenía el tío lo que sacábamos cuando era bastante 
uno lo dejaba en un sitio determinado y subía a mula, o a pie después uno 
bajaba lo que sacaba entre todos a veces era muy pesado y las más grandes 
uno las rompía porque para mí la cerámica no valía mucho si no era bonita, 
a lo ultimo uno trataba de no romper porque la cosa ya no era tan buena y 
era mejor dejar todo para venderlo, yo llega a sacar una vez una vez un 
entierro tan grande que tenia tanto oro que con la plata vivimos un año y eso 
que nosotros tomábamos y mujereábamos de lo lindo, ha esos tiempos 
después me ajuicie  
 
Los guaqueros suelen señalar la existencia de una especie de maldición 
con respecto al dinero obtenido mediante la práctica de la guaquería, estos 
recursos suelen desaparecer rápidamente, muchos señalaron que se 
gastaron el dinero en trago y mujeres, gran parte del dinero de las riquezas 
 de los guaqueros fuerona para a las cantinas y burdeles de Santa Marta de 
los años 70 y 80 
 
Fabio:  ¿Cómo eran las faenas de guaquería?.  
    
Las faenas eran difíciles para el que no estaba acostumbrado uno podía 
durar desde un día si contaba con suerte a hasta diez doce días, lo primero 
era buscar la plata para comprar las herramientas y la comida, a mi me 
fiaban en un granero la compra a veces les pagaba con lo que sacaba, 
después organizábamos la compra nos repartíamos la carga y salíamos 
temprano. Si uno llevaba pala, picos cavador, espátula o un cavador 
chiquito, colador, la hamaca, si la compra, la hamaca, velas o lámpara, una 
manta gruesa por el fRio, si uno podía se llevaba un toldo pa los mosquitos. 
 
Uno llevaba buena vitualla, a veces carne salada, pero casi siempre se 
acababa pero no era problema uno en el monte cazaba uno podía como 
éramos varios dejar que dos se dedicaran a conseguir la comida y el resto a 
guaquear uno cogía por esa época mucha pava e monte, armadillo, iguana, 
cerca del mar en las playas cuando uno guaqueaba por esos laos uno se 
llevaba su anzuelo, la comida era lo de menos porque cuando uno se 
encontraba una buena guaca que comía ni que comía eso uno se 
engolosinaba.. 
 
Fabio:  ¿Qué técnicas utilizaba?. 
    
Yo aplicaba la técnica del volteo y la de pozo a pozo la primera era muy 
buena pa los laos de las playa y en la sierra también, uno cogía un terreno y 
lo volteaba todo comenzaba a cavar , si uno encontraba el terraplén uno lo 
levantaba, lo difícil era cuando en verano, en invierno era más fácil la tierra 
pintaba facilito, bueno en el pozo a pozo uno coge un terreno grande y cada 
2 o tres metro usted hace un pozo eso le ayuda a que no se le escape la guaca 
y venga otro con suerte y usted le haga el trabajo, en invierno uno utilizaba 
mucho la varilla uno cogía un terreno y lo puyaba en x y si pintaba al 
puyarlo en x uno sabia el tamaño y hacia mejor el hueco. 
 
Bueno yo encontré bastante tumba de pozo lateral en la sierra en esas el 
indio cogía y enterraba al muerto en un pozo que quedaba, como le digo, 
bueno usted ve un pozo recto y después en la lateral una laja que tapa una 
cuevita donde estaba el indio a veces había unas que tenían varias cuevas. 
  
Fabio:  ¿Qué tipo de piezas saco usted?. 
    
Yo saque de todo en oro: Ranas caciques murciélagos y hasta guacamayas 
que son de las que mejor se vende, en cerámica me gustaban las piezas que 
estaban bien decoradas esas se vendían mejor, en piedra hachas, hachitas 
bastoncitos, bueno en sí de todo. Si lo que mejor se vendía era el oro uno 
podía coger hasta 1500 pesos de la época que era buena plata, por la 
cerámica daban menos, la piedra pagaban más o menos claro que a unas 
unas cuentas bien adornadas uno les sacaba plata.. 
 
Fabio:  ¿A quién le vendía?.  
 
le vendía a Varón a el turco, a Quintero a Conejo ellos no era que pagaban 
muy bien mas bien los que pagaban ,mejor eran los que venían de Bogotá a 
comprar uno los encontraba en los hoteles por la playa ellos pagaban mejor 
pero uno les vendía a los de aquí porque estos le prestaban plata a uno y a 
veces le pagaban a uno la salida, incluso yo recuerdo que varón organizo a 
los guaqueros en un sindicato porque a uno le jodian los policías para 
quitarle la guaca y si uno tenía el carne no lo molestaban.. 
 
Los intermediarios eran personas con las cuales había que tener mucho 
cuidado, para los guaqueros la formación del sindicato permitió que 
transitaran sin problema por el tiempo en que estuvo vigente el sindicato, 
este surgió como una herramienta de control, a través de la cual los 
intermediarios pretendían seguir con el manejo del mercado. 
  
Fabio:  ¿Ha escuchado de historias o leyendas relacionadas con 
la guaquería?.  
 
Creo que lo que más se veía eran los alumbramiento de guaca eso era 
cuando aparecía una luz que señalaba la guaca yo vi una vez en verano una 
luz pa los laos de el piedra y mi tío dijo que le mostrara donde le mostré y 
ahí no encontramos una guaca buena vea yo me alegre tanto, una vez 
también vi donde cayó una centella y encontramos una piedra y buscamos 
pero la guaca se me escondió, es que si uno va con mala gana la guaca se 
esconde, bueno eso decía mi tío”. 
 
 Para algunos guaqueros la guaca poseía la cualidades tales como la de 
esconderse cuando no consideraba que una persona no tenía la virtud para 
encontrarla, la guaca no podía ser encontrada por cualquiera y mucho 
menos en cualquier momento, las leyendas suelen conferirle a la guacas 
actitudes propias de personas. 
 
 
Jesús el profeta de las guacas. 
 
Guaquero de 58 años nacido en la región, guaquea desde finales de los 60 
en la Sierra nevada de Santa Marta, Las Bahías del Parque Nacional 
Natural Tairona, en general dedico su vida a la guaquería como fuente de 
ingreso, en la actualidad sigue interesado en guaquear. 
 
Fabio:  ¿Cuándo comenzó a guaquear?. 
 
Por allá en el año de 1968. 
 
Fabio: ¿Por qué lado comenzó a guaquear?.  
 
Comenzamos a trabajar aquí por los lados de Tigrera, fue donde comencé yo 
con la guaquería, después estuvimos trabajando en Rio FRio por la 
quebrada Matea, por ahí por todo esos sectores, estuvimos guaqueando por 
el pase del mango, después con el tiempo fuimos ya guaqueando por la parte 
arriba, alta de Minca, Sierra Nevada, por los lados de San Pedro la Sierra, 
por los lados de Palmar, por el Serró del Águila, allá tirando pa’ el lao de 
las reservas eso está a unos 12 o 15 horas de camino. 
  
También nos dedicamos mucho a guaquear en las playas por lo menos en 
Gairaca, Neguanje, Palmarito, Guachaquita, por allá por los cocos todo eso 
por allá, por los laos de la guajira también y hay muchos sectores buenos pa 
allá, pa trabajar pero como ahora está prohibido. 
 
Entonces yo estaba pensando de que prohíben eso la guaquería, usted me 
perdona pero una persona o  un campesino, o alguien haciendo un hueco se 
encuentra una prenda de esas accidentalmente entonces la hubiese botao o 
la revienta, o… porque, si lo van a meter preso por una vaina de esas, 
entonces pa’ qué carajo la va’ sacar uno. 
  
 Y ahora yo estuve guaqueando por allá por la Ciudad perdida antes de ser 
del Instituto de Antropología, yo pregunto ¿Que hicieron con todas las 
prendas que sacaron arriba en la ciudad perdida? ¿Donde están? aquí no 
dejaron nada, aquí lo que hay es un poco de chatarritas ahí que no son 
piezas importantes, pero de allá salieron muchas piezas importantes, ¿A 
donde están?. 
 
Fabio:  ¿Cómo aprendió a guaquear?.  
 
Bueno yo aprendí a guaquear por intermedio de un amigo que ya se 
dedicaba ala guaquería y es un trabajo práctico fácil, lo único que es fuerte 
por el sistema es de trabajar a hacha, a pico y pala pero lo que se refiere a 
lo detectada de la guaca es muy fácil. Por donde nosotros guaqueábamos 
hay sectores que se trabajan con varilla, varilla’ o se detecta la guaca con 
varilla, hay otras partes por lo menos como Neguanje, o otros sectores como 
por la Guajira que el terreno no tiene consistencia por donde uno mete la 
varilla por todas partes corre, entonces uno tiene que detectar la guaca 
apunta de pico y pala.. 
 
Fabio:  ¿Qué técnicas utiliza?.  
 
A esa técnica se le llama volteo, hay otra técnica que es de hueco a hueco ese 
trabajo se utiliza mucho en invierno en el verano la varilla no la detecta, la 
varilla no corre. Se detecta en el invierno fácil por decir uno en por decir 
uno puya 15 o 20 guacas en una hora en un momentito, pero actualmente 
hoy en día eso esta, como se dice neutralizado por que según, museo no hay 
el instituto de Antropología no dejo nada aquí, ahora yo digo donde están 
todas esas prendas que sacaron de la Ciudad Perdida, ¿donde está todo?. 
 
Fabio:  ¿Usted conoció a Ciudad Perdida?. 
 
Nosotros nos fuimos, con una excursión ya habían ido varios guaqueros 
como un mes antes, dos meses antes ya habían llegado varios guaqueros, ¿en 
qué año? Eso fue en el 78, 79 algo así, 77 no estoy muy bien seguro pero fue 
en un tiempo del 77 al 80 para esos tiempos no había camino, nos tiramos 3 
días de camino, nos metimos aquí por la tagua, bajamos caímos al Rio 
Guachaca, y ahí atravesábamos una media falda y ahí dele y dele hasta que 
llegamos a la ultima finca, ya lo demás era una ceja de montaña lo llamaban 
el Boquerón, un cerro cruzamos por ese Boquerón y seguimos y seguimos, 
 hasta caer al Rio Buritaca, el Rio Buritaca lo pasamos 11 0 12 veces hasta 
las cabecera del Rio Buritaca, y ahí si cuando ya vimos la trilla que íbamos 
viendo el caminito de piedra, hasta llegar al primer plan de la Ciudad 
Perdida, ya hay un mapa una piedra inmensa grande, ahora estaba 
recién……. tenía por ahí unos 15 días de haber matado, al señor ese que 
mataron en Ciudad perdía ¿A Sepúlveda?, a Sepúlveda yo trabajaba con un 
primo hermano del , el señor Isidro Sepúlveda era primo hermano de él. 
 
Fabio:  ¿Y cómo fue esa historia?.  
 
Según ellos tuvieron un problema por una miserablesa de $100 pesos algo 
así, una diferencia de $100 que le debía uno al otro y estos eran de aquí del 
lado de Guachaca, y los otros, la cuadrilla esa vivía por los laos del 
Campano esa gente, pero es que tuvieron una diferencia por allá en el 
monte, se mataron, lo mataron.. 
 
Después los Restrepo mataron a uno de los Sepúlveda, y después en el 
camino cuando venían los Sepúlveda comenzaron a matar a dos de los 
Restrepo al tío y al sobrino eso fue la historia que me contaron.. 
 
 Y si yo digo de que si ellos prohíben por lo menos la comercialización, 
porque no pone el gobierno un museo para comprar todo el precolombino 
que halla, maginate tu que tal uno haciendo un trabajo uno se encuentre 
unas joyas bien lindas y no las pueda sacar ni nada pero necesitan hacer el 
hueco pa que uno le va aponer atención a eso si ya no vale nada antes tiene 
uno un delito encima.. 
 
Nosotros alcanzamos a llegar guaqueamos como 4 días en Ciudad Perdida 
no mas porque estábamos muy cansados y la gente llego muy enferma y si 
sacamos unos collarcitos, y unas cuentitas en oro blanco, ranitas no 
alcanzamos a sacar más y era que la gente llego enferma, íbamos 7 y de los 
7 llegamos 3 buenos, los demás todo el mundo enfermo de las piernas, fueron 
tres días caminando y había que llevar comida de aquí para allá, y de allá 
para acá.. 
 
Fabio:  ¿Cómo se organizaba para las faenas de guaquería?. 
 
Nosotros nos organizábamos 5, 6, 7, hombres 8 hombres, nos organizábamos 
y hacíamos una buena compra, y cada cual cargaba su hamaquita sus 
quehaceres para, poder dormir y estar allá y entre todos hacíamos una 
 compra y nos íbamos y anteriormente, como no había tanto problema de 
bandidos ni de nada de esa vaina, hoy en día no se puede, por que hoy en 
día, para poder ir a un sector de esos a trabajar tiene que ir uno con permiso 
del dueño de la finca y que la gente lo conozca, ir con gente conocida. Pero 
anteriormente no, anteriormente tu podías decir no me voy pa’ Tigrera y 
podías entrar por todas esas tierras y nadie te molestaba ni te decían nada, 
me voy pa’ Rio Frío por ese cañón de Rio Frío del puente pa’rriba, y nadie 
te decía nada pero hoy en día no se puede. 
 
Fabio:  ¿Cuál era el lugar donde mejor le fue guaqueando?. 
 
Rio Frío, pinta mucho todo el cañón ese de Rio Frío pa’rriba hasta donde 
nace Rio Frío me imagino que debe tener mucho oro, guaqueamos mucho 
desde la parte baja de San Pedro de la Sierra pa’ bajo y así nos colgamos un 
sitio que llaman pollo caliente, hay mucho oro por ahí, pero lo que es toda 
esa región de aguja pinto mucho oro de lao y lao, mucho oro, y cerámicas 
finísimas, y muchos collares finos si hay partes que están sin tocar, muchos 
pueblos sanitos que están sin tocar por ahí, uno por que el guaquero de esa 
época no era tan veterano como ahora, y otro que el hombre se dedicaba era 
a la varilla de manera que guaca que no tuviera tapa la dejaba por qué no la 
alcanzaba a detectar, guaca que llanita también la dejaba por que la varilla 
no la detectaba, pero hoy en día no porque hoy en día, uno ya sabe que hay 
guaca llanita entonces uno comienza el volteo, ¿Esa es la que más utilizan? 
Esa es la más firme, eso no queda nada, no queda nada. ¿Como la aplican? 
Eso la coge uno de las murallas, del pie de las murallas de los planes y 
empieza el volteo, hay veces que hay guacas debajo de las murallas, hay que 
tumbar la muralla porque debajo de la muralla, tu sabes que ellos 
enterraban posiblemente, donde estaban haciendo esta, esta tradición que 
tenían ellos y antes de amurallar que se moría alguien enterraban el oro ahí, 
después cuando llegaba la hora de ponerle muralla, la muralla quedaba 
debajo de la guaca.. 
 
Fabio:  ¿Explique las técnicas que utilizo?. 
 
La del hueco al hueco, uno hace un hueco aquí, otro ahí, y otro aquí en el 
centro, otro de este lao, por que el indio el hombre primitivo tenía el sistema 
que por lo menos en las playas en Santa Marta ellos esto es una grieta, si 
ellos aquí hacían otra grieta, aquí hacían otra, ellos tenían sus caminos por 
la playa por todas partes, esa era la técnica de ellos, entonces ya uno se 
 pone más veterano, y tu sacas que el hombre se enterraba donde vivía el 
hombre primitivo, ellos se enterraban donde vivían entonces tu conseguías. 
 
Hay guacas de socavones, uno por lo menos en el sector de Minca, todo ese 
sector de Gaira, ya parte alta cogiendo la Sierra Nevada las colinas, hay 
salen las guacas de socavón, el indio, el hombre, primitivo trabajaba la 
excavación a plomo de 80 por 80, por una profundidad de 250 a 3 metros, de 
ahí llegaba a bajo, ahí hacia la puertita pequeñita como tu ver una puerta de 
un horno de asa’ pan y hacia un túnel así, así hacia un socavón, esa es la 
guaca se socavón, y aquí está la entradita tu bajas por aquí por la entrada 
aquí encuentras una laja acuñada que es la que está tapando la entrada del 
socavón, ese socavón le podían caber 15 o 20 indios, acosta’ o. 
 
Los socavones se dan más palos laos de de Minca y pa’ arriba, pa’ los cerros 
más altos donde la tierra es más blanda que, que no tienen la tosca fuerte, 
como la que hay en Tigrera, y Minca pues ya lo socavones son, hay bastantes 
socavoncitos, pero son pequeños nada mas cabe un indio, entonces hacen el 
hueco por lo menos en la Aguja, pa’ arriba habían socavones grandes y 
también se consiguen, socavones, unos huecos de esta forma, baja la guaca, 
entonces en todo el centro hay un indio enterra ‘o abajo con sus cosas. 
 
 Pa este lao de la profundidad hay otro huequito aquí, otro, pa ‘ca se 
consigue otro, y así se consiguen varias, eso se llaman guacas de varios 
socavones, de 3 socavones, 4 socavones, 4 socavoncitos, 4 bolsillitos en cada 
bolsillito de esos hay un indio enterra’o.. 
 
Este guaquero señala que las técnicas utilizadas fueron 
aprendidas después de un proceso continuo de ensayo error, esto 
en general muestra cierta similitud con el método científico. La 
similitud de la técnica pozo a pozo con los pozos de sondeo 
genera la sospecha de que por caminos diferentes guaquería y 
arqueología establecieron metodologías similitudes a pesar de 
que presumiblemente tienen objetivos distintos. 
 
Fabio:  ¿Qué tipo de entierros encontró?. 
 
Por lo menos en la playa del Iraca todos los cementerios se construyeron en 
olla. En Neguanje que es a 20 minutos, 15 minutos en carro, ya es muerto 
 tira’o, hacían las excavaciones y iban tirando el muerto uno detrás del otro, 
se consiguen cruza’ o por todas partes. 
 
He… de allí pa’ ya todas esas playa, muerto tira’o, este Guachaquita, 
Palmarito, Cinto, Playa Brava, en to’as esas playas hay muerto tira’o, 
Arrecife, Cañaveral, en Cañaveral se consiguen también en los filos de 
socavones, socavoncitos y en él, ese es en el propio Cañaveral y en Arrecife 
tirando para, donde llaman la piscina algo así, eso ya es muerto tira’o, y así 
entonces todos ellos tenían un sistema diferente de enterrar, todos hay unos 
que enterraban en el centro del plan, otros que enterraban en el bordillo, 
otros enterraban afuera del plan, otros enterraban a la parte arriba del 
plan.. 
 
 Lo que si enterraban dentro de sus viviendas eran los que vivían en la playa, 
pero ya en partes altas por lo menos los de la Sierra Nevada todos ya tu 
puedes ver un plan aquí y las guacas no están en el plan sino que están por 
una media falda por allá, entonces uno tiene que ser muy experto, pa’ 
conseguirlas. 
 
Fabio:  ¿Usted guaqueo en pueblito?. 
 
 Yo, guaquee en Pueblito, ya estaba guaqueado cuando nosotros llegamos 
eso ya estaba, ahí no había quedado nada eso llego y que lo guaquearon 
unos extranjeros, guaquearon eso, lo guaquearon unos extranjeros, entonces 
esa vaina no hay nada ahí. ¿Se la llevaron? todo, se llevaron todo eso, ahí no 
hay nada, ahí no quedo nada hay ningún guaquero se rebusco en nada.. 
 
Fabio:  ¿Usted sabe que hicieron con lo que sacaron?.  
 
Nada, nada eso nunca se supo, no decían en el Instituto de Antropología, el 
Instituto de Antropología, pero aquí no dejaron nada que yo sepa porque tú 
ves en ese museo no se ve nada, y ese pueblo estaba enterito por que las 
viviendas todas estaban rellenadas, ósea están corridas, en partes se veía así 
la mera murallita lo demás era pura falda maginate tu, donde pusieron, se 
llevaron a 150 guaqueros que fueron a restaurar el pueblo y a pi’ca tierra y 
a sacar esa vaina yo no estuve, pero si dicen que eso cuando estaban 
guaqueando, detectaban las guacas cogían al guaquero lo sacaban y lo 
sacaban ellos, para que nadie supiera que sacaban, pero lo que si sabe es 
que había buen oro en ese sector y eso no dejaron nada aquí, me imagino 
 que había mucha cerámica fina, porque allá se sabía pinto buena cerámica y 
oro y collares finísimos. 
 
Fabio: ¿A quién le vendía el material extraído durante la práctica 
de la guaquería?.  
 
Nosotros le vendíamos a un comerciante que se llamaba Jaime Varón 
Gómez, y ese señor le vendía al cuñado que era el dueño de……..Cano en 
Bogotá, a don Guillermo Cano, y a mucha gente que llegaba a comprar eso 
si a veces uno llegaba aquí,  y la gente buscando oro, buscando guacas a la 
lata, eso era todo el mundo, ósea que ya a lo último ya la gente no le vendía 
ni a Jaime porque ya había mucha gente, bahía mucha demanda, entonces 
todo el mundo el que mejor pagara, lo que sí que eran colombianos los que 
compraban.. 
 
Fabio:  ¿Y cómo valoraba la pieza?.  
 
La verdad de nunca sabe uno cuanto puede valer una pieza precolombina, 
uno ahí se le pone un precio comercial, por decir en aquella época cuando 
yo comencé a guaquear, a los 2 – 3 primeros años, uno sacaba una rana en 
oro así de grande (25 cm) y no le daban más de $100 pesos, $80pesos, $70 
pesos y ahora en los últimos años ya por lo menos, por ahí en el año 80 ya yo 
saque una vez un cacique así en oro de 60 gramos me pagaron el gramo a 
$4000 pesos, hoy en día dicen que por lo menos un cacique debe estar 
valiendo de 40 a 50 millones de pesos. Pero entonces hoy en día no se puede 
ni siquiera, lo que yo digo que el Instituto de Antropología pusiera un museo 
aquí en Santa Marta que es una Ciudad turística tuviera algo que mostrar, 
pero siempre tú ves que van a abrir una carretera y revientan ollas, 
revientan de cuanta vaina y ahí si tranquilos se pierden prendas en oro, pero 
si ellos pusieran aquí un museo en grande, la gente, que hace eso enterra’o 
un campesino se consigue una prenda y la vuelve nada, como varios que han 
venido aquí con un montón de piezas en oro partidas creyendo que vale 
mucho, el oro precolombino vale sanito, que este intacto, parti’o no vale 
nada, porque no es oro es una ligación de oro, cobre y carbón, eso es una 
ligación de 10 -12 quilates. Entonces el máximo es 12 quilates aquí no ha 
salido nunca una pieza en oro de 18, ni 16 quilates, ni 14 máximo, máximo 
12 quilates. 
 
Fabio:  ¿Qué fue lo que mejor vendió?.  
 
 Bueno, las vez que sacamos el cacique ese, sacamos el cacique ese y sacamos 
una guacamaya así grande también, un sapo en oro así en oro así, y que era 
la otra pieza hmm un sapo, una guacamaya ¡ha! y un cacique pequeño así de 
18 gramos, bueno esa guaca la vendimos en esa época en $360000 pesos. 
¿En qué año? 81- 82 y fue en los 80 y éramos que 5. 
 
Fabio:  ¿Qué herramientas utilizaron?.  
 
Pico, pala, cavador un cavadorcito pequeño que hay para poder ir cubriendo 
bien, cuando uno ya está en abajo empocina’o pues, y una espátula de que 
uno prepara pequeñita así, con una cachita así.. 
 
Fabio:  ¿Usted que hacía con la cerámica la reventaba?. 
 
No, la cerámica, nosotros todas las veces traíamos la cerámica que había, la 
cerámica que no se traía era la cerámica que salía completamente podrida, 
habían unas que ya podridas, podridas y sin figura pues, cuando tiene figura 
pues uno trata de arreglarla, o de mandarla a restaurar, pero las que no se 
quedan allá.. 
 
Fabio:  ¿Y las ollas grandes?.  
 
Ollas grandes si esas quedaban enterradas, se quedaban enterradas las que 
tenían figuras si las traía uno, o alguien que las encargara, no que necesito 
un par de ollas grandes se las traía uno las compraban mucho para decorar 
apartamentos, pa’ vainas, las casas. Automáticamente eso era una urna, las 
urnas Taironas son las ollas grandes esas con unas tapas de campana 
encima, esa es la urna Tairona, se encontraban los restos de los primitivos, 
podían haber uno, podían haber dos, podían haber hasta 5. 
 
Eso mas se daba en Gairaca, parte de por ahí cerca de Río Ancho, tirando 
pa’ la playa y Dibulla, en Dibulla salieron ollas de 2 metros con otra 
encima, posiblemente había un osario de unos 20- 25 indios en esas 2 
vasijas, no se sabe como los metían ahí. 
 
Este guaquero confesó por fuera de la entrevista que seguía guaqueando. 
Señaló la existencia de lugares donde desarrollaría su actividad, su 
descontento hacia la arqueología se hace evidente a lo largo del relato, 
para él la intromisión de los arqueólogos en los años setenta en Buritaca 
 200 estuvo marcada por el misterio y la corrupción, lanza reiteradas 
críticas a las políticas estatales entorno a la protección del patrimonio 
cultural de la nación.  
 
 
3.5  La Ciudad Perdida en las montañas entre el Saqueo de los guaqueros y el 
turismo arqueológico 
 
La década de los setenta se caracterizó por ser una de las épocas más álgidas en 
materia de desarrollo de la práctica de la guaquería en la Sierra Nevada de Santa 
Marta. Fue precisamente en esta década cuando Colcultura dio a conocer la 
existencia de una Ciudad Perdida en las selvas colombianas. La noticia se 
convirtió en titular de periódicos y revistas a finales de los años 70 en el siglo XX. 
 
Buritaca 200 era la joya de la corona para el Instituto Colombiano de Cultura, la 
expedición encargada de encontrar dicha ciudad estuvo a cargo de tres 
arqueólogos, un arquitecto y dos guías (guaqueros) encargados de llevarlos hasta 
el lugar, fueron ellos los llamados a transitar por los caminos que años antes 
habían recorrido otros guaqueros en busca de tumbas y guacas, fueron estos los 
que llevaron a los arqueólogos a los grandes poblados de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. 
  
Ciudad Perdida fue explorada durante mucho tiempo por guaqueros los cuales, 
extrajeron de sus terrazas, oro, cuentas de collar, cerámica, líticos como hachas y 
manos de moler, artefactos en hueso entre otros elementos, lo más grave de todo 
está en el estado en el cual quedaban las terrazas luego de una faena de guaquería, 
al cambiar la disposición espacial de los elementos se perdieron pistas que 
eventualmente ayudarían a contextualizar el sitio, sin embargo este no es el único 
tipo de saqueo al que fue sometida Buritaca 200 al respecto un guaquero señala. 
 
…esos tiempos no había camino, nos tiramos 3 días de camino, nos metimos aquí 
por la Tagua, bajamos caímos al Rio Guachaca, y ahí atravesábamos una media 
falda y ahí dele y dele hasta que llegamos a la ultima finca, ya lo demás era una 
ceja de montaña lo llamaban el Boquerón, un cerro cruzamos por ese Boquerón y 
 seguimos y seguimos, hasta caer al Rio Buritaca, el Rio Buritaca lo pasamos 11 0 
12 veces hasta las cabecera del Rio Buritaca, y ahí si cuando ya vimos la trilla que 
íbamos viendo el caminito de piedra, hasta llegar al primer plan de la Ciudad 
Perdida, ya hay un mapa una piedra inmensa grande (Entrevista con  Jesús . 
 
Durante años se ha afirmado por parte de guaqueros, personalidades de la ciudad y 
arqueólogos, que los encargados de velar por la preservación, divulgación del sitio 
guardaron el secreto celosamente de la existencia del hallazgo durante años con la 
finalidad de extraer gran parte del material arqueológico existente en Ciudad 
Perdida, señala Jesús: 
 
Y ahora yo estuve guaqueando por allá por la Ciudad Perdida antes de ser del 
Instituto de Antropología, yo pregunto ¿Que hicieron con todas las prendas que 
sacaron arriba en la ciudad perdida? ¿Donde están? aquí no dejaron nada, aquí lo 
que hay es un poco de chatarritas ahí que no son piezas importantes, pero de allá 
salieron muchas piezas importantes, ¿A dónde están?. 
 
Cuentan los relatos de guaqueros que el descubrimiento de Ciudad Perdida esta 
bañado de sangre Dos familias de colonos que se dedicaban al práctica de la 
guaquería provenientes del interior del país se enfrentaron por el control de este 
hallazgo, esta guerra llevó a la desaparición de una de las mismas, uno de los 
guaqueros de la zona al respecto señala:  
 
ese pueblo lo encontré en el 79, ya Ciudad Perdida la habían encontrado 
como en el 73 o 72 eso lo encontró una familia los Sepúlveda, los Sepúlveda 
eran santandereanos y los Restrepo de Caldas, ellos eran familia, eran 
cuñados un muchacho de la familia de los Restrepo vivía con una muchacha 
de la familia Sepúlveda, tuvieron una pelea, no sé porque por creo que por 
unos animales, se dividieron cada uno se fue a buscar pueblos para 
guaquear ellos dejaron a los Restrepo guaqueando en Julepia y se fueron pa´ 
arriba y encontraron a Ciudad Perdida entonces en un encuentro ellos 
sacaron un cacique de 6.000 mil pesos en esa época, los Sepúlveda fueron y 
los vendieron y consiguieron su plata y la muchacha les dijo a los Restrepo 
sus familiares, que los Sepúlveda habían encontraron un pueblo mejor que 
donde estaban entonces, ellos se metieron allá a Ciudad Perdida y vieron las 
huellas y encontraron guaqueado a los otros (los Sepúlveda) y ahí fue 
cuando se armó la plomera (sic) mataron al difunto Cesar y (sic) hirieron a 
Jacobo, le metieron un tiro en la nalga, arribita (sic) de a donde está la 
 cocina hoy en día en Ciudad Perdida fue donde enterraron a Cesar, después 
los Sepúlveda se vinieron y esperaron en una casa sola a los Restrepo y allí 
fue donde los levantaron a sunbinba (sic).  
 
Cuentan los relatos del mismo guaquero y de otros que lo que se extrajo desde el 
momento del descubrimiento de la ciudad por parte de los guaqueros hasta el 
control de la misma por parte del Estado es incalculable, hecho que se pudo 
demostrar en el estado de las terrazas de la ciudad al iniciar el proceso de 
reconstrucción a finales de los 70 y comienzos de los ochenta en el siglo pasado 
(Soto 1988). Los daños realizados por los guaqueros a la Ciudad Perdida 
perjudicaron los proceso de reconstrucción (Valderrama 1982), sin embargo no 
son pocas las denuncias realizadas contra el grupo encargado del manejo de 
Buritaca 200 incluso se señalan que existió un enfrentamiento verbal y de hechos 
en entre algunos arqueólogos por el manejo de la misma (Giraldo 2003). 
 
Los trabajos arqueológicos realizados en Buritaca 200 la colocan como un sitio de 
suma importancia para los pueblos ubicados en su zona de influencia 
(Valderrama 1982), de hecho a pesar de los pocos trabajos serios desarrollados en 
el area a sido uno de los lugares a los que el Estado le ha invertido más dinero 
(Giraldo 2003). Ciudad Perdida es administrada en la actualidad por el ICANH y 
su explotación comercial está a cargo de cinco empresas privadas de turismo 
llamada (Turcol, Guías y Baquianos Turs, Magic Tour, Sierra Tours y Sportur 
quien es la entidad encargada de llevar a turistas extranjeros y locales hasta  el 
lugar, el viaje a Ciudad Perdida se inicia en la ciudad de Santa Marta en donde se 
aborda un vehículo tipo Chiva que traslada los turistas hasta la población de el 
Alto Mamey mejor conocido como Machete Pelaó. 
 
Ciudad Perdida fue un hito mediático a través del cual se dio a conocer al mundo 
entero, la monumentalidad de la cultura Tairona, los periódicos de finales de los 
70 y 80 se llenaron de reportajes sobre la catalogada maravillosa construcción de 
los Taironas, alrededor de Buritaca 200 se comenzaron a tejer una serie de 
denuncias, sobre la situación de los sitios arqueológicos en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, sobre la problemática indígena, sobre los efectos nocivos de la 
combinación entre cultivos ilícitos y guaquería, se tejieron los primeros intentos 
 de conservación en el macizo montañoso, Ciudad Perdida sirvió para visualizar la 
problemática social que vivía el macizo montañoso inmerso en las disputas entre 
mafiosos, donde los más afectados fueron colonos e indígenas afectados además 
por las presiones ejercidas por los grupos armados emergentes. 
 
Existen algunos lunares en torno a la actuación de los encargados de restaurar y 
proteger a Ciudad Perdida, quizás por tratar de empantanar la labor de las 
autoridad o por motivos reales se señaló por parte de algunas personas 
entrevistadas que durante la ejecución de los proyectos de restauración de Ciudad 
Perdida se presentaron saqueos y se extravío parte del material encontrado. 
 
Muchos de los guaqueros que se dedicaban a saquear los sitios arqueológicos en la 
Sierra Nevada de Santa Marta fueron llamados a trabajar con los arqueólogos 
encargados de restaurar Ciudad Perdida, esta política riesgosa trajo como 
beneficio que muchos de los que en algún momento se dedicaban al saqueo de 
sitios arqueológicos tomaran conciencia y se convirtieran en defensores del 
patrimonio arqueológico. Algunos de los guaqueros vieron que sus conocimientos 
podrían ser utilizados de otra forma y aun así seguir consiguiendo el dinero 
suficiente para sostener sus hogares, sin embargo personas excluidas del proyecto 
y algunos de los participantes en el mismo manifestaron el manejo negligente de 
los arqueólogos que solían alejar a los guaqueros cuando encontraban algún 
hallazgo que consideraban importante esto permitió que se tejieran conjeturas 
acerca de la transparencia con que se manejo la extracción de los objetos en el 
proyecto de Buritaca 200. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 4. Conclusiones: 
 
El legado de la Cultura Tairona ha traspasado los albores del tiempo, y a pesar de 
que mucho de los artefactos líticos, cerámicos y de oro fueron extraído por 
guaqueros y arqueólogos, aún se puede conservar parte de este legado, cuyo 
ejemplo son los  dos poblados Taironas más conocidos Pueblito ubicado en el 
litoral costero a una hora de la playa del Cabo y Ciudad Perdida ubicada en la 
cuenca del Rio Guachaca. Se cree que representan tan solo un pequeño porcentaje 
de la infraestructura construida por los Taironas en la Sierra Nevada de Santa 
Marta, se pueden destacan también: Julepia cerca de Ciudad Perdida, Tigres; las 
Animas, la Frontera, Alto de Mira. En el litoral costero de la vertiente norte de la 
Sierra Nevada de Santa Marta se pueden destacar los hallazgos de entierros y 
pequeñas construcciones en Chenge, Cinto, Bahía Concha, Gairaca y Nehuanje, 
además las terrazas de Bonda y Masinga los petroglifos de Dónama, en los 
alrededores de Guachaca se pueden encontrar en las fincas algunas terrazas y en 
general en toda la vertiente norte y occidental de la Sierra la situación es similar, 
es muy común que en Santa Marta donde quiera que se abra un hueco se  
encuentra algún tipo de artefacto Tairona. 
 
La situación antes señalada convirtió al área en una región propicia para 
desarrollar trabajos arqueológicos al respecto se puede señalar que el siglo XX se 
caracterizó por el desarrollo de decenas de investigaciones de este tipo. Se 
destacan los trabajos de las realizados en las décadas de los 70 y 80, de la misma 
manera en este periodo se incremento  la práctica de la guaquería,  sin lugar a 
dudas arqueología y guaquería han  causado un impacto sobre la cultura material, 
sin embargo se tiende siempre a destacar el impacto negativo de la guaquería 
desconociendo que está a su vez es un saber popular que ha producido una serie 
de ideas acerca de la cultura material que en la gran mayoría de los casos han 
calado profundamente en la sociedad, estas ideas deben ser estudiadas descritas y 
analizadas ya que en muchas regiones como es el caso de Minca, Bonda, Masinga 
lo que se conoce del legado cultural de los Tairona está constituido por las ideas 
presentadas por los guaqueros a la comunidad a través de la tradición oral, por 
ello es común que el ciudadano promedio no vea a la guaquería como una práctica 
lesiva para el patrimonio al respecto plantea: 
  
“La guaquería, en efecto, es una forma cultural, socialmente establecida, por 
medio de la cual ciertos individuos se representan a sí mismos la existencia 
de lo que para los arqueólogos y los juristas constituye el registro 
arqueológico” (Londoño 2003: 6). 
 
La guaquería presenta una serie de concepciones que enriquecen simbólicamente 
la cultura material, esto se puede explicar en el hecho de que al realizar una faena 
de guaquería el guaquero lleva el material extraído a su punto de venta y allí lo 
presenta a través de una historia, le da una explicación a su origen, y la causa por 
la cual fue encontrado en ese lugar, además de esto contextualiza el objeto, 
dándole una historia, que luego se reproduce de manera sistemática y se transmite 
de una persona a otra logrando construir una ideas colectivas sobre las historias de 
los objetos. 
 
No se puede desconocer que la guaquería es en esencia una práctica en la cual se 
toman elementos de una cultura para trasladarlo a otra y darle una concepción 
diferente, al respecto la arqueología no se queda atrás ya que si bien es una 
disciplina científica, en lo concreto lo que hace es utilizar una serie de técnicas 
preestablecidas para legitimar la extracción de un elemento de una cultura no 
occidental para trasladarlo y adaptarlo a occidente. 
 
De acuerdo a los resultados obtenidos en esta investigación se determinó que la 
guaquería es una actividad, desarrollada por personas de estratos medios  bajos 
con la finalidad de conseguir recursos económicos, que luego de un periodo 
determinado adquieren el conocimiento necesario para reconocer en el paisaje 
natural pistas que le permiten hallar lo que ellos llaman guacas, este conocimiento 
se transmite a través de la tradición oral y se configura en un saber popular.   
 
Por otra parte conviene anotar que si bien durante el desarrollo de este trabajo no 
se contemplo dejar de manifiesto las voces de las comunidades indígenas, en parte 
porque esto implicaría ampliar de manera sustancial el espectro de este trabajo, lo 
que sobrepasaría los linderos de esta investigación, se consideró necesario por un 
lado, esbozar la opinión de una de las personas representativas de la comunidad, 
 mas como elemento de contextualización del problema que como un descripción 
amplia de la visión de los mismos. En esa medida conviene anotar que se tendrá 
en cuenta como recomendación desarrollar en un futuro un trabajo donde se 
contemple de forma amplia la mirada de los indígenas, acerca de los temas 
neurálgicos de esta investigación, en resumen el entrevistado manifestó:  
 
“Para nosotros la guaquería es algo que destruye la armonía de la sierra, es 
un negocio, produce daño irreparables, los otros no dimensionan que la 
sierra posee unas dimensiones que son necesarios preservar, la sierra es 
como un cuerpo y la guaquería es como cuando a uno le manosean los 
órganos, por eso los sitios sagrados deben contextualizarse, categorizarse 
todos los elementos sagrados, donde se incluyen diversos, colores, tamaños, 
Cuando se profanan cualquier clase de elementos los sitios sagrados sea un 
cerro una laguna un rio es como si en el cuerpo se sacaran los testículos, los 
ojos, por eso la guaquería hay que tomarla como profanación, porque 
extirpan nuestro territorio sagrado” (Entrevista Cayetano Torres). 
 
Para Cayetano Torres la guaquería es una práctica que se contempla como una 
usurpadora que atenta contra el equilibrio natural de la tierra, los guaqueros a 
través del ejercicio de su actividad cercenan los sitios sagrados despojándolos de 
la sacralidad conferida por lo que el entrevistado llama sus ancestros, esto 
transfigura los esquemas representativos en que los grupos étnicos de la Sierra 
conciben el equilibrio universal. Hay que entender que para estos grupos la tierra 
es como un cuerpo que debe ser respetado y cuidado donde un daño en una parte 
puede provocar el desequilibrio en todo el sistema. 
 
“Cada sitio sagrado es un gobierno, es norma, es historia, es presente, el de 
afuera no entiende y les parece un negocio, de hay vienen  las guerras, los 
males, ya que se profana el tiempo, esto produce muchísimo daño, la 
guaquería es eso es daño, yo digo hay que investigar que le ha pasado a la 
gente a desenterrado la tierra, investigar si le ha ido bien porque se dice que 
les va mal que tiene problemas, que no le salen los negocios que se les acaba 
la plata, no solamente se las cobra el hermanito menor- hoy en día 
quinientos y pico de años después se sigue la profanación se pasa por sitios 
por donde no puede pasar, sitios sagrados, lagunas sagradas, ojos agua, 
pero usted ve cientos de personas que están haciendo violación a la 
estabilidad” (Cayetano Torres, 2009). 
 Para el entrevistado la Sierra contiene una serie de códigos que solo son 
entendidos por sus etnias gracias a su estrecha relación con la misma desde siglos 
atrás. Estos códigos muestran conductas que se deben seguir para mantener el 
equilibrio, por ello para Cayetano Torres la arqueología y guaquería se encuentran 
en el mismo nivel, ya que por diversos motivos la arqueología y la guaquería 
caminan juntas de la mano por el camino de la usurpación, al respecto señala. 
 
Para nosotros la arqueología y la guaquería están relacionadas, son 
violación a los sitios sagrados, desde la óptica del indígena se mete con la 
integridad del territorio, por eso desde ese concepto la arqueología es un 
puñal para contra las culturas y contra el territorio, por eso la arqueología 
puede transformarse en de enemigo en defensor de la tierra (Cayetano 
Torres, 2009). 
 
Conviene continuar realizando estudios que procuren analizar el impacto de las 
políticas estatales de protección de la cultura material y cuál ha sido su efecto en 
las comunidades locales, resulta pertinente señalar que estas políticas tienden a 
impedir el dialogo de saberes,  todo esto sustentado en el hecho de la 
consolidación de un proyecto de Nación uniforme en aras de propender por la 
homogenización cultural y la construcción de una historicidad única.  
 
Los objetos reconocidos como bienes arqueológicos son pruebas tangibles para el 
Estado de que el país debe permanecer cohesionado, gracias a que posee una 
historia común, historia que se repite de forma permanente en las escuelas hasta el 
punto de crear en los imaginarios colectivos la idea de una nación. 
 
Las leyes en torno a la protección de la cultura material en Colombia son 
ineficientes, porque desconocen otras concepciones que sobre la misma existen, 
en la práctica se convierten en letra muerta, porque el Gobierno Central no se 
articula con los gobiernos locales en esta materia, ejemplo claro de esto es que 
mientras el gobierno central promueve la conservación del patrimonio 
arqueológico los gobiernos departamental y distrital parecen desconocer este tipo 
de disposiciones, ya que en los  planes de desarrollo, en la mayoría de los casos no 
se tienen en cuenta políticas que permitan propender por la conservación y 
 divulgación del patrimonio arqueológico, permitiendo la construcción de obras 
civiles sin los controles necesarios, de esto surgen una serie de  preguntas 
inquietantes ¿No son predadoras y destructoras del patrimonio las obras civiles 
realizadas sin la veeduría de un experto en protección de patrimonio 
arqueológico? ¿Deberían ser castigadas las empresas y o entidades 
gubernamentales que no apliquen las leyes vigentes en torno al tema de la 
protección del patrimonio? 
 
Al respecto se puede señalar que el carácter académico de la arqueología ha 
quedado en tela de juicio con el boom de la arqueología de rescate donde los 
“expertos” solo cumplen la función de agentes interventores, solo desarrollan 
actividades mecánicas técnicas de rescate, en muchos casos sin intereses 
académicos,  esperando solo un beneficio económico, resulta paradójico que sean 
estos mismos “expertos” los que se rasgan las vestiduras al hablar de guaquería, 
exponiendo que esta es una actividad que solo busca el saqueo y la destrucción, 
resulta necesario hacer una pregunta para finalizar ¿Cuál ha sido el papel de los 
arqueólogos en la destrucción de la cultura material? y ¿cuál ha sido el papel de 
los guaqueros en el reconocimiento de la cultura material? 
 
Por último conviene reiterar el carácter obsesivo con que el Estado y la 
arqueología han perseguido la práctica de la guaquería, invisivilizando los puntos 
de encuentro entre Arqueología y la guaquería cuya relación no estuvo 
caracterizada por la oposición, sino mas bien por la complementariedad entre 
ambas,  en este caso, este trabajo muestra claramente como metodológicamente 
tienen muchas cosas en común, la negación aséptica de la guaquería es un 
ejercicio desde el cual la arqueología busca exculparse de las acciones que 
considera negativas, sin embargo arqueólogos y guaqueros trabajaron y trabajan 
juntos, la diferencia comienza a la hora de presentar las estrategias de divulgación 
del conocimiento adquirido en campo, ya que mientras unos utilizan la escritura 
como muestra irrefutable (según algunos académicos) de su superioridad, los 
guaqueros utilizan la oralidad. 
 
5. Recomendaciones. 
 
 Algunas de las alternativas que se pueden tener en cuenta para mitigar el impacto 
de la guaquería en la destrucción del patrimonio cultural de la nación en el caso 
específico de la ciudad de Santa Marta, se describirán a continuación. 
 
El primer paso que se puede seguir es de realizar una serie de conversatorios en 
los cuales primero se dejen de manifiesto las distintas concepciones que sobre el 
patrimonio se tienen, segundo la consolidación integración de un grupo de 
personas para que se conviertan en veedores de la protección del patrimonio y en 
multiplicadores en sus comunidad sobre el respeto e importancia que se les debe 
dar al mismo, se debe propender por el programa de vigías del patrimonio logre 
trascender, logrando articular lo que se dice con lo que se hace. 
  
Resulta imperiosa la necesidad de realizar investigaciones que debelen aspectos 
diversos de la práctica de la guaquería en la ciudad de Santa Marta y muestren a 
su vez cual ha sido el impacto de la arqueología, donde se recojan las 
percepciones de los indígenas y de aquellos campesinos colonos que no se 
dedicaron la práctica de la guaquería. También es necesario la realización de una 
serie de talleres en los distintos planteles educativos de la ciudad en la cual se 
intercambien opiniones y estrategias prácticas para proteger lo que se reconoce 
como patrimonio arqueológico, todo esto con la finalidad de dar cumplimiento a 
las políticas estatales de protección, conservación y difusión del patrimonio 
cultural de la nación y permitir la elaboración de una mirada polisémica del 
Patrimonio Arqueológico de la Nación.  
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